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Universidad de Guatemala: su 
origen - fundación - organización 

Por el P. Fr. Juan Rodríguez Cabal, O. P. L. Tb, 


PROLOGO 

Hace an cuarto de siglo, el nombre de Guatemala sonaba a mis oídos 
como algo mágico, que me despertó el deseo de conocerla y estudiar sus glo¬ 
rias. Viviendo después varios años en su capital, donde fui tratado con las 
mayores consideraciones y satisfecho en parte mi primer deseo, visitaba con 
frecuencia sus centros culturales, leía sus libros y recorrí muchos de sus de¬ 
partamentos, admirando sus maravillas naturales y artísticas. 

En la búsqueda de datos por sus archivos para algunos trabajos, que 
por aquellas calendas proyectaba, vinieron a parar a mis manos varios papeles, 
que trataban de su Universidad. Como el tema me interesaba, comencé a 
tomar apuntes, que poco a poco se fueron ampliando con el encuentro de 
otros nuevos, y son los que vienen a continuación, un poquito ordenados y 
no tan bien pergeñados como el asunto merece. Van sin pretensiones y con 
el único anhelo de contribuir con algo, para que un día se escriba la verda¬ 
dera y auténtica historia del primer plantel de enseñanza de esa República. 

La obra va dividida en tres partes: Origen, Fundación y Organización 
de la Universidad. A la primera parte, por ser la menos conocida y estu¬ 
diada, acaso le haya dado algo más extensión de lo que conviniera; pero lo 
hice persuadido de que puede servir para ratificar bastantes cosas y rectificar 
otras. Y si el Señor no me concede la gracia de poder volver a pisar otra 
vez esa tierra de promisión, estas páginas sean testigos de que su recuerdo 
no se ha borrado de mi mente, ni el agradecimiento se ha extinguido en él 
corazón. 


CAPITULO I 
LA IDEA 

El 25 de julio de 1524, que fué lunes, fiesta del 
Fundación de la ciudad Apóstol Santiago el Mayor: después que don Pe¬ 
dro de Alvarado y su ejército oyeron la Misa que 
celebró el capellán don Juan Godínez, fundaron la villa de Santiago de los 
Caballeros en el Iximché, y cuatro días más tarde, sin preceder ninguna for¬ 
malidad, la elevaron a la categoría de ciudad. 

La emperatriz de España escribia, el 9 de julio de 1532, 
El primer obispo a su embajador en Roma, que presentara para obispo 
de Guatemala al licenciado Francisco Marroquín. El 
papa lo declaraba electo el 18 de diciembre de 1534 y en la misma fecha le 
comisionaba para que erigiese la catedral y crease e instituyese las dignidades 
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y demás prebendados de ella. Así lo efectuó en México el día 20 de octubre de 
1537. El ilustrísimo Marroquín fué el primer obispo efectivo de Guatemala. 
Antes había sido presentado el P. Domingo de Betanzos, O. P. 1 

El ilustrísimo Marroquín daba cuenta al empera- 
Preceptor de gramática dor, el 15 de marzo de 1545, de las revueltas que 

originaron las nuevas ordenanzas y se quejaba 
de no tener licencia, ni posibilidad para ir a besarle las manos y pies y así 
poder hablarle y responder en asunto tan arduo muchas cosas y añade: “Los 
mozos que han nacido en esta fecha están ya en edad de poder ser aprove¬ 
chados en la latinidad; tenemos necesidad de renta para un preceptor de 
Gramática, El Preceptor acá está, que es Juan Chaves, clérigo, de buena 
vida y doctrina por el partido. Suplico a Vuestra Majestad, pues es para el 
descargo de su Real conciencia y bien y honra de esta tierra". 

A esta carta le contestó el soberano el 26 de marzo del año siguiente 
que: “En lo que me decís de los mozos, que han nacido en esa tierra, están 
ya en edad de poder ser aprovechados en la latinidad y que hay necesidad de 
renta para un preceptor de Gramática, suplicábais lo mandásemos proveer, 
os envío a mandar al Presidente y Oidores, que vean si conviene que haya 
el dicho preceptor y qué será bien darle cada año, y de dónde se podrá haber 
y Nos avisen de ello juntamente con su parecer, como veréis por las que van 
con ésta, y procuraréis que envíen el dicho parecer". 

La Real Audiencia le contestaba el 23 de septiembre de 1547 que: “En 
aquella Ciudad hay muchos mozos, convendrá que haya un preceptor y que 
se le dé, si fuere clérigo, una prebenda en aquella iglesia y más cien mil ma¬ 
ravedís, y si éstos no se pagan de la Hacienda de su Majestad, no hay de 
dónde se paguen, sino fuese repartiéndose entre los vecinos, y, estos, cree¬ 
mos, que ya que lo pagaren, sería muy contra su voluntad y se agraviarían 
de ello". 2 


El ilustrísimo Marroquín informando al rey el 
Sueldo para el preceptor 20 de dicho mes y año del mucho fruto que los 

dominicos hacían evangelizando la Verapaz, le 
recuerda: “Que tiene suplicado por un preceptor de Gramática, que ha tiem¬ 
po que lo haya, y se pierde mucha doctrina y buenas costumbres, que se sue¬ 
len adquirir con semejante ejercicio". 

El soberano le contestó el 16 de junio de 1548: A lo que “decís que es 
necesario que en esa ciudad de Santiago haya un preceptor de Gramática &. 
Daréis orden de buscar el dicho preceptor y procuraréis que sirva el dicho 
cargo, al cual por su trabajo proveáis que se le dé la renta de una prebenda 
de esa iglesia, cual os pareciere, y avisarnos acá qué persona es la que provéis 
y qué prebenda habéis señalado para que le mandemos presentar a ella". 3 


1 P. Remesal, 2* ed. T. I. pp. 21, 187 y sigtes. 

2 Arch. de Ind. Sec. de Guat. E. 1S6 y 9. 

3 Arch. de Ind. Ibid. Rem. II p.317, Juarros T. I.pp.152 a 160 y G. Quesada, Vida intel. en Amér. 
pps. 138 a 142. 
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Sin esperar la contestación del monarca a su última epís- 
La Universidad tola, que fué tan condescendiente como acabamos de ver, 
el señor obispo, llevado del buen deseo de engrandecer 
a Guatemala con un centro de enseñanza superior, le propone una idea que, 
dice, acariciaba: la fundación de una Universidad. Aún no había sido eri¬ 
gida ninguna en América. 

Le escribe el l 9 de agosto de 1548: ‘‘Suplicado otras veces fuese V. 
Majd. servido mandar dar salario para que se lea Gramática, que ya es tiempo 
y hay muchos mozos de edad, y es principal escalón para adelante, y de pocos 
días acá se me ha representado una cosa la más alta y más necesaria para el 
mejor descargo de la real Conciencia de V. Majd., y cierto, si bien se mira, 
se conocerá lo que digo y cómo está este negocio; por mi cargo encomiéndolo 
a Dios cada día, y así es de creer que por su bondad debe acordarse de mi 
petición y de la necesidad de estas gentes. 4 

‘‘Lo que quiero decir es ésto. Dos cosas son necesarias para la entera 
conservación de estas gentes, conviene saber, ciencia y abundancia de minis¬ 
tros; y de esas partes no pueden venir los que son menester, conviene que 
acá se hagan y no tengan cuenta ni memorial de esas partes. Que por mu¬ 
chos frailes y clérigos que vengan todo es poco para la gran necesidad que 
acá hay y cada día crece, y el remedio, Sacra Majestad, para ésto, sin que se 
recrezca el gasto, es este: V. M. es servido que se repartan estas partes, y 
cierto es el mejor medio y más a propósito del bien y conversión de estas 
gentes. V. M. sea servido de mandar a quién ha de hacer este repartimiento, 
que preserve el mejor pueblo para poder enviar acá un buen Gramático, un 
buen Artista, un buen Teólogo y un buen Canonista, que fácilmente se podrán 
sacar de las Universidades de Salamanca y Alcalá, que se asiente un estudio 
a manera de UNIVERSIDAD en esta ciudad de Santiago de Guatemala, que 
es la más a propósito de todas estas Provincias, mayor y más abundante y de 
mejor temple para el estudio. Este remedio es fácil, el provecho no tiene 
precio, como V. M. lo mande”. Termina manifestándole que trabaja más 
que todos los obispos de Indias y que no se le hace caso. 

Desde esta fecha hasta su muerte no abandonó la idea de dotar a 
Guatemala de un centro de cultura superior que unas veces llamará Univer¬ 
sidad y otras Colegio; ‘‘pero con todos los privilegios, que las demás Univer¬ 
sidades de España tienen y se concedió a la Universidad y Colegio de la 
Nueva España”. Desde Gracias a Dios donde acababa de llegar después de 
visitar aquellas provincias, le vuelve a recordar: ‘‘Que débese señalar en el 
repartimiento general un buen pueblo para un Maestro de Gramática y aun 
convenía que viniese un Artista y un Teólogo y un Canonista y que todos 
enseñasen, poniendo estudio en Guatemala, cabeza de estas Provincias. Así 
habría abundancia de eclesiásticos útiles para la conversión y doctrina, que 
por muchos que vengan de ahí no serán bastantes. Así habría ciencia y 
abundancia de ministros”. 5 


4 Arch. de Ind. Ib. 

5 Arch. de Sto. Dom. de Guat.-Docum.- de la Univ. 
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Grande íué la alegría que experimentó el ilustrísi- 
Qae cumpla con la mo Marroquín al leer que el soberano habla conce- 
prebenda enseñando dido el salario para el preceptor de Gramática, como 

se desprende de la carta que envió a S. M. el 4 de 
mayo del año siguiente. En ella le da las "gracias por la Rl. Cédula para 
el Preceptor de Gramática", y al mismo tiempo le pone cierta dificultad en 
cuanto al desempeño de la clase, preguntándole: “¿Pero cómo ha de servir 
la Prebenda enseñando? El tiempo que se ocupe en leer, téngalo por resi¬ 
dente, con que vaya los días de guardar a coro &. Otra real cédula para 
preceptores de Artes y Teología y está descargada su conciencia." 

Juzgando que aún era mucho trabajo para el preceptor de Gramática 
el enseñar y tener que levantar las cargas de la prebenda, aunque fuera sola¬ 
mente los días festivos, le escribió al rey el 30 de dicho mes y año y le mani¬ 
festaba que “si el Preceptor de Gramática ha de servir a su Prebenda y 
cumplir con la lectura, el trabajo será mucho y el premio poco. V. Majestad 
sea servido que se le gratifique o que gane la Prebenda sin que la sirva, con 
sola la lectura, se sufre." Con esto demuestra el ilustre Prelado el valor que 
él daba a la enseñanza. 0 

Por este tiempo había en Guatemala un especial inte- 
Vóluntad del rey rés por la instrucción de los naturales. El señor obispo 
le expone al emperador el 3 de febrero de 1550 la diver¬ 
sidad de criterios que hubo sobre enseñarles el castellano y cómo por fin se 
vinieron todos a conformar: "Muchos años ha, le dice, me lja parecido, que 
era cosa muy importante enseñar a estos indios lengua castellana y a los 
religiosos no les cuadraba, ahora han caído en que se ha perdido mucho en 
no haberlo hecho, y comiénzanlo a hacer y el Presidente lo favorece mucho, 
en que dice que dará salario y un honrado mancebo y de buenas costumbres 
que ha de tener cargo de los mozos. V. M. se lo mande a mandar de allá”. 
El rey manifestaba el 7 de junio de ese año al padre provincial de los domi¬ 
nicos: "Que era su voluntad y deseo la conversión e instrucción de los indios” 
y les pone como medios, la enseñanza del castellano y el que tomen nuestras 
costumbres. Al padre franciscano Juan de Mansilla que le propuso ense¬ 
ñarles el mexicano, se ordena el 30 de enero de 1552 "que cumpla su volun¬ 
tad”. El l 9 de julio de 1554 le contesta que enseña el castellano y que los que 
asisten a la escuela van muy adelantados en lo eclesiástico, escribir y tañer; 
en la lengua castellana entienden más que hablan, poquito a poco irán ade¬ 
lante. 7 

El oidor don Tomás López se preocupaba también por la 
El oidor López cultura de Centroamérica. En carta dirigida al príncipe 
el 9 de julio de 1550 le suplica que: "mande dar orden por 
todas las vías, como entre los naturales y en toda esta tierra se aprenda y 
hable la lengua castellana, porque es cosa conveniente y de ello se seguirán 
grandes provechos. 

“Item es menester que V. A. mande enviar por acá y a esta provincia 
alguna doctrina, algunos principios de ciencia, siquiera para ocupar los mu- 


0 Arch. Hist. Col. Muñoz, T. 85 p.l51. 
7 Arch. de Ind. E. 156, y Quesada Ib. 
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chachos, que salen muy mal criados y de malas costumbres y para los clérigos 
y frailes, que se hagan acá o vienen de allá rudos y sin letras, y para la gente 
honrada y caballeros que huelgan de saber y aun para algunos de estos niños 
naturales, que saliesen capaces, de buen entendimiento, que ayudaría mucho 
a la conversión de los otros; para todo ésto sería yo de parecer que V. A. man¬ 
dase ordenar para todos las Provincias de este distrito un Colegio y estudio 
en que hubiese un preceptor de Gramática, otro de Lógica sin sofisterías y 
prolijidades, sino un curso de año y medio, y otro u otros dos para que 
leyesen una lección de Sagrada Escritura y otra del Maestro de las Sentencias 
sin opiniones, ni revueltas de escuelas, llanamente, sin más de la verdad. 

"Item que haya otra cátedra de Decreto y otra de las Decretales de ma¬ 
terias especiales y para clérigos y con ésto V. A. daría autoridad a esta Ciudad 
y a esta Provincia toda... 

“Para comenzar y sustentar ésto, no es menester que de las rentas de 
V. A. se tomen muchos millares de pesos de oro, porque se puede tener este 
orden; que al Gramático se dé una canogía de esta iglesia, con otros cien 
pesos, sólo que pareciese de repartimiento un pueblo; y al Lógico, lo mismo, 
para tenerlos a todos contentos; la Teología, leería la cátedra algún fraile 
docto que de allá puede enviar V. A., con alguna limosna que se dé a su mo¬ 
nasterio en nombre de salario; la otra cátedra leería a quien V. A. mandase 
proveer la canogía de Magistral, que es razón que V. A. la mande proveer 
por acá, que también es menester como por allá; los Cánones pueden leer 
ahora un Oidor o dos de esta Real Audiencia, que reside en esta Ciudad, con 
mandarles dar V. A. algo para ayuda de costo, y con esto se puede luego 
comenzar a hacer algo, y con mandar V. A. que se haga de veras, acaso daría 
órdenes, como se hiciese o comprase la casa para ello, sin que a V. A. inte¬ 
resase cosa alguna y sin que V. A. recibiese el menor deservicio del mundo; 
pero es menester que V. A. dé calor para ello y nos le envíe a mandar muy de 
veras, sin hacer dilación, ni tardanzas; porque una de las cosas perniciosas 
para estas partes y para la gobernación de ellas es la dilación de los ne¬ 
gocios." 8 

Los buenos deseos y el generoso ofrecimiento del oidor López no consi¬ 
guieron lo que tanto se esperaba. En mayo de 1553 se le ordena a la Audiencia, 
que residía en Guatemala, que atienda a las peticiones de la Ciudad, que 
entre otras cosas pide, se le haga un Colegio y se remedien otras necesi¬ 
dades ... 9 


CAPITULO II 
MAS PETICIONES 


Guatemala desea un centro de estudios. Sus represen- 
Del señor obispo tantes viendo que los trabajos hasta entonces realizados 
no habían dado resultado, acuden otra vez por el remedio. 


8 Arch. de I. E. 9 y el Hist. Muñoz T.87 p.116. 

9 Arch. Hist. Muñ. T. 87 p. 325 y Gob. Esp. y Temp. de la Ind. pp. 202 y 203. 
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El 4 de julio de 1554 le dice el ilustrísimo Marroquín al emperador: 
“Que es necesario que V. M. extienda su mano liberalisima y mande que 
luego se haga un Colegio donde se acojan todos estos hijos naturales y una 
casa cerrada para mujeres y en estudio en donde se lea Gramática, Artes y 
Teología, porque es el fundamento y será para esta nueva iglesia, sin ésto 
no puede descargar su real conciencia. Lo mismo que es obligado a restituir 
a las Indias, y adviértase en ésto, que no hay otra cosa con que se pueda hacer 
esta restitución. Y no dilate V. M. cosa de tanta importancia con enviar o 
mandar a la Audiencia, que informe, que no se puede mandar hacer esta 
dilación y corre cada hora peligro. Envíe V. M. a mandar que si veen que 
es necesario proveer, que provean ésto: si envía V. M. de esas Universidades 
tres personas tales para leer Gramática, Artes y Teología y de los monasterios 
Religiosos y de las iglesias de allá Clérigos cuales convienen para esta nueva 
iglesia, salve mi alma, si ésto V. M. hace que sea gran descargo y gran resti¬ 
tución (dicho está ésto millones de veces); y si yo por mi parte pudiese ir, 
ya descargaría la conciencia de V. M., y la mía tendría segura. Mas como se 
hace y se ha hecho y se espera se hará, ni V. M. la ha descargado, ni descar¬ 
gará, ni los Obispos estamos seguros; antes me parece que estamos en el 
infierno... Provea de muchos ministros doctos, como los hay en esas Univer¬ 
sidades e Iglesias y que sean bien sustentados, para que no dejen las igle¬ 
sias. .. Esto es verdadero título para poder llevar las rentas y los frutos." 1 

La Real Audiencia, por su parte, le representa al rey 
La Real Audiencia el 6 de septiembre del mismo año: "Que conviene 
aquí un estudio de Gramática y que Soconusco sea 
agregado a esta Audiencia; dos cosas en las que nos manda dar parecer". Lo 
mismo le habia escrito el Presidente Cerrato diez días antes. 

El 25 de mayo del año siguiente avisa de nuevo a S. M. "Que en Gua¬ 
temala conviene también un Estudio general, como el de México". 2 

El señor Obispo y la Audiencia que palpaban la necesidad de un 
Insisten centro de enseñanza en Guatemala y que esperaban, hasta con 
ilusión, una respuesta favorable a sus gestiones, al darse cuenta 
que todo venia a parar en pedirles más informes, acuden de nuevo al Rey 
para hacerle ver la necesidad. El 20 de abril de 1556 le dice el ilustrísimo 
Marroquín que: "Por muchas veces tengo suplicado para que esta gente 
nacida en esta tierra, no se pierda y ha sido servido enviar dos o tres Cédulas, 
para que la Audiencia informe. Yo tengo respondido la información que 
conviene y es: que V. M. señale un pueblo que sea tal, que más bien empleado 
será en ésto, que no en ninguna otra cosa, y otro pueblo para si se ha de 
fundar Colegio o Universidad. Esto conviene y no espere V. M. a hora que 
no sea agradecido". 3 

La Audiencia le recuerda el 22 de febrero de 1558, que es útil y conve¬ 
niente un centro de estudios en la Ciudad y le previene que hay allí per¬ 
sonas competentes que lo pueden hacer; pero que no tienen posibles para 


1 Arch. de I. E. 156 y Arch. H. C. Muñ. T. 87 p. 117. 

2 Arch. H. Ibid. p.120. 

3 Arch. H. Ibid. p.134. 
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darles salario, ni saben de donde sacarlo.” En esta Ciudad —le escribe— hay 
falta de estudio principalmente de Gramática y, aunque hay personas que 
pueden leer, no hay de qué se le pueda señalar salario. Si V. M. nos da para 
ello licencia, parece cosa útil a la república que haya uno o dos preceptores. 
Si V. M. fuese servido proveer, será de mucho fruto. Al presente se le dan 
a un Licenciado Andino cien pesos, pero no se puede sustentar. Es docto en 
latín y griego. V. M. mande proveer lo que fuese servido”. 4 5 

El rey naturalmente que deseaba el bienestar de todos sus súbditos; 
pero iba dando largas al asunto, porque sabía que, siendo Guatemala una 
nación con pocos recursos, tendría que pagar de su Hacienda los gastos de la 
enseñanza. De esto se daba perfecta cuenta la Audiencia; mas como la ne¬ 
cesidad era tan grande convenía suplicar para poder conseguir algo. 

El señor obispo, que aprovechaba todas las ocasiones para que fuese 
una realidad su sueño dorado, al darle cuenta el 9 de agosto de 1558 de los 
progresos de aquellas tierras, le refiere: "Que esta Provincia y Obispado 
están muy adelante en las cosas de la fe, como V. M. la ayude, crecerá a 
borbollones y será con levantar una Universidad que es el mayor descargo, 
que V. M. puede tomar para descargo de sus padres". El 6 de septiembre le 
recuerda: "Que por muchas veces he avisado cuán provechosa será la Uni¬ 
versidad de hoy en adelante”.. . El 9 de diciembre de 1559 le representa que: 
"Así mismo es necesario, porque ya es tiempo, que haya Colegio donde se 
doctrinen los que han nacido y nacieren, que si saliesen tales, saldrán para 
ministros, porque todos serán lenguas; que esperar la penuria de Castilla, 
jamás habrá la copia que es menester". r> 

El 2 de enero de 1560 para alentar a Felipe II, a que se decidiese a 
fundar una obra tan necesaria como la Universidad, le trae a la memoria que: 
"Por muchas veces tengo suplicado a V. M. se acuerde de esta gente menuda, 
hijos e hijas de españoles, así como que se haga una Universidad, que ya es 
tiempo y sino fuera tan pobre, yo me atreviera a hacerlo”. El ilustrísimo 
Marroquín estaba de verdad pobre, El 4 de julio de 1554 decía al monarca: 
"Veinte y cuatro años ha que sustento esta Iglesia. He gastado lo mío y lo 
ajeno, por lo que tengo acá y allá se puede ver. Ya no puedo más. Estoy 
viejo y pobre y por haber trabajado y gastado más que todos". Al rendirle 
cuentas de lo gastado en edificar la Catedral, le prueba que él había adelan¬ 
tado mucho. En 8 de septiembre de 1558 le declara lo que tiene; que ha 
hecho un hospital y ha gastado mucho dinero. De haber tenido con qué, 
creemos que de verdad se hubiera atrevido a hacer lo que comenzó dos años 
más tarde. 

Tampoco la Real Audiencia despreciaba oportunidad. El 30 de junio 
de 1560 proponía a S. M. las tres cosas que juzgaba más urgentes para aque¬ 
lla ciudad: un monasterio para beatas indias, un Colegio para indios y un 
preceptor de Gramática y le advertía que "ninguna de estas tres cosas se 
pueden hacer, si V. M. no lo manda y paga porque, aunque la necesidad es 


4 Arch. de I. E. 156. 

5 Arch. de 1. L. 9. 
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grande, la tierra es poco. Aquí están dos personas que leen latinidad con 
ayuda de costa, con que por ninguna vía se pueden sustentar.” 0 Luego con 
mayor motivo no podrían sostener un colegio. 

Los años pasan. El señor obispo a los sesenta y dos años se 
El concierto considera viejo y cansado. Ya el 22 de marzo de 1551 escri¬ 
bió al rey: ‘‘Me hallo muy cansado, pues paso de los cin¬ 
cuenta". En 1554 le recordaba: “que estaba pobre y viejo", y el 9 de agosto 
de 1558 le avisaba que: "encomendó y rogó al Prior de Santo Domingo, Fr. 
Tomás de Cárdenas, que tomase a su cargo algunos casos particulares tocan¬ 
tes a nuestra fe católica y que había nombrado Provisor a Carbajal y con 
tales personas estoy descargado”. Al verse un tanto aliviado de sus trabajos 
y preocupaciones pensó en llevar adelante la fundación del Colegio-Universi¬ 
dad y considerando que sus deseos iban a quedar incumplidos por no deter¬ 
minarlo el rey, pensando que sus bienes eran más de los que en realidad 
poseía, se resolvió él a poner manos a la obra. 

El 9 de marzo de 1562 se firmaba un concierto entre el ilustrísimo Ma- 
rroquín y el convento dé Santo Domingo, para la fundación de un Colegio 
para hijos de españoles pobres, en donde habría dos lecciones diarias por 
ahora, dejando la puerta abierta para aumentar el número según las posibi¬ 
lidades. Es de advertir que por ese tiempo en el convento de los dominicos 
había estudio de Gramática, Filosofía y Teología y como anota el señor Milla: 
"los Frailes Dominicos suplieron la falta de enseñanza, dando lecciones a 
todos los que acudian a oirlas y que esa fué la base del Colegio y Universidad 
que se establecieron más tarde. No debe olvidarse —continúa— que en 
aquella época y mucho tiempo después, se consideró, tanto en Europa como 
en América, el estudio de la Gramática latina como el elemento indispensable 
de toda instrucción superior". 

El concierto es como sigue: 6 7 

“A gloría y honra de Dios Nuestro Señor y bien y doctrina de los na¬ 
turales y para salvación de sus almas, y con deseo de descargar nuestra 
conciencia, nos ha parecido, mediante el favor del Espíritu Santo, edificar 
con nuestras propias fuerzas una Casa para Colegio y recogimiento de los 
pobres hijos de españoles para los doctrinar y enseñar y para que en la dicha 
Casa se lean dos lecciones, una de Artes y Filosofía y la otra de Teología y 
Gramática, y si hubiere quien leyere Cánones, también se lea otra lección de 
Cánones; todo lo cual se tiene que edificar en asiento, que está en la Casa 
del Señor Santo Domingo de esta Ciudad de Santiago, en un pedazo de solar 
cercado de una tapia junto a la cerca de la huerta del dicho Monasterio, de 
la cual huerta se ha de tomar lo que fuere menester para el dicho Colegio y 
servicio de él". 

Las condiciones son: “1* que el P. Prior por sí y por todo el Convento 
ha de darnos la posesión del dicho asiento.—2* que todo lo que se gastare en 
la Casa y edificio corre de nuestra cuenta.—3 1 que si Dios nos da para com¬ 
prar renta para dos cátedras, la comprarémos.—4* que los Dominicos se han 


6 Arch. de I. E. 156 y Arch. H. T. 87 p.117 v. 

7 Milla. T. II. p. 112. 
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de obligar a poner dos lectores de Artes y Teología, gratis, por seis años y 
5’ que si hubiéramos de pagar Catedráticos sean los preferidos los Domi¬ 
nicos". 

Las demás condiciones se ordenan a conseguir el permiso para efectuar 
la fundación con sus privilegios; al funcionamiento y régimen interior del 
futuro colegio y a su edificio material y se resumen así: que el padre prior 
que va a España, pida y suplique al papa y al rey que concedan la Universidad 
con todo lo necesario y con los mismos privilegios de las Universidades de 
España y se dieron a la de México; que no viendo por ahora claro cómo y de 
qué personal se ha de poblar el Colegio, lo reserva para más adelante; que 
antes de partir el padre prior se hagan las escrituras y tratados que se juz¬ 
guen necesarios para conseguir lo que se pretende y, por último, que dentro 
de dos años se ha de edificar el Colegio y si él falleciese antes de ese tiempo 
y no dejase para terminarlo y para comprar la casa y solar de Rodrigo Martí¬ 
nez de Garnica, que se haga lo más conveniente. Lo firman Episcopus Gua- 
themaltensis, fray Tomás de Cárdenas y fray Diego Martínez, ante el escri¬ 
bano de Su Majestad, Juan de Roxas. 

Fué aprobado todo lo anterior por el convento de Santo Domingo. Se 
le dió la posesión del sitio con todas las formalidades de la ley, siendo testi¬ 
gos Francisco Marroquín, regidor, Jorge Platero y Rodrigo Martínez de 
Garnica. 8 

El padre prior de Santo Domingo que se marcha- 
El padre prior a España ba a España era el padre fray Tomás de Cárde¬ 
nas, que iba comisionado por su provincia de San 
Vicente Ferrer, para informar al rey de lo que había acontecido en Guatemala 
con motivo del nombramiento del padre fray Pedro de Angulo para obispo 
de la Verapaz; para tratar con el Consejo real de las Indias algunos asuntos 
relacionados con el gobierno de aquellas tierras; traer una misión de reli¬ 
giosos y ahora le agregan el procurar por todos los medios posibles alcanzar 
la fundación de la Universidad. Consiguió muchas gracias y privilegios para 
los naturales, trajo la misión; pero no pudo hacer nada efectivo en favor de 
la Universidad. No estaba el terreno en condiciones e iremos poco a poco 
dándonos cuenta de lo mucho que costó el prepararlo para que con el tiempo 
diera el fruto apetecido. Además, que estando en la Madre Patria le comu¬ 
nicaron la triste noticia del fallecimiento del ilustrísimo Marroquín, que era 
el alma de todo, y se habrá retraído algo, pensando muchas cosas. Regresó 
por julio de 1564. 9 

De este concierto y de los memoriales elevados por la Audien- 
El permiso cia al monarca parece desprenderse que éste no había auto¬ 
rizado la fundación del Colegio, aunque en mayo de 1553 
ordene a esa entidad que atienda a los deseos de la ciudad. Mas el cronista- 
historiador cuenta que: "El año de 1559, según consta de instrucciones dadas, 
cuyos originales están en el Archivo de la Ciudad, se pedía por su parte a sv 


8 Arch. de Sto. Dom. de Guat.-Docum. de la Univ. 
0 P. Rem. T.II. pp. 415 y sietes, y p. 433. 
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Majestad el que concediese fundar en ella Universidad; y no habiéndose 
conseguido (según el mismo hecho) sino solamente permiso para que se fun¬ 
dase Colegio, donde se leyesen las ciencias, dió principio a su fundación el 
ilustrisimo Príncipe el año de 1562." 10 


CAPITULO III 

LA HACIENDA DEL COLEGIO 

El día 5 de abril de 1563 otorgaba su testa- 
Testamento del señor obispo mentó el ilustrisimo Marroquín en la ciudad 

de Guatemala y en él especificaba la renta 
que dejaba para el Colegio y nombraba por patronos del mismo al padre prior 
de Santo Domingo y al señor deán de la catedral y a los que les sucediesen en 
los cargos. Las cláusulas del testamento que se refieren a la hacienda son 
las siguientes: 

"Item, declaro que por cuanto el valle de Xocotenango que comienza 
desde el cercado, que comienza en saliendo de la Ciudad y llega de esa parte 
del Molino de Victoria toda aquella ensenada que está a mano derecha, que 
lo fué de la viuda de Juan de Zelada con facultad de sus herederos, declaro 
que ésto siempre lo he tenido para hacer un Colegio y así lo declaro, que no 
lo tengo por mío más que de la administración para este efecto. Digo que 
todo el Valle de Guatemaltecas y Utateclas es mi voluntad, que sea de dicho 
Colegio para leer Artes y Teología y otras ciencias; y de esto dejo por Patrón 
a el Prior o Priores de el Señor Santo Domingo de esta Ciudad y al Deán que 
fuere de esta Santa Iglesia, a entrambos a dos juntos para que tengan cuidado 
de cobrar la dicha renta, que rentare todo Xocotenango y de ella entiendan 
en beneficio del dicho Colegio, hasta que se acabe, y acabada la dicha obra 
dispongan ellos de la misma renta a su voluntad como sea en pro de el dicho 
Colegio y de los que leyeren en él y estuvieren en él; y quiero y es mi volun¬ 
tad que de mi hacienda se tomen dos mil pesos y de ellos se compren dos¬ 
cientos pesos y paguen para dos cátedras de el dicho Colegio, cada uno cien 
pesos, y tengan cuenta y razón de ello y de dar los dichos dineros a censos y 
de cobrar la dicha renta de ellos los dichos Prior y Deán, y de la paga, y en 
ésto les encargo las conciencias y sean Patronos de lo uno y de lo otro, 
según y por el orden que dicho es. 

"Item, declaro que una milpa que compré de Catalina Hurtado, que 
está en el Ancón y otra que compré al Licenciado Cabellón que está en el 
mismo paraje, y mando que estas milpas sean para el dicho Colegio, junta¬ 
mente con el valle de Xocotenango y sean Patroneros de ello los que en la 
cláusula, que habla de Xocotenango, dejo nombrados y señalados." 

Manda también que la milpa de San Juan dé diez indios de ordinarios 
para la obra del Colegio. 


10 Juarros, Ibid. y P. Vázquez, Cron. 2 f P. L. 5, cap. 32. 
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"Item, digo, que por cuanto yo tengo mandadas ciertas mandas para el 
Colegio, que se ha de hacer de la milpa de Xocotenango y de otras, y soy infor¬ 
mado que de derecho no las puedo mandar, sino es dándoselo yo por vía de 
donación. Por la presente hago donación al dicho Colegio de la dicha milpa 
de Xocotenango y de las que arriba digo, para el efecto que en las dichas cláu¬ 
sulas se declara. Pura, simple, mera, perfecta e irrevocable por aquella vía 
y forma que, al dicho Colegio, hubiera lugar de derecho y en favor sean, y 
la declaración de ello y firmeza y claridad remito al Licenciado Cabellón, al 
cual doy mi poder en forma para que lo ordene y lo que él ordenare, doy por 
firme, hecho y otorgado. 

"Y revoco y anulo y doy por ningunos todos y cualesquier testamentos, 
mandas y codicilos, que en los tiempos pasados yo haya hecho, que quiero 
que no valgan, salvo éste, el cual quiero que valga por mi testamento y última 
y postrera voluntad...” 1 2 

que conocemos del ilustrísimo Marroquín dirigida a S. 
La última carta M. en favor del Colegio, lleva por fecha el 3 de febrero 
de 1563. Le dice que: "Dos cosas son muy necesarias 
para vuestro Real descargo, muchas veces se las tengo escritas, la una es un 
Colegio para todas las ciencias y para recoger todos estos criollos, que ya son 
grandes y están sin doctrina, y la mayor necesidad que esta tierra tiene es de 
doctrina, porque de sus padres, ni de sus madres no han heredado cosa buena, 
ni de la leche que mamaron, que todos han sido criados con leche de indias; 
para este efecto tengo comenzada una casa, y poco a poco, placiendo a Dios, 
la pienso acabar”. 

El señor obispo no tuvo el consuelo de ver terminada la casa para 
Colegio, porque murió el viernes santo, 18 de abril de 1563, dos meses y medio 
después de firmar la anterior epístola. - 

A la muerte del ilustrísimo Marroquín los patronos conti- 
Se pide ayuda nuaron la obra; pero pronto tuvieron que suspenderla 
por falta de recursos, como lo prueba la cédula que el rey 
dirigió desde el Escorial a 10 de marzo de 1566, al presidente de la Audiencia 
y en su ausencia al gobernador: "Francisco del Valle Marroquín, Procurador 
general de esa Ciudad de Santiago y en nombre del Consejo, Justicia y Regi¬ 
miento de ella me ha hecho relación; que Don Francisco Marroquín, Obispo 
que fue de esa Provincia, entendiendo la necesidad que habia de que en esa 
Ciudad de Santiago hubiese Colegio Universidad, en que se leyesen de todas 
las facultades, tomó cierto asiento y concierto sobre ellos con los religiosos 
de esa tierra y para que tuviese principio, al tiempo dé su fallecimiento, le 
mandó dotar de cuatrocientos pesos y cincuenta ducados de renta en cada 
año; y que el dicho Colegio está comenzado a edificar con los cuales con ser 
poca cantidad, no se podía acabar de hacer, ni ir adelante la dicha memoria, 
y me suplicó en el dicho nombre, que atento a que era cosa tan santa y buena 
y muy necesaria para el bien de esa tierra, vecinos y moradores de ella, y 
ennoblecimiento de esa Ciudad, como me dijo nos constarla por cierto pare- 


1 Arch. del Con. de Sto. Domg. sec. Doc. de la Univ. 

2 Arch. de Ind. Ibid. y P. Rem. Ibid. 
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cer, que sobre ello dió esa Audiencia y por el dicho concierto y otros testi¬ 
monios y escrituras de que ante nos, el dicho Consejo de Indias presentaron, 
hiciéramos merced y limosna al dicho Colegio de le dotar, sobre lo que el dicho 
Obispo dejó a cumplimiento hasta mil y quinientos ducados con los cuales 
se podría acabar de hacer y quedaría perpetua la memoria y la gente de esa 
tierra recibiría gran beneficio, y sería causa de que se criasen en virtud, apar¬ 
tados de otros vicios y malas costumbres, que podrian tener o como a la mi 
merced fuese. Lo cual visto por los de nuestro Consejo de las Indias, junta¬ 
mente con las otras escrituras y el parecer de que arriba se hace mención, 
porque quiero ser informado de lo que en lo arriba dicho pasa; y qué Colegio 
es el que ha sido mandado fundar en esa Ciudad de Santiago por el dicho 
Obispo y en qué estado está la obra de él y en qué tiempo se podrá acabar, 
y en qué cantidad la dotó el dicho Obispo y lo que puede aprovechar para 
el sustento y qué tanta cantidad más bastará para que acabe la dicha obra 
y quede perpetua la dicha memoria y de dónde se podrá sacar que fuese con 
menos daño de nuestra hacienda, ni de otro sitio alguno; vos mando a cual¬ 
quier de vos, que enviés ante nos o nuestro Consejo relación particular de 
ello, juntamente con vuestro parecer cerca de ello para que se provea lo que 
convenga"... 3 


Con verdadero interés trabajaban los patronos por cumplir 
Los patronos la voluntad del fundador. Avisaban al rey y le volvieron a 
pedir ayuda, según vemos en el parecer del 18 de febrero 
de 1568 donde se lee: "Que el Obispo Marroquín fundó un Colegio en Gua¬ 
temala y dejó para esto ciertas heredades y milpas, que por no bastar, no se 
ejecutó luego la fundación, y se pidió al Rey le ayudase con tributo de otras 
milpas y se dió informe". 4 

Otras veces le escribían para salir a la defensa de los bienes que admi¬ 
nistraban, como lo efectuó el padre fray Tomás de Cárdenas el 16 de febrero 
de 1569, haciéndole presente que “Don Francisco Marroquín Se. instituyó el 
Colegio de Santo Tomás, como V. M. sabe, y para sus edificios y rentas dejó 
ciertas milpas. Yo tratando ésto, como patrón del Colegio, tuve escrúpulo, 
si pudo hacer la dicha manda, pues, adquirió las dichas milpas durante su 
Obispado y, por consiguiente, parece pertenecer a la Iglesia, pues, ni el Dere¬ 
cho, ni la costumbre dan licencia a los Obispos para testar, y así el Obispo 
presente ha tratado de cobrar las rentas de las dichas milpas; pero yo he 
pensado estorbarle hasta consultarlo con V. M., si por ventura será necesario 
pedir, a su Santidad dispensa en cualquier falta, que hubiese en la dicha 
manda, mayormente, pues, aplicando las dichas milpas al Colegio, se cumple 
con lo que el Santo Concilio manda y esta grandísima necesidad, que la tierra 
tiene de doctrina. Yo salgo de mi escrúpulo con haberlo avisado a V. M." 5 

Inquieto por haber pasado un año sin recibir contestación y quizás apre¬ 
tado por el prelado diocesano, le volvió a escribir al monarca recordándole 
que: “Veces he dado noticia a V. M. del Colegio de Santo Tomás, que Don 


3 Arch. Col. de Guat. I. F.63 v. y 64 y Arch. de I. L. 594. 

4 Arch. de Ind. E. 160. 

6 Arch. de Ind. E. 163, 
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Francisco Marroquín &. dejó comenzado, y cierto, con ser tan necesario para 
luz y doctrina de toda esta tierra, todo cesará si V. M. no lo recibe bajo su cus¬ 
todia y apoyo Real, y cuanto a la renta que hasta ahora tiene, los años pasados 
(como patrón de dicho Colegio) tuve cierto escrúpulo y lo signifiqué a V. M., 
y porque no sé, si la mia llegó a vuestras reales manos, quiero otra vez decir¬ 
lo: parece que el dicho Obispo no pudo testar, ni donar ciertas milpas, que 
aplicó al Colegio y así parece que la Iglesia es la legítima heredera, y asi el 
Obispo parece que ha querido meterse en las dichas milpas en nombre de la 
Iglesia. Por buenas razones hemos procurado entretenerle hasta consultarlo 
con V. M. a quien suplico mande declarar, lo que se debe en el caso hacer." 8 
No hemos visto la resolución del Rey, si dió alguna. Lo cierto es que 
el Colegio siguió disfrutando de la renta de las milpas. Puede ser que con la 
muerte del ilustrísimo Villalpando, que era un poco pleitista, acaecida “tres 
días antes de que llegase el año de 1571" se echase tierra sobre esto, y des¬ 
pués con la entrada del nuevo obispo, el bondadoso y pacífico Gómez de 
Córdova, llegasen a una inteligencia. 

Como fruto de todos los memoriales, informaciones y peti¬ 
ciones se pueden tener los 500 ducados en bienes de difuntos 
que el Consejo de Indias concedió el 15 de noviembre de 
1570, para el “Colegio que fundó el Obispo Marroquín". T 


CAPITULO TV 
DESEAN COLEGIO 

Consta oficialmente que por estas calendas se enseñaba 
gramática en el Colegio de Santo Tomás. En unas decla¬ 
raciones tomadas en Guatemala el 15 de noviembre de 
1570, con el fin de suplicar al rey ayuda para reparar el 
convento de los dominicos, que estaba en ruinas a consecuencia de los tem¬ 
blores y no lo podían arreglar por faltarles el dinero; a la cuarta pregunta 
declara el testigo don Francisco Pedrosa: el bien y beneficio que hacen los 
hijos de Santo Domingo enseñando Artes y Teología, y que “ésto lo sabe 
de viso, como preceptor, que es, del Colegio llamado de Santo Tomás, que 
está junto a la casa y monasterio del Señor Santo Domingo y en el estudio 
de Artes y Teología donde algunos vecinos van a depreender..." 1 

De este don Francisco de Pedrosa cuenta la Audiencia al monarca el 
15 de marzo de 1577: “Que es preceptor de Gramática de la ciudad; que es 
casado en ella con hijos y mujer, el cual ha veinte e cinco años, que lee 
Gramática y ha hecho mucho fruto a esta tierra; por no poderse sustentar y 
estar tan miserable esta tierra, ha querido muchas veces ir de ella a la Nueva 
España y por ruegos del Cabildo y vecinos de esta ciudad, lo ha dejado de 


Limosna para 
el Colegio 


Enseñanza en 
el colegio 


6 Arch. de Ind. E. 165. 

7 Col. de Doc. Inéd. del Arch. de Ind. T. IV. 
1 Archiv. de Ind., L. 169. 
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hacer. Es persona muy hábil y de buena vida y costumbres, digno de que 
V. M. le haga merced, pues, es tan útil”. Según estos datos, el señor Pedrosa 
enseñaba en Guatemala desde el año de 1552 y tal vez sea el licenciado andi¬ 
no, de quien asegura la misma Audiencia que "lee al presente... pero que no 
se puede sustentar; es docto en latín y griego.” Le daban cien pesos y le 
piden al Rey que lo provea de lo que fuese servido. 2 

fueron los primeros religiosos que evangelizaron y funda¬ 
dos dominicos ron monasterios en Guatemala. En 1529 llegó a la capital 
el padre Betanzos. En 1535 entraron el padre Las Casas 
y sus compañeros llamados por el ilustrísimo Marroquín. Desde el principio 
se preocuparon de la salvación y cultura de los naturales. En 1553 ya ha¬ 
bía en el convento de Santo Domingo lección de Gramática y casos de con¬ 
ciencia. En 1556 se enseñaba también Teología y desde esta fecha hasta que 
en 1829 Morazán expulsó a los religiosos se enseñó esa ciencia. 

"También se daban clases de Artes así para los religiosos, como para 
los seglares, porque no era tanto el número de estudiantes, que fuese nece¬ 
sario comenzar curso cada año. En acabando un curso, luego se comenzaba 
otro." De esta manera contribuían los dominicos a la civilización centro 
americana y suplieron por muchos años la falta de un centro de enseñanza 
superior. 3 4 

todas desean ver el Colegio elevado a Universidad. Así 
Las autoridades el Ayuntamiento extendía el 16 de abril de 1572 un poder 
a favor de los procuradores de Cortes, Alonso Herrera 
Puerto, Juan de la Peña y Sebastián Santander para que gestionasen ante 
S. M., que el Colegio fundado por el ilustrísimo Marroquín se transformase 
en Universidad. "Ya hemos informado muchas veces tocante a esta funda¬ 
ción. Se lee al presente Gramática. El cual está fundado en un pequeño 
cuarto y tiene disposición para poder edificar todo lo que conviene; y así 
mismo dejó una casa principal a la Catedral dentro de la Ciudad, en la cual 
con muy poca costa, quedará la casa hecha para todo lo que la Universidad 
hubiera menester." 

La Real Audiencia que desde sus principios apoyó la fundación del 
Colegio, vuelve a suplicar al rey el 22 de octubre de 1573, que la favorezca: 
“porque esta Ciudad es pobre por no tener propios, ni renta; hay en ella un 
Colegio fundado para Universidad, el cual no va adelante por no tener de qué. 
V. M. sea servido de hacer alguna merced para que vaya adelante y haya 
efecto la dicha Universidad”. Este era el deseo de todos; pero había que 
esperar más de un siglo. 1 

Los indios que, vivían en las tierras de Xocotenango, que 
Interrogatorio el ilustrísimo Marroquín había donado al Colegio para que 
con sus rentas se levantase el edificio, se habían convenido 
con los patronos de pagarles cada uno veintidós reales al año, y que ellos 
abonasen los tributos que la Real Corona les echase. 


2 Ibid. L.10. 

3 Rem. T. I. L. II c. III p. 68 y sigtes.—P. Xim. T, I. p. 145, etc., etc. 

4 Arch. de I. L.9. 
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Hecho el arrendamiento, la Corona impuso de contribución a los indios 
de Xocotenango seis reales, media fanega de maíz y dos gallinas de Castilla, 
que todo importaba unos doce reales, que tenían que pagar los patronos de 
los veintidós que sacaban de renta; y como los indios eran algo más de tres¬ 
cientos, les resultaba al año poco más de tres mil reales, cantidad insignifi¬ 
cante para poder levantar el Colegio. Por eso piden a S. A. que les quite ese 
gravamen, que para la Corona no es de importancia y para el fin a que se 
destina, resulta una grande ayuda. 

Viene a continuación el poder otorgado a don Pedro Suárez de Mayor- 
ga para cobrar en nombre del Colegio, y el interrogatorio que consta de seis 
preguntas. 

Si conocen al deán, don Luis Cifuentes y al padre prior fray Tomás de 
Vitoria y saben que los dejó el ilustrísimo Marroquín por patronos en su 
testamento. Si saben que el obispo donó la tierra de Xocotenango para la 
fundación del Colegio. Si saben que los indios que están en dichas tierras se 
concertaron con los patronos para darles en cada año veintidós reales y lo de¬ 
más corría por cuenta de los patronos y que después de hecho este convenio la 
Corona les impuso un tributo de seis reales, media fanega de maíz y dos galli¬ 
nas de Castilla, que valdrán doce reales. Que si saben que los indios son pocos 
y con lo que dan de renta, sacando lo de la Corona no se podrá realizar la 
obra, y si creen que el Colegio es de suma utilidad para aquella ciudad. 

Los testigos son de los más calificados. El día 10 de febrero declaró 
don Alvaro de la Paz, alcalde ordinario y vecino de esta ciudad y respondió: 
a la primera pregunta: que los conoce. . . A la segunda, que lo sabe por ser 
testamentario. , . A la tercera, que vió la memoria de la Real Audiencia.. . A 
la cuarta, que los indios serán unos 350 y lo sabe, porque fué administrador y 
los contó hace unos tres años y con lo que dan no hay para edificar el Cole¬ 
gio. .. A la quinta, que la obra es tan buena y santa que no se podía pensar 
en otra mejor... A la sexta, que si todo lo que los indios dan se emplease en 
la obra del Colegio se podría edificar y que a S. M. no le interesa gran cosa 
esa contribución. Por estas razones si S. M. les concediese esa merced, sería 
un descargo de su real conciencia, por haber muchos hijos de conquistadores 
y pobladores antiguos tan pobres, que no tienen con qué pagar para ense¬ 
ñarlos a leer y escribir, muchos indios que estudiarían letras... 

El día 11 comparecieron don Nicolás Tárraga, alguacil mayor de la 
Real Audiencia y Alonso de la Paz, vecino, etc. Estos y todos los demás 
respondieron casi lo mismo que el anterior. Por último, el día 16, el señor 
don Alonso de Herrera en nombre de los patronos dice: ‘‘Que el ilustrísimo 
Marroquín instituyó el Colegio para que los hijos de los vecinos estudiasen y 
cortasen muchos vicios y cosas mal hechas, que con la ociosidad cometian, 
para lo cual dejó esas tierras... donde hay poblados hasta trescientos indios, 
los cuales por concierto hecho con el Deán y Prior el tributo de veinte y dos 
reales 8c 8c. Y que no pueden edificar el Colegio si no les quitan la contri¬ 
bución impuesta por la Corona, según consta de la información que presentó 
a la Real Audiencia de la Provincia con su parecer. A V. A. suplico, en dicho 
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nombre, que para que haya efecto se le haga [rotó] distribuir, que den a V. 
real caja los dichos indios, que con ello V. A. hará un gran servicio a Dios y a 
la dicha Ciudad y Provincia”. 5 

No hemos visto la contestación a esta petición; pero creemos que fué 
favorable, porque el Colegio parece que siguió disfrutando de la renta íntegra 
y no sabemos que se haya vuelto a insistir en este asunto. 

Esto prueba también el cuidado que tenían los patronos por defender 
la hacienda del Colegio y vencer todas las dificultades económicas, que 
debían juzgar como la base para la fundación, y que no se les puede tachar 
de negligentes en procurar el cumplimiento de la voluntad del fundador. 


CAPITULO V 
PIDEN UNIVERSIDAD 

Al hablar los historiadores del Colegio de Santo Tomás 
Obras del Colegio en el 1574, nos cuentan que tenía edificadas ya algu¬ 
nas aulas y que todo estaba preparado para dar prin¬ 
cipio a la enseñanza. Para que el lector se forme una idea de las obras 
realizadas, copiamos unas palabras de la carta que el señor Presidente de la 
Audiencia dirigió a Su Majestad el 15 de marzo de 1577; son las siguientes: 
“El Obispo Marroquín dejó cierta cuantía de hacienda para un Colegio y 
para administradores y Patronos al Prior de Santo Domingo y al Deán de 
esta iglesia. Y o procuré se tomase la cuenta y leí el testamento y por él pare¬ 
ció, ser su voluntad, que, ante todas las cosas, se hiciese la casa y, después 
de hecha, se leyese allí una cátedra o lo que alcanzasen doscientos pesos, que 
dejó de renta para ello, y hechos los cimientos. Yo he procurado se lleve 
adelante esta obra. Están ya hechos dos generales y se va acabando otro; 
no alzaré la mano hasta que se cerque y se ponga su puerta, de manera que 
queden escuelas formadas y se comience a leer. Suplico a V. M. en penas 
de cámara se les dé 300 pesos, que con esto habrá ejercicio de letras, de que 
se seguirá un bien universal a los españoles e indios". 1 

Por entonces se intentó formalizar el estudio en el Cole- 
No hay lectura gio; pero no se llevó a efecto. Debieron intervenir di¬ 
versas causas, nosotros apuntamos ésta. Al tratar de 
escoger las dos cátedras, que el ilustrísimo Marroquín deseaba que se explica¬ 
sen, se dividieron los pareceres y entonces se recurrió a la Real Audiencia 
pidiendo declaración de esa cláusula del testamento, y ésta declaró en 1574: 
que las cátedras fuesen una de Artes y otra de Teología, y “respecto a no 
haber a la sazón copia de sujetos para ellas, se dispuso que las de Artes y 
Teología que se leían en el convento de N. P. Santo Domingo pasasen al Cole¬ 
gio con la condición de que las leyesen ciertos años de balde los religiosos. 
No fué bien recibida la condición, no por el corto interés de la renta, sino 


S Ibid. L. 165. 

1 Arch. de Ind., E. 10. 
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porque estando al corriente y siendo esta la voluntad del fundador, parece se 
hacía agravio a los Catedráticos, pues, aunque no se les añadía más trabajo 
que salir de su convento a leer en su mismo atrio, en que se fundó el Colegio, 
como habían de hacerlo de puertas adentro, con todo por defender el fuero, 
hubo demandas y respuestas, autos y procesos, sin que se llevase a efecto el 
que se leyese curso de Artes y Teología en el Colegio". 

Y prosigue el padre Vázquez: "Viendo en este estado la 
Oferta de los materia el R. P. Fr. Bernardino Pérez, Provincial que a la 
franciscanos sazón era de esa Provincia de Guatemala del Orden Será¬ 
fico, deseando lograr un lance en el servicio de Dios y del 
Rey, utilidad del Reino y honra de su Religión, presentó petición, ofreciendo 
sujetos para que leyesen las cátedras sin estipendio, por ser cosa repugnante 
a nuestro estado, y que con eso se pudiese aplicar la renta a la obra del Cole¬ 
gio. Púdolo hacer y muy bien, aunque el P. Remesal dice: que pretendió 
estas cátedras para su Religión con no sé qué fundamento el P. Fr. Bernar¬ 
dino Pérez, Provincial de San Francisco; porque así el Provincial como otros 
sujetos que con él habían venido pocos años antes de la Provincia de Santiago 
y convento de San Francisco de Salamanca, venían destinados a poner en 
corriente los estudios de Artes y Teología en el convento de San Francisco de 
Guatemala, como en efecto inmediatamente se hizo, y sobraron el P. Fr. Juan 
de Elizalde, sujeto conocido, el P. Fr. Juan Santalla, que leyó después y el 
P. Fr. Bernardino Torres, apto para leer en la más célebre Universidad y 
otros que había en la Provincia, y quería el P. Provincial hacer alarde de la 
sabiduría, que el humilde sayal franciscano oculta. Hubo contradicciones y 
duró dos años el litigio (prueba de que había fundamento para la presunción) 
y no hubo efecto entonces el que se leyese en el Colegio de Santo Tomás. No 
he podido hallar el proceso, que dice el P. Presentado duraba, cuando su pater¬ 
nidad escribió, que pudiera darnos mucha luz en la materia que tratamos." 

El padre Remesal consigna —que el padre provincial de los francis¬ 
canos fray Bernardino Pérez "pretendió para su Religión las cátedras el año 
1574 con no sé qué fundamento”. Y es "digno de notar, continúa el mismo 
historiador, que este Padre pretenda cátedras en Guatemala, a donde muchos 
años después no hubo estudio en el convento de San Francisco, cuando en 
España, donde su hábito tenía aventajadísimos sujetos, dejó la cátedra de 
Escoto propia de su Religión a la Universidad, &". El resultado de todos 
estos pleitos, que no podemos debidamente juzgar por insuficiencia de datos, 
fué que el Colegio quedara como antes. 2 

Pasadas las contradicciones y la fuerza de los pleitos, se 
Se enseña en abrió el Colegio y se impartía en él la enseñanza; así lo 

el Colegio consigna el siguiente documento: “El 14 de marzo de 1577 

los Dominicos se dirigieron al Oidor, D. Diego García de 
Palacios con el objeto de que se interrogase a varios vecinos sobre la funda¬ 
ción y funcionamiento del Colegio. "Si saben que en la dicha Casa y Monas¬ 
terio se enseña Teología, Artes y Gramática a los religiosos y a todos los 


2 P. Rem. T. II p. 320.—P. Vázquez, lug. cit. p. 759, prim. edic. y Juarros, Ibid. 
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seglares, que lo quieren oir y aprender, lo cual es muy necesario. . . por no 
haber otro, como no le hay en la dicha Provincia, donde se lean y enseñen las 
dichas ciencias, sino es en el dicho Monasterio; y si saben que en tal oficio 
están ocupados siempre y se ocupan tres religiosos sacerdotes, muy buenos 
letrados en Teología, Filosofía y Latinidad; para probar la existencia del 
Colegio y pedir la Universidad." 3 

Era el deseo de la ciudad, el tener Universidad y por 
Pide la Universidad eso el Ayuntamiento la solicita el 20 de julio de 1580, 

y el día 12 de septiembre de ese mismo año enviaba 
poder a sus procuradores en España con ese fin. Según Milla, el 1* de abril 
de 1581 escribía al rey promoviendo “un asunto importante para el país; el 
establecimiento en Guatemala de una Universidad, como la había en México”. 
Decía que en algunos conventos de frailes se daban clases de Gramática y de 
Lógica y exponía las ventajas, que reportaría el Reino de la creación de un 
plantel de enseñanza superior, para el cual se contaba ya con elementos sufi¬ 
cientes, y que se sostendría asignándole alguna encomienda de indios de las 
que quedaban vacantes. La Audiencia recomendó el proyecto. 4 

La enseñanza del Colegio de Santo Tomás estaba 
El Colegio-Seminario unida a la del convento de Santo Domingo, que go¬ 
zaba del título de Universidad en su Orden, confir¬ 
mado por el Capítulo General de Roma en 1589 e instituida de nuevo, si 
fuera necesario. En Santo Domingo se admitía a todos los que deseaban 
estudiar. Se lo advierte la Real Audiencia a Su Majestad en febrero de 
1594: “en el convento de Dominicos, se leen Artes y Teología a los mismos 
frailes y a muchos clérigos y estudiantes de esta Provincia, de donde ha 
resultado que muchos religiosos y clérigos tienen ciencia para acudir cada 
uno con ella a su ministerio y la tierra ha recibido notable utilidad". Y el 
señor Obispo en 17 de febrero de 1607 le dice: "Que la Religión de Predi¬ 
cadores, que en este Obispado reside ha hecho gran servicio a Ntro. Señor 
en la conversión... como también lo hace al presente, sustentando perpe¬ 
tuamente el Estudio en Santo Domingo de Guatemala de Artes y Teología, 
lo cual no han hecho las demás religiones, y así todas las buenas letras, que 
se han enseñado en esta Provincia, se deben a los frailes de Santo Domingo". 

El mismo Colegio-Seminario, "que en cumplimiento de una Real Cé¬ 
dula de 22 de junio de 1592, que preveía se estableciesen Seminarios en todos 
los Obispados de Indias conforme a lo dispuesto por el Concilio Tridentino”, 
y que fundó el obispo don fray Gómez Fernández de Córdova, mandaba sus 
alumnos a Sto. Domingo a estudiar. Sobre la fecha exacta de la fundación 
del Colegio-Seminario no están de acuerdo los autores. El P. Vázquez y 
Juarros la ponen el 1596, el ilustrísimo García Peláez el 24, el profesor Pardo 
el 27 de agosto de 1597 y la Audiencia el 4 de enero de 1598. 

Que los seminaristas asistían a las clases de Santo Domingo, a pesar 
de que el ilustrísimo Gómez de Córdoba había fundado el 9 de septiembre 
de 1595 una cátedra de Teología con hora de tres a cuatro en la capilla de 


3 Castañeda. Hist. de la R. y P. Univ. de Guat. p. 41. 

4 Hist. de Ja A. C. T. 11 p. 181 y Prof. Pardo. 
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San Pedro de la catedral, lo sabemos por lo que le escribía al rey el rector 
de dicho centro canónico don Esteban López, a 15 de mayo de 1600: "Que le 
representa algunos inconvenientes en que los Seminaristas vayan a oir Artes 
y Teología a Santo Domingo, y de que se podían leer en el Colegio-Seminario 
por haber muchos clérigos muy suficientes". 

A estos reparos contestaba el obispo de la diócesis, ilustrísimo doctor 
fray Juan Ramírez, el 10 de febrero de 1603 diciendo a su Majestad: "Recibí 
la Cédula de 13 de octubre de 1601, en que se hace mención de una carta del 
canónigo, Rector del Seminario, Esteban López... que representa algunos 
inconvenientes, de los del Seminario en ir a oir Artes y Teología a Santo Do¬ 
mingo y que se podían leer en el Seminario; que cuando escribió la carta 
acaso se pudiera; pero ahora no hay quien; un canónigo enfermo, otro impe¬ 
dido y otro sin esperanza de que vaya, no hay quien pueda leer. El estudio 
de Santo Domingo ha sido siempre muy ordinario, y los que algo saben en 
todo este Obispado, allí lo han aprendido, y no está el Convento tan distante, 
como la Universidad y el convento de San Esteban de Salamanca, donde van 
religiosos". 

"El Seminario se fundó sin renta... ni está fundado conforme al Con¬ 
cilio Tridentino. Procuraré renta." Si “V. M. es servido que vaya adelante 
o se funde aquí Universidad, para que se puedan graduar en Cánones y Teo¬ 
logía los que fueren beneméritos, convenía que V. M. les diera dos mil 
ducados del diezmo de cada año". 3 

En el Seminario se enseñaba solamente Gramática, tra- 
Asignaiuras del tado de Sacramentos y casos de conciencia, como informa 
Seminario la ciudad al monarca el 22 de abril de 1600 y le hace ver 

la pobreza en que se hallaba y que si por falta de posibles 
se despoblase, cesaría todo estudio, por no haber otro (de esa naturaleza) en la 
ciudad, ni en todo el distrito. Andaban tan mal de profesores de Gramática, 
antes de fundar el Seminario, que don Alvaro Abaunza le dice al rey el 24 de 
abril de 1597 que "algunos de los religiosos estudian latinidad antes de tomar 
el hábito y algunos hasta casi sin maestro, porque en esta Ciudad muchas 
veces falta y cuando lo hay, es un mozo estudiante, que sabe muy poco y 
doscientas leguas en contorno no hay otro". 5 6 

De lo que antecede podemos vislumbrar el ambiente de 
El Obispo pide cultura general que había en Guatemala al finiquitar el 
la Universidad siglo XVI, y eso les daba la razón a los que con tanta in¬ 
sistencia recordaban a Su Majestad la necesidad de la 
fundación de la Universidad. El señor obispo al proponerle para deán al 
señor don Alonso Suárez, el 14 de enero de 1603 y hacerle presente que oyó 
sus cursos en el convento de Santo Domingo "donde de ordinario se leen 
estas facultades con mucho cuidado y doctamente” le dice que "por informes 
secretos nos consta que pudiera tener los grados en la facultades dichas por 
suficiencia, si aquí hubiera Universidad y si no los tiene es por no haberla”. 
En 1610, al enviarle una relación de los principales sacerdotes de la diócesis, 


5 Acta Cap. Genlium. T. V. p. 273 y Arch. de Ind., E. 10. 

6 Arch. de Ind., E. 156. 
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vuelve a insistir que ‘‘podían estar graduados por suficiencia, y por causa de 
los posibles y estar tan distantes de México y Lima, y no haber en esta Pro¬ 
vincia Universidad, no se gradúan. Hánme pedido que inste en que se haga 
aquí Universidad. Háse dado parte a V. M. acerca de ésto, y la Real Audien¬ 
cia me ha significado convenir y así de mi parte le suplico a V. M., que las 
letras se premien y haya ejercicio de virtud, cuales las letras, y más donde 
hay tantos, que se inclinan a la Iglesia y mereciéndolo, no se les puede quitar 
el estado". 


El Ayuntamiento acuerda el 29 de octubre de 1613 
Sígnela información proseguir oyendo las opiniones del ilustrísimo señor 

obispo, prelados de los religiosos, miembros de la 
Real Audiencia y vecinos acerca de la necesidad que se siente en Guatemala 
de una Universidad y el 3 de diciembre extiende poder a nombre del presbí¬ 
tero don Luís Rodríguez de Vivero, cura rector de la catedral para que ges¬ 
tione la fundación. Ese entusiasmo no decayó, se aumentó con los años; 
aunque algunas veces las circunstancias aconsejaban cierta prudencia. 7 

Guatemala comenzó a gestionar por el 1580 para que 
Colegio de San los padres de la Compañía pusiesen allí un colegio o, 

Francisco de Borja por lo menos, una residencia. Después de muchas 
instancias y gestiones, el año 1606 a solicitud del se¬ 
ñor presidente, del prelado diocesano y especialmente del chantre de la 
catedral se establecieron en la ciudad. Tuvieron primero lección de Gramá¬ 
tica en un local prestado. Después compraron solares, un buen sitio. En 
diciembre de 1621 bendijeron el templo. Al año siguiente abrieron curso de 
Artes o Filosofía y en 1625 de Teología. El mecenas principal del Colegio fué 
el capitán Nicolás Justiniani, a quien el padre general, Vicencio Caraf, conce¬ 
dió el título de patrono. 8 


CAPITULO VI 
ACUERDO 

Por los años 1615 y 1616 escribía su Historia el padre Re- 
Pretensión de mesal y en ella nos refiere que por aquellos días: ‘‘La 

la ciudad ciudad pretende que (el Colegio de Santo Tomás) sea 

Universidad formada y se lean en ella las facultades ordi¬ 
narias, se curse y se den grados, y con muchas veras lo procuró Don Carlos 
Vázquez Coronado, Caballero de Santiago, vecino de esta Ciudad y su Procu¬ 
rador en la Corte, estos años pasados. No hizo más que entablar el negocio 
para que, cuando otro procurador vaya, tenga menos que hacer. La Orden 
también hace sus diligencias, como cosa que tanto importa al bien común 
de que siempre fué muy apasionada”. 

7 Arch. de Ind. Ibid. y Prof. Pardo. 

8 Los Jesuítas en Méjr., 1572 a 1727, T. I. p. 60 y P. AstraSn T. III pp. 141 a 143. 
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“La administración de la hacienda del Colegio, según 
El administrador manda el Sr. Obispo, siempre la han dado el Prior de 
Santo Domingo y el Deán de la Catedral a una per¬ 
sona, con poder de entrambos. Habia años que la tenía Pedro de la Lira, 
regidor de esta Ciudad y familiar del Santo Oficio, cobrando la hacienda, 
poniéndola a renta y dando puntual cuenta de ella, y, por vivir enfrente del 
Colegio, tenía las llaves. El año mil y seiscientos y quince, uno de los Pa¬ 
tronos, sin consentimiento, ni aun noticia del otro, revocó el poder al admi¬ 
nistrador del Colegio. Agravióse el Prior de Santo Domingo que el Deán se 
levantase con todo el patronazgo. Fué el negocio a la Audiencia, y por auto 
de acuerdo privaron a su compañero del cargo de administrador y se avocó 
a solo el Prior de Santo Domingo." 

Era a la sazón prior de dicho convento el padre fray Alonso de Guirao, 
que fué catedrático de Vísperas de Teología, al abrirse el colegio y uno de los 
primeros que recibieron el grado de doctor de manos del obispo, fray Juan 
de Zapata. Era deán el famoso don Felipe Ruiz del Corral, enemigo personal 
del padre Remesal, porque la “elocuencia y erudición del P. Presentado luego 
le despertaron los celos y la envidia a D. Felipe" y ... le persiguió. El cro¬ 
nista, cansado, se retiró a Oaxaca. 

“El Convento de Santo Domingo —continúa el citado 
Patronato Real padre Remesal— pretende por razones que a ello le mue¬ 
ven, aprobadas por hombres de buen juicio y por los 
señores de la Audiencia, y no es menor, ser mejor de concertar todo el Con¬ 
sejo de Indias en España, que una sola persona en Guatemala, para procurar 
la perfección de una obra tan útil y necesaria en la república, poco aumen¬ 
tada por esta causa; que el Rey sea el Patrón del Colegio y provea las cáte¬ 
dras. No está concluido el negocio." Ni se concluyó hasta pasados sesenta 
años. En las páginas que vienen, veremos las grandes dificultades que hubo 
que superar y el tesón y voluntad que pusieron todos y principalmente los 
patronos del Colegio y los dominicos, como los medios que excogitaron para 
llegar a la cumbre. 1 

Para probar que la Orden Dominicana “fué muy apa- 
Breve pontificio sionada” de la cultura americana no hay más que reco¬ 
rrer la historia de sus Universidades. A instancias de 
los dominicos escribía el rey Felipe III, el 18 de diciembre de 1617, a su 
amigo y embajador en Roma, el cardenal Borja de Velasco, que obtuviese 
licencia del papa para que los colegios de los dominicos de Chile y Santa Fe 
pudiesen conceder grados en Artes y Teología a los que estudiasen en ellos. 
Su Santidad Paulo V fué tan generoso, que el 11 de marzo de 1619, por su 
Breve Charissimi in Christo, confería facultad para que todos los arzobispos, 
obispos y cabildos en sede vacante de todas las Indias Occidentales diesen 
grados a todos los que cursasen en los colegios formados de los dominicos por 
espacio de cinco años y hubiesen cumplido con todos los actos que se acos¬ 
tumbra tener en las Universidades y fuesen aprobados por el rector y maes- 


1 P. Rem. T. II. p. 320. 
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tro del Colegio. Esta gracia se la confería por diez años y solamente para 
los colegios que distasen más de 200 millas de México y Lima, y con la condi¬ 
ción de que no podían usar el título ni emitir sufragio fuera de las Indias 
Occidentales los así graduados. A pesar de estas cortapisas, el Breve influyó 
en el incremento de los estudios americanos. 2 

El 19 de enero del referido año 1619 terminaba su oficio de pro- 
Acaerdo vincial el padre fray Agustín Montes, y al poco tiempo fué 
elegido prior de Santo Domingo. Era el padre Montes amigo 
íntimo del deán, Ruiz del Corral. Devueltos a éste todos los derechos de 
patrón del Colegio, comenzaron a buscar el modo de dar principio a la ense¬ 
ñanza en ese centro, y así poner en práctica la voluntad del fundador. Para 
ello firmaron el 7 de septiembre de 1620 un acuerdo de que damos a conti¬ 
nuación un resumen: 3 

"En la ciudad de Guatemala ante el escribano público D. Alonso Ro¬ 
dríguez, siendo testigos Domingo de Sosa, Jusepe Rodríguez y Antonio de 
Espíndola, otorgaron y firmaron el siguiente acuerdo el Deán D. Felipe Ruiz 
del Corral y el P, Fr. Agustín Montes, Prior de Sto. Domingo, a siete de 
septiembre de 1620. 

"Considerando que el Sr. Marroquín hace 58 años intentó edificar un 
Colegio para recogimiento de hijos de españoles pobres, y que allí les ense¬ 
ñasen Gramática y otras disciplinas, y que por su muerte no pudo comprar 
la casa de Rodrigo Martínez, ni terminar la casa para Colegio; pero dejó la 
renta de unas tierras, para que se fuese poco a poco levantando; y para que 
se leyesen en él las cátedras de Artes y Teología mandó echasen a renta dos 
mil pesos de su hacienda, que no tenía; y atendiendo a que en todo este 
tiempo no hubo más renta que ochocientos ochenta y tres tostones del pueblo 
de Xocotenango, y que con ella se han edificado tres aulas grandes, se ha 
cercado el Colegio, hecho aulas y bancos, y que con esa renta no se edificará 
casa para colegiales en mucho tiempo, y que después de levantada, no alcan¬ 
zará para sostenerlos, ni para pagar a los catedráticos ; pues acabado el edificio, 
con la renta, se han comprado sólo mil tostones. 

"Considerando que ahora no es necesario edificar casa para Colegiales 
por haber Seminario; sino poner en ejecución lo demás que el Sr. Obispo 
pretendía y era que en el Colegio se enseñase Dialéctica, Filosofía, Teología 
y Cánones, pues la Gramática que había ordenado en el concierto, no la 
manda en el testamento y al presente se lee en el Seminario y Colegio de la 
Compañía, y así no les parece necesario. Teniendo esto en cuenta, hemos 
juzgado que cumplimos la voluntad del limo. Marroquín de la manera si¬ 
guiente : 

"Por lo que toca al Real Patronato, que se saque licencia de S. M., y 
en su nombre, del Presidente de la Audiencia, Sr. D. Antonio Peraza Rojas &. 

"Respecto de las cátedras se dispone; que haya dos de Teología; una 
de Prima que se lea de siete a ocho de la mañana y otra de Vísperas de tres 
a cuatro de la tarde; una de Artes de ocho a nueve de la mañana y otra de 


2 Castañeda, p. 50, Pardo 1; cít. y Arch. de Ind. E. 373. 

3 R. P. Rem. y P. Ximénez, T. II, pp. 159, 184 &. 
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Cánones de siete a ocho, y que los catedráticos observarán las Constituciones 
de México. Dotan las cátedras con la renta del Colegio y señalan para la de 
Prima de Teología quinientos tostones, para la de Vísperas cuatrocientos, 
a la de Artes trescientos y a la de Cánones cuatrocientos, que suman mil seis¬ 
cientos tostones, con la aclaración de que si hubiera que hacer reparos en 
el edificio y no hubiera suficiente con lo que queda después de pagar a los 
que enseñan, se les puede quitar y quite a cada uno cien tostones, hasta que 
se paguen las deudas y después vuelvan a disfrutar de la paga completa. 

“En cuanto a las personas que han de leer, acordaron que suponiendo 
que el limo. Marroquin, que fué Obispo de esta Diócesis, deseaba honrar a 
sus Prebendados y Clérigos y que además dispuso, “que si se hubiesen de pagar 
los Catedráticos del Colegio, fuesen preferidos los Dominicos a todos los de¬ 
más, y que los dichos Religiosos de cincuenta años a esta parte han leído 
en su Convento con grande continuación, utilidad y aprovechamiento de sus 
oyentes” y gran servicio de todos y por esta razón, aunque las demás cesasen, 
son dignos de agradecimiento y premio, disponemos que las cátedras de Teo¬ 
logía se provean siempre de este modo: 

“Una de las clases de Teología se dé a un Prebendado de la Catedral 
apto y que quiera enseñar, y no existiendo, se dé a un clérigo capacitado, y si 
no le hay, a alguno de los religiosos de la ciudad. La otra la regentará 
siempre un Dominico. En cuanto a la clase de Prima se establece alternativa 
solamente entre los Prebendados y los Dominicos cada cuatro años, &. 

"Para el nombramiento de catedráticos se observará este orden: si 
nombran a un Prebendado, lo hacen los Patronos solos y en caso de no con¬ 
cordar, tendrá voto la dignidad más antigua después del Deán, si no es de los 
opositores, y el que tuviere dos votos, será el catedrático. La designación del 
Dominico la harán también los Patronos solos, y en caso de discordia votará 
el P. Provincial y en su muerte o ausencia el Vicario General o Provincial, 
y el que sacare mayoría, será el nombrado. En caso de que no hubiere 
Prebendado que quiera o no pueda leer, los Patronos lo nombrarán y si no se 
entienden, votarán la dignidad más antigua o, faltando ésta, el canónigo más 
antiguo de la Catedral, el Provincial de los Dominicos y el Guardián de S. 
Francisco y al que obtuviere mayoría, se le concede la plaza. . . 

"Es su voluntad que al abrir el Colegio, sea catedrático de Prima de 
Teología por toda su vida el Deán D. Felipe Ruiz del Corral, que la de 
Vísperas la goce por el mismo tiempo, el P. Provincial de Sto. Domingo, Fr. 
Alonso de Guirao y que la de Artes la explique los cuatro primeros años 
D. Ambrosio Díaz del Castillo, Rector del Seminario y que pasados éstos o 
vacando por cualquier causa, vuelva al poder de los Dominicos, según dispone 
el limo. Marroquin y los Patronos lo escogerán y si no se avienen, tendrá 
voto el P. Provincial, y el que tuviere dos votos queda nombrado. 

“La clase de Derecho Canónico determinamos que la enseñe los seis 
primeros años el Dr. D. Juan Luis Pereira, Proveedor, Asesor y que pasa¬ 
dos éstos, nombren los Patronos, y si no se entienden, votarán la Dignidad 
o Canónigo más antiguo, el Provincial de los Dominicos y el P. Guardián de 
los Franciscanos y la mayoría decidirá. 
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‘‘Para que todo lo aquí dispuesto tenga efecto, se procurará la confir¬ 
mación y aprobación de su Santidad, del Rey y por lo que toca al Patronato 
Real se presentará esta escritura al Presidente, Conde de la Gomera, nara 
que en nombre de su Majestad dé la licencia, para que no se dilate más el 
cumplimiento de la voluntad del Fundador." 4 

A los doce días de firmar la anterior escritura ofrecieron al Colegio un 
legado para dotar la clase de Sagrada Escritura, que contiene ciertas condi¬ 
ciones. Dice así: ‘‘Sancho de Varahona y su legitima mujer, Da. Isabel de 
Loaisa habían dejado el año de 1614 cien ducados anuales de renta para 
libros &. a un sobrino suyo, mercedario. Fundado después el Colegio de 
Santo Tomás de Aquino, consienten los donantes que con los cien ducados 
se funde en él una cátedra, la que debe de leer todos los dias de su vida su 
sobrino, Fr. García de Loaisa, mercedario del convento de Guatemala, y 
nombran sustituto a su muerte al hijo, nieto y biznieto, que sea teólogo, des¬ 
cendiente de nuestro hijo Pedro Núñez de Varahona." La propuesta fué 
aceptada por los patronos al día siguiente, 20 de septiembre de 1620 y le seña¬ 
laron la hora de clase, de ocho a nueve de la mañana. B 


CAPITULO VII 

DEFIENDEN EL COLEGIO 

El 16 de septiembre de dicho año 1620, los patronos 
Solicitad de informes otorgaron poder a don Antonio Gaitán, procurador 

de la Audiencia, para que “pida ante cualquier jus¬ 
ticia, que se hagan todas las informaciones necesarias y se saquen todos los 
testimonios que convengan, para acudir con ellos ante su Santidad y ante 
S. M. y para acudir así mismo al Sr. Conde de la Gomera, Gobernador y 
Capitán General de este destrito, para pedir permiso y licencia para las cáte¬ 
dras del dicho Colegio". 


daba su aprobación el 1* de octubre de ese año 
El Conde de la Gomera a la solicitud que le presentaron de esta forma: 

"Que aprobaba y aprobó en cuanto puede y ha 
lugar en derecho por el Real Patronazgo, el asiento y concierto hecho por los 
dichos Patronos, en todo lo que no es, ni fuere contrario y diverso a lo dis¬ 
puesto y ordenado por el Obispo D. Francisco Marroquín en la escritura de 
asiento, su fecha en esta ciudad el 9 de marzo de 1562 y a las leyes del Reino, 
pragmáticas y permisos, se lean en la forma contenida en la escritura otor¬ 
gada por los dichos Patronos &, atento a la utilidad y necesidad pública que 
hay de los dichos lectores y al bien y aumento que de ellas se sigue &. con que 
dentro de cuatro años se traiga confirmación de S. M. y licencia para la 
Universidad de estudios generales conforme a la voluntad de dicho Obispo 
y mandaba y mandó se ponga ésto en los autos un tanto autorizado de la 


4 Arch. de Ind. E. 373 y Arch. de U. de Guat. P. y S. 
6 Arch. de Ind. E. I3S. 
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Real Cédula en que se dió principio a la de México, y así lo proveyó y mandó 
con parecer del Ldo. Salmerón, Asesor". Con este auto quedaba instituido 
el Colegio de Santo Tomás. 

Al día siguiente se lo comunicaba el señor conde al rey por estas pala¬ 
bras: "Para dar principio a la ejecución de la Cédula General de capítulos e 
instrucciones que V. M. mandó remitirme, traté con particular cuidado de 
sacar a luz una dotación de D. Francisco Marroquín, &. que la dejó para 
Colegio y Estudios Generales más ha de cincuenta años; plugo a Dios que 
tuviera efecto el asiento de los Patronos, el cual con resignación a V. M. lo 
acepté, con permiso de que leyeran las cátedras de Artes, Cánones y Teología 
en la forma de la escritura otorgada a imitación de una Real Cédula de veinte 
y uno de Septiembre del año cincuenta y uno, en que se dió principio a la 
Universidad de México. En este estado se movieron otros dos vecinos hon¬ 
rados de esta ciudad a agregar mil tostones de renta en cada año para esta 
obra, que por pía y precisamente necesaria a la educación de la juventud y a 
la administración de los Sacramentos a los naturales, y estar esta Provincia 
tan distante de la de México, y faltar a los vecinos hacienda con que sustentar 
a sus hijos y graduarlos en la Universidad de México, por ser los gastos exce¬ 
sivos, y por otros muchos útiles que pudiera exponer, juzgué por muy nece¬ 
saria la resolución de este intento, como V. M. mandará ver por los autos.— 
Conde de la Gomera”. 

La autoridad eclesiástica otorgó su aprobación, y en ella se lee: "Que 
el Deán y Cabildo, en Sede Vacante, dieron y concedieron licencia para que 
pudiesen erigir y fundar el Colegio y nombrar catedráticos y leer las cátedras 
y decir Misa"... 1 


En virtud de las anteriores facultades, el 20 de octu- 
Empiezan las clases bre de 1620, el deán don Felipe Ruiz del Corral 

comenzó a leer en una de las aulas del Colegio la 
cátedra de Prima de Teología ante el señor presidente y oidores de la Audien¬ 
cia y gran concurso de religiosos y vecinos. Se matricularon muchos, tanto 
eclesiásticos como civiles. Los catedráticos eran, el ya mencionado deán; 
el provincial de los dominicos, de Vísperas de Teología; el rector del Semina¬ 
rio, don Ambrosio Díaz del Castillo, de Artes; de Cánones, don Juan Luis 
Pereira, Fiscal de Su Majestad &. y de Sagrada Escritura, el padre García 
de Loaíza, mercedario. 

A continuación de la apertura el procurador del Colegio, 
Se solicita la don Antonio Cano Gaitán elevó una solicitud ante el pre- 

aprobación real sidente de la Audiencia para que éste se la enviara al 
monarca. En ella suplicaba al rey y a su Consejo de 
Indias, que aprobaran y confirmaran la erección y fundación del Colegio y 
que les permitieran fundar Universidad, ya que en principio tenían renta y 
las cátedras, que arriba se enumera, y la Audiencia había dado su parecer 
sobre este particular. Le pedían también que les diese algo de su Hacienda 
o de títulos que vacasen para acrecentar la renta y poder mejor fundar la 


1 Arch. de Ind. sec. de Guat. L. 14.—Castañeda, p. 42. 
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Universidad, y que si no se les concedía, les permitiese al menos conferir 
grados, como lo practicaban algunos colegios de España. Y que, aunque 
el papa había autorizado a los colegios de la Compañía de Chile, Tucumán, 
etcétera, distantes 200 millas de donde hubiera Universidad, el privilegio de 
los grados a los que estudiasen en ellos cinco años; eso no podía tener lugar 
en Guatemala, porque no eran más que cinco religiosos y solamente tenían 
una escuela de primeras letras para niños. Juntamente con esta súplica, 
iba un testimonio del escribano don Pedro de Estrada certificando que estaba 
edificado el Colegio de Santo Tomás y que tenía sus aulas. 

A los dos días se trasladó la imagen de Nuestra Señora, que estaba en 
el altar mayor de la catedral, a la capilla de Colegio y se publicó el jubileo. 2 

Por su parte los del Colegio de San Francisco de 
Concesión temporal Borja no se descuidaban. El rey a petición de su 
padre procurador de las Indias les daba licencia y 
facultad el 5 de septiembre de 1620 para "que puedan usar en las dichas 
Indias de todos los privilegios que les concedieron los Sumos Pontífices". 

El papa Gregorio XV, el 8 de agosto de 1621, les hacía la gracia por 
diez años, de que todos los estudiantes que cursasen en sus colegios de Indias 
donde no hubiese universidades o estudios generales 200 millas al rededor, les 
pudiesen otorgar grados los arzobispos, etcétera. El monarca pasaba el Breve 
el 2 de febrero de 1622 y declaraba que era su voluntad se cumpliese y así 
se lo rogaba a los prelados. 


El 29 de julio de 1622 presentaba el rector, padre 
Presentación del Breve Diego Larios el Breve de Gregorio XV y la Real 

Cédula al señor obispo, "conforme —les decía— 
al estilo que se guarda en las Universidades de América, y a V. Sría. Urna, le 
corresponde la ejecución del mencionado Breve y de la Real Cédula de confir¬ 
mación en esta Ciudad; por lo tanto : pido y suplico los vea y mande ejecutar”. 
El día 5 del mes siguiente el señor Obispo proveyó un auto diciendo: "Dé¬ 
sele el pase, como se pide". 3 


El mismo día el Deán, señor Ruiz del Corral y 
Memorial de los patronos el padre prior de Santo Domingo, fray Luis 

Escudero, como patronos del Colegio de Santo 
Tomás, dirigieron un memorial al prelado de la diócesis y entre otras cosas le 
cuentan: "A nuestra noticia ha venido que el P. D. Larios, Rector &., fundán¬ 
dose en un auto de V. Sría. lima, pretende poner ahora lección de Artes, no 
habiéndola habido hasta ahora, para que cursen y se gradúen en dicha Facul¬ 
tad, no atendiendo a que V. Sría. lima, dice se cumpla lo mandado por su 
Santidad en los lugares y condiciones que contiene el Breve, una de las cuales 
es; que sea Colegio formado. Que el Colegio que tienen fundado en esta 
Ciudad, no han tenido, ni tienen lección de Teología, ni de Artes, ni aulas en 
que puedan leer, pues para la Gramática, se aprovechan de unos aposentos 
que tienen prestados de las casas de Francisco Díaz del Castillo, que esté en 


2 P. Vásquez, lug. cit. 

3 Doc. In. T. VII p. 231, Arch. de Ind. L. 373. 
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gloria, por lo cual, aunque se llame Colegio fundado, si es que lo es, no se 
puede llamar formado y consiguientemente no es de los contenidos en el 
Breve. Item que la concesión dicha debe entenderse de las Provincias y 
Reinos de Perú y Filipinas y no de las de Nueva España. Y como es notorio 
que ha más de dos años que los Patronos del Colegio de Santo Tomás de 
Aquino están tratando en la Corte de alcanzar de S. M. se funde en el dicho 
Colegio Universidad General, y en orden a ésto y a cátedras fundadas, ha 
más de dos años que se leen Teología Escolástica, Sda. Escritura, Cánones y 
Artes. Como también consta que han venido Reales Cédulas para que el 
Presidente de esta Audiencia informe si se puede fundar Universidad en 
dicho Colegio. Todo lo cual se entiende que dicho colegio es Universidad 
comenzada y consiguientemente, no es conveniente hablar del Breve, pues, 
queda excluido donde hay Universidades, no sólo de las perfeccionadas, sino 
también de las comenzadas, porque es visto no querer su Santidad poner 
estorbos a dichas Universidades de uno y otro género. Por lo que pedimos a 
Vtra. Sría. Urna, no proceda a poner en ejecución dicho Breve”. 4 

El señor obispo para proceder en este caso con toda seguridad comu¬ 
nicó esto al padre Larios, quien contestó que "el auto de V. Sría. Urna, no es 
darnos licencia para abrir dichas escuelas, sino admitir la facultad que su 
Santidad concede a los obispos para que puedan graduar y ejecutar la Real 
Cédula de S. M. en la que manda que los Obispos guarden y hagan guardar 
el Breve, para abrir escuelas y enseñar Artes y Teología, ya supone su Santi¬ 
dad que tenemos licencia de otros Papas, como de Paulo III, &. Pido y suplico 
a V. Sría. mande declarar no tenemos obligación de responder a la dicha 
petición”. 

El limo, prelado mandó el 8 de noviembre dar traslado a la parte con¬ 
traria, y el padre fray Jacinto Quartero, procurador, respondió: "Lo que mis 
representados pretenden, es hacer constar solamente que hasta ahora no se 
han cumplido las condiciones contenidas en el Breve de su Santidad, para 
que puedan los estudiantes que cursaren alcanzar los grados, pues una de las 
condiciones especiales de dicho Breve, es: que los alumnos que se han de 
graduar, estudien en colegios formados, y hasta ahora no se debe llamar su 
casa, colegio formado, porque no tiene ni comodidad, ni sitio, ni más leccio¬ 
nes que las de Gramática y Artes y éstas se comenzaron a leer hace cinco 
días. 

"Además no han presentado la facultad de su General y sin ella no 
pueden, conforme a su regla y constituciones, abrir nuevas escuelas. Tam¬ 
poco tiene la de S. M., y les es necesario por razón del Real Patronato para 
fundar nuevos estudios. Que, por lo tanto, no teniendo allí colegio formado, 
no pueden los estudiantes que a él asisten, ganar cursos para graduarse y 
anunciando que los pueden otorgar, perjudicarían al Colegio de Santo Tomás, 
que carece de ese privilegio, porque los alumnos dejarían de cursar en él, 
para irse a estudiar en el de S. F. de Borja. A V. Sría. Urna, suplico y pido 
se me reciba información y esta causa a prueba, que desde luego ofrezco." 

4 Castañeda, p. 44* 
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El señor obispo proveyó en el sentido de dar traslado al padre Larios, quien 
enterado respondió: “dice lo que dicho tiene en la petición presentada en 
esa causa y no otra". 5 

El Colegio elevó también su protesta el mismo año contra 
El Colegio de las pretensiones del padre Larios. El señor don Felipe 
Santo Tomás Ruiz del Corral, deán y catedrático de Prima de Teología, 

el muy reverendo padre fray Gabriel Rubiera, catedrático 
de Cánones y prior de San Agustín, el padre maestro fray García de Loaisa, 
comendador de la Merced y catedrático de Sagrada Escritura, el padre fray 
Francisco Ceballos, dominico y catedrático de Vísperas de Teología y don 
Ambrosio Díaz del Castillo, catedrático de Artes y Rector del Seminario, 
dicen que el padre Larios sin tener en cuenta las condiciones que señala el 
Breve para conceder grados, los quiere dar en su colegio, y no tiene ni facul¬ 
tad de Teología, ni de Artes, ni casa propia, pues, en la que enseñan, es 
prestada. Que por Indias se entiende Filipinas, no Guatemala y como ésta 
no se menciona, etcétera. Que hace más de dos años que se lee en el Colegio 
de Santo Tomás, etcétera. 

El agente de los patronos del Colegio de Santo Tomás se 
Ante el Consejo presentó ese mismo año de 1622 ante el Consejo de Indias 
de Indias y le relató lo que se había ejecutado en Guatemala to¬ 

cante a la erección del Colegio, inicio de la enseñanza, 
etcétera, y que todo se ajustaba a la escritura que exhibía y así le suplicaba, 
se dignase aprobar lo hecho. Habiéndose tratado en el Consejo celebrado 
el 24 de mayo de dicho año, se acordó que lo examinase el Fiscal. Este, des¬ 
pués de haberlo estudiado, respondió: que se pidiesen informes al presidente 
y a la Audiencia, al señor obispo y a los religiosos de la ciudad de Guatemala, 
para que a la vista de esos pareceres, se tomase la resolución más conve¬ 
niente. 

El Consejo volvió a ocuparse de este asunto el 19 de diciembre y 
proveyó auto ordenando que el presidente, la Audiencia y el señor obispo, 
cada uno de por sí, informasen qué colegio era el que se había fundado, con 
qué colegiales, qué número de cátedras, qué renta, etcétera. 

En este estado de cosas, se presentó ante el Consejo de Indias el padre 
fray Juan de Santa María, procurador general de los dominicos de Chiapas 
y Guatemala y dijo: Que habiendo los de su parte suplicado a su majestad 
que les hiciese la gracia de confirmar la erección del Colegio de Santo Tomás 
de Guatemala en la forma contenida en las escrituras que se habían pre¬ 
sentado, etcétera, se había acordado que el presidente, la Audiencia y el señor 
obispo enviasen su parecer, etcétera. Que los mismos, obedeciendo la real 
cédula del 27 de marzo del año pasado 1622, mandaban por él los informes 
pedidos, de los cuales hacia presentación, juntamente con los del licenciado 
Juan Ibarra, visitador de aquella Real Audiencia y de los conventos. En 
todos ellos se manifiesta la conveniencia y utilidad que se sigue a todas aque¬ 
llas provincias de que se apruebe la erección del Colegio y de que se eleve 


5 Arch. de Ind. L. 135. 


170 



éste a la categoría de Universidad. El Colegio tiene renta suficiente 
para pagar los catedráticos que actualmente tiene y aun le sobraba. A esto 
hay que agregar que hace poco tiempo, se habían adjudicado al Colegio otros 
cuatro mil reales anuales, por los patronos de la obra pía, que fundó don Bal¬ 
tasar de Orena, usando de la facultad que tenían, y con ellos se podían crear 
otras dos cátedras. Que Sancho de Barahona y su mujer dejaron cien duca¬ 
dos de renta cada año para dotar otra clase, y se puede esperar que otras 
personas amantes del bien común los imiten, una vez fundada la Universidad 
Por ello suplicaba a Su Majestad que se dignase confirmar la dicha erección 
y fundación, etcétera o por lo menos concederles la gracia de que en el Colegio 
se puedan ganar cursos, como en las universidades y conceder los grados en 
todas y cada una de las facultades por ser muchas las personas que en Gua¬ 
temala merecen tales honras y distinciones. 

Con motivo de este memorial, el Consejo revisó todos los papeles y 
cartas que en él se citan y el 7 de julio de 1623 decretó: no haber lugar la 
petición y que se enviase cédula al obispo y presidente para que cada uno 
por lo que a él le tocaba, tomase las cuentas de la hacienda que había dejado 
el Ilustrísimo Marroquín, etcétera, y en qué la habían aplicado y qué dejaba 
para cátedras, etcétera, y que las cédulas las mandasen al fiscal de aquella 
Audiencia, para que procurase el cumplimiento de ellas y avisase al Consejo. 

De este decreto apeló el padre procurador, pidiendo se revocase y se 
le concediese lo que tenía pedido. El Consejo se reunió el día 15 de dicho mes 
y año y acordó que se guardase lo proveído. 6 


CAPITULO VIII 
LA UNIVERSIDAD 

Nos cuenta el señor Batres Jáuregui que desde el año 1620 
En las Leyes "hubo en el Colegio de Santo Tomás clases, que pudieran 

de Indias llamarse superiores, aunque no se había fundado propia¬ 

mente la Universidad". Un poco más adelante, citando la 
Recopilación de las Leyes de Indias, continúa: “Felipe IV dió el título de 
Universidad al Colegio de Santo Tomás de Aquino, cuando concedió se gana¬ 
ran cursos en él y se confirieran grados universitarios", etcétera. Veamos si 
el Colegio de Santo Tomás se elevó de hecho al rango de Universidad. 1 

Por noviembre del 1622 otorgaban los patronos del Colegio 
Nuevo poder poder al padre procurador general de los dominicos, a Anto¬ 
nio Cano Gaitán y Miguel Matheu, ambos procuradores de 
número de la Real Audiencia, "para que juntos y cada uno de por sí, in soli- 
dum y en nombre de los patronos y del Colegio, sigan, fenezcan y acaben por 
todas las instancias la causa que tratamos con e! P. Rector y Religiosos del 
colegio de S. F. de Borja, de esta ciudad". 


6 Arch. de Ind. L. 135. 

1 La América Central ante la Historia, T. II, C.XXVI y Ley II» tít. 22. I.I. 
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A los memoriales anteriores debemos añadir el que los 
Los estudiantes estudiantes del Colegio enviaron al señor obispo. ‘‘D. 

Rodrigo Cabellón Santa Cruz, por sí y en nombre de los 
estudiantes que oyen y cursan en el Colegio de Santo Tomás &., comparezco 
ante V. Sría. lima. &. y digo que a noticia de mis partes ha venido que los 
padres de la Compañía alcanzaron una Bula de su Santidad, y en ella les 
concede que en sus colegios formados que cumplan las demás condiciones 
contenidas en el Breve, se puedan ganar cursos para obtener los grados de 
Licenciados y Doctores; y el P. Diego Larios, “Rector que dice ser", sin haber 
cumplido las condiciones y calidades requeridas en este Breve, de hecho ha 
puesto clase de Artes en la dicha casa haciendo entender a los estudiantes 
que allí, oyendo Artes, se ganan cursos para obtener grados, lo cual ha sido 
en muy grave detrimento del Colegio de Santo Tomás de Aquino, que como 
escuela pública y común debe de ser amparada y favorecida, y lo que ha 
hecho el P. Larios, no debe permitirse, pues, el privilegio ni habla, ni puede 
entenderse de la casa que tienen en esta Ciudad. A V. Sría. lima, pido y 
suplico un auto declarando: que el privilegio de su Santidad no puede apli¬ 
carse a su casa de Guatemala, por no verificarse y concurrir en ella las 
condiciones del Breve". 

El señor obispo avisó al padre rector de las anteriores peticiones, etcé¬ 
tera y él nuevamente contestó: "que respondía lo mismo que tiene dicho en 
la petición que tiene presentada en esta causa". 

El padre procurador general de los dominicos rogó al prelado que admi¬ 
tiese la causa a prueba por cuatro días. El señor obispo recibió la causa a 
prueba con término de nueve días comunes a ambas partes. El 3 de diciem¬ 
bre se notificó a las partes litigantes. El padre Larios respondió como otras 
veces, por lo cual don Rodrigo de Cabellón, en nombre de los estudiantes, 
pidió se le declarara en rebeldía y se recibiera la causa a prueba por el tér¬ 
mino fijado. El señor obispo ordenó se recibiera la causa a prueba y se 
alargasen otros diez días más. El padre procurador presentó al obispo los 
pliegos de un interrogatorio.. . El padre Larios presentó un escrito en el que 
pedía y rogaba se tuviesen por presentadas la bula y la real cédula y que en 
virtud de ella no se pusiera ningún obstáculo a la lectura de las referidas 
facultades, declarando, que no estaba obligado a responder, "poniéndoles 
perpetuo silencio”. El señor obispo dió traslado a la parte contraria, sin 
perjuicio del estado de la causa. 2 

El interrogatorio que constaba de siete preguntas se re- 
El Interrogatorio mitió al Consejo. A la segunda pregunta, que dice si 

saben que el dicho colegio fué fundado con las debidas 
licencias, respondieron que no lo sabían. A la tercera pregunta, si saben 
que la casa que tienen ofrece comodidades para poner generales, contestaron 
que no ofrece comodidades, etcétera y que para leer Gramática lo hacen en 
casa del rector del Seminario, don Ambrosio Díaz del Castillo. A la cuarta, 
si saben el número de religiosos que son, respondieron: que son seis o siete 


2 R. Castañeda, pp. 46 y sigtes. 
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y de ellos dos, coadjutores. A la sexta contestaron, que antes no tenían lec¬ 
ción de Gramática y que desde el cinco de noviembre de este año 1622, el 
padre Orellana comenzó a leer Artes. 

Estando en esta tensión el asunto de los colegios, se recibió 
Real cédala en Guatemala, el 9 de noviembre de 1622, la real cédula del 

5 de septiembre de 1620 por la cual el rey autorizaba a los 
padres de la Compañía, que usasen en las Indias de todos los privilegios que 
los romanos pontífices les habían otorgado. 

Este hecho debió de motivar muchas cosas, porque el ilustrísimo pre¬ 
lado de Guatemala, hallándose de visita pastoral en el pueblo de Sumpango, 
en virtud de dicha cédula, decidió, el 28 de mayo de 1623, remitir la causa 
al Consejo de Indias para que "provea lo que más convenga al real servicio". 
El 24 de idéntico mes y año el Consejo ordenó al Fiscal que viera los memo¬ 
riales presentados por el Colegio de Santo Tomás y vistos dijo: Que debían 
informar el presidente, la Real Audiencia y el obispo, y el 19 de diciembre del 
dicho año el Consejo proveyó: “Que se hiciere todo conforme a lo pedido por 
el Fiscal." 3 


Los patronos del Colegio de Santo Tomás nombra- 
Naevo representante ban, el 8 de noviembre de 1622, su representante en 

la Corte de Madrid, al padre fray Juan de Santa Ma¬ 
ría, procurador general de los dominicos. Este solicitó del rey que concediese 
el pase al Breve del papa Paulo V, de 11 de marzo de 1619, El soberano, 
antes de acceder a la súplica, pidió informes. Estos fueron favorables. Mien¬ 
tras se tramitaba este expediente, los del Colegio de San Francisco de Borja 
no estaban ociosos. 

El padre Pedro de Cárdenas, rector del referido colegio, el 
Otra protesta 12 de mayo de 1625 protestó enérgicamente delante la Real 
Audiencia de Guatemala, de que en el Colegio de Santo 
Tomás hubiese estudios mayores sin tener para ello facultad pontificia. Al 
mismo tiempo hacía constar, que sin razón, los dominicos trataban de conse¬ 
guir que fuese clausurado su colegio, para alcanzar ellos más fácilmente la 
licencia para dar grados y, por fin, le rogaba que pusiera en vigor lo dispuesto 
por su Santidad para otorgarlos ellos. 

Por ambas partes se presionaba fuertemente en Guatemala 
Grados para y en la Corte. 

él Colegio Encontrándose el 14 de mayo de 1625, el ilustrísimo San- 

doval y Zapata en Guaymando, corregimiento de Guaza- 
capán, recibió la real cédula que ponemos a continuación. Tomándola la 
besó, etcétera y dijo que la acataba y obedecía como carta del rey. 

La real cédula dice así: 

“El Rey.—Por cuanto habiéndose hecho relación por parte de la Orden 
de Santo Domingo, que la Santidad de Paulo V la concedió Breve Apostólico 
el 11 de Marzo de 1619, para que en todos los colegios que tuviese dicha 


3 Arch. de Ind. E. 135. 
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Orden en las Indias distantes 200 millas de las Universidades de Lima y 
México, pudiesen los estudiantes que cursaren cinco años en ellos, ser gra¬ 
duados de Bachiller &., por los Arzobispos y que ésto fuese y se entendiese 
por tiempo de diez años, como más en particular se contiene en el dicho 
Breve, de que la dicha Orden hizo presentación en mi Consejo de Indias, 
suplicándome les mandase dar Cédula mía, para mejor cumplimiento y eje¬ 
cución. 

“Por una mía de 6 de septiembre de este año, tuve por bien de ordenar 
y mandar se use dicho Breve en los Colegios que la dicha Orden tiene en 
Nuevo Reino de Granada, Islas Filipinas y Provincias de Chile y no en otra 
parte de las dichas Indias, y habiendo venido lo referido a noticia de Fr. Juan 
de Santa María de-la Orden de Santo Domingo, Procurador General de ella 
por la Provincia de Guatemala, me suplicó fuese servido de hacer la dicha 
gracia y merced a la dicha Provincia, pues el Breve habla en general y el 
Convento que hay de su Orden en la ciudad de Santiago de Guatemala ha 
conservado y conserva desde su fundación estudios generales de Artes y 
Teología y dista de la ciudad de México 300 leguas de tierra muy áspera. 

"Y habiéndose visto en mi Consejo, lo he tenido por bien y por la 
presente ruego y encargo al Rdo. —in Christo Padre— Obispo de la Iglesia 
Catedral de Guatemala y al Vble. Deán y Cabildo —Sede Vacante de ella— 
vean el dicho Breve de que aquí va hecha mención y le guarden y cumplan 
y hagan cumplir y ejecutar solamente en el Convento que la dicha Orden 
tiene en la ciudad de Santiago de Guatemala y no en otra parte de la Nueva 
España por el tiempo que en él se contiene, que así es mi voluntad. Madrid 
1 de octubre de 1624." 4 

Al día siguiente el señor obispo notificaba a los interesados que había 
recibido el Breve de Paulo V y la Real Cédula dándole el pase y les autorizaba 
para otorgar los grados, con estas palabras: 

“Atento a que en el Convento del Glorioso Patriarca 
Autorización para Santo Domingo, que está fundado en la Ciudad de 
conceder grados Guatemala se verifican notoriamente todas las cua¬ 

lidades y condiciones de la dicha Bula y Cédula de S. 
Majestad, por distar, como dista, de la Universidad de México trescientas 
leguas, poco más o menos, y de la de Lima más de mil quinientas, y habiendo 
habido en el dicho Convento, de más de sesenta años a esta parte, estudios 
generales de Artes y Teología, en que han estudiado muchos de los que hoy 
hay y ha habido en dignidades y prebendas de esta Catedral, teniendo aquel 
Convento sus estudios, Maestros, no sólo para su Convento, sino también 
para el Colegio de Santo Tomás de Aquino, donde han leído y leen. Mando 
que se guarde, cumpla y ejecute la dicha Bula, como su Majestad manda y 
en su cumplimiento los Religiosos de dicho Convento, usen de él y nombren 
persona, ante quien se haga la Matrícula de los que entraren a cursar, y prue¬ 
ben por años los que cursen sus estudios, para que consten los cinco que su 
Santidad y Majestad disponen, y den testimonio que hagan fe de los autos y 
exámenes que se hicieren y de los grados que en su virtud recibieren." 


4 Doc. Inéd. T. IV p. 221. 
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En vista de la precedente autorización el padre fray Francisco de Ce- 
ballos, regente de estudios del Colegio de Santo Tomás de Aquino, el 21 de 
mayo de 1625, avisaba al señor obispo de que había nombrado Secretario del 
dicho Colegio a don Pedro Estrada, y le envía el nombramiento. 

El Escribano de la Real Audiencia, don Cris- 
Se presenta el Breve y la tóbal de Escobar y Medellina, el día 2 de ju- 
Cédala a la Audiencia nio del mismo año, puso en conocimiento de 

dicha corporación que tenía en su poder un auto 
en el que constaba que el padre Pedro Cárdenas, rector de la Compañía, había 
presentado con fecha del 12 de mayo de 1625 la bula apostólica de Gregorio 
XV y su aprobación por el rey, en virtud de la cual los estudiantes que estu¬ 
diaren en su colegio debían de ser graduados por el señor Obispo. Que en 
consecuencia se habian nombrado maestros, leyéndose Gramática, Artes y se 
empezaba el nuevo estudio de Teología. Que el referido rector tiene noticia 
de que los religiosos de Santo Domingo, sin haber todavía presentado ante la 
Real Audiencia los rescriptos reales y pontificios, que era menester, decían 
tenerlos públicamente, por los cuales estaban autorizados para dar grados 
en su convento. 

Continuaba el padre Cárdenas: “Que por ser lo susodicho en perjuicio 
de su colegio, contradecía cualquier posesión que pretendieran tomar los reli¬ 
giosos de Santo Domingo, para dar grados". Y habiéndose trasladado esa 
petición al convento de Santo Domingo, su prior el padre fray Francisco de 
Ceballos, habia contestado presentando ante la Audiencia una bula apostólica 
concedida por el papa Paulo V, por la cual su santidad autorizaba a los domi¬ 
nicos para que en sus conventos que distasen doscientas millas de las Univer¬ 
sidades de Lima y México pudiesen otorgar grados de bachiller, etcétera y su 
majestad Felipe IV había expedido una cédula el 1 de octubre de 1624 con¬ 
firmándola. 

En virtud de lo que antecede, con esa misma fecha proveyó la Audien¬ 
cia de Guatemala: “Que la Bula apostólica y la Real Cédula presentadas en 
esta Real Audiencia por el Prior del Convento de Santo Domingo, se les de¬ 
vuelvan a dichos religiosos, para que usen de ellas y pidan su justicia dónde 
y cómo mejor les convenga". B 


CAPITULO IX 

SE INAUGURA LA UNIVERSIDAD 

Teniendo a la vista la anterior autorización, el pa- 
Se abren las cátedras dre fray Francisco de Ceballos, prior de Santo Do¬ 
mingo, elevó, el 2 de junio de 1625, una instancia al 
señor Obispo, suplicándole que pusiera en ejecución la bula y la real cédula 
y pasase a darles posesión de las cátedras. 

5 R. Castañeda pp. 50 y 51. 
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El mismo día el Ilustrísimo Sandoval y Zapata se fué al convento de 
Santo Domingo y estando en el aula magna ordenó a don Pedro Estrada, 
como escribano real, que leyese la bula y la real cédula. Y acto seguido, 
tomando de la mano al padre fray Francisco de Ceballos, catedrático de Teo¬ 
logía, hizo que subiera a una cátedra desde la cual improvisó una oración 
latina. Cuando hubo terminado el padre Ceballos, dijo el señor obispo que 
“hacía lo susodicho en señal de posesión y de que en su convento se pueden 
dar grados en las facultades de Artes y Teología". Después de celebrado el 
acto de posesión, el padre Ceballos mandó abrir la matrícula para los estu¬ 
diantes. Fueron muchos los que se matricularon y todos juraron obediencia 
al padre prior in licitis et honesfis. Con este acto los amantes del Colegio 
de Santo Tomás estirtiaron que se había transformado en Universidad. 1 

El día 9 de junio continuaba abierta la matrícu¬ 
las primeros graduados la. Como de fado se consideraba Universidad 

el Colegio de Santo Tomás, acordaron conceder 
los primeros grados para el 15 del mes en curso. Debieron preparar grandes 
cosas para dar solemnidad al acto. Ese día el ilustrísimo don fray Juan 
Sandoval y Zapata, usando de la facultad que tenía, confirió los grados aca¬ 
démicos, primeramente, al deán don Felipe Ruiz del Corral, de bachiller en 
Artes y bachiller, licenciado y doctor en Teología; a continuación, al padre 
prior, fray Francisco de Ceballos, de bachiller en Artes, bachiller, licenciado 
y maestro en Teología; al padre fray Alonso Guirao, O. P., regente de estu¬ 
dios, de bachiller en Artes, bachiller y maestro en Teología; al rector del 
Seminario don Ambrosio Díaz del Castillo, de bachiller en Artes, bachiller, 
licenciado y doctor en Teología. Estos cuatro fueron los agraciados. 2 

El hecho del otorgamiento de los grados debió de llenar 
El señor obispo de alegría a muchos, y entre ellos se enumera el Ilustrísi- 
escribe al rey mo Sandoval y Zapata, pues así parece desprenderse de 
la epístola que envía al soberano unos días después de 
tan brillante acción. El 20 de junio le decía que "los religiosos de Santo Do¬ 
mingo me han intimado un Buleto, que a pedimento de V. M. expidió la San¬ 
tidad de Paulo V. para que los Obispos y Arzobispos de las Indias puedan 
dar grados a los que estudiaren en los conventos de su Religión, que dista¬ 
ren 200 millas de las Universidades de Lima y México y una Cédula de V. 
M., su fecha el 1 de octubre de 1624, en que a pedimento de esta Provincia 
les hace merced de que se extienda a el convento que esta Religión tiene en 
la ciudad de Guatemala, y al mismo manda que la cumpla y ejecute y haga 
guardar, cumplir y ejecutar, declarando ser así su real voluntad, y yo, ade¬ 
más del mandato de V. M., por tenerlo, como lo tengo, por bien universal de 
este Reino, y verificarse en el Convento todas las cualidades y condiciones, 
que el Buleto dice y V. M. quiere y entender que los religiosos de Santo 
Domingo cumplen bien y como deben las obligaciones de esta obra, así por 
las muchas personas que tienen de letras y erudición, que pueden leer y 
enseñar, como por la autoridad grande que el Convento tiene y estudios ge¬ 
nerales, que siempre tiene; la obedecí, ordenando su guarda y ejecución, 
como V. M. lo manda, y reconociendo por mi parte por grande y soberana esta 

1 Doc. de In. T. IV, p. 221 y Castañeda, p. 52. 

2 P. Vázq. 2» parte L. V. c. 32. 
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merced, que V. M. ha hecho a esta tierra, que tanto carecía del lustre de los 
títulos necesarios para la Iglesia y sus oficios, y sin los que, los de este Reino 
vivían generalmente desconsolados. Yo procuraré que en todo parezca mer¬ 
ced de V. M." 

Al día siguiente partía para España a negociar cosas de la Universidad 
el padre procurador general de los dominicos fray Jacinto Quartero. 8 

Los del colegio de San Francisco de Borja seguían tra- 
Naeva dificultad bajando. A pesar de las protestas que llegaron de Gua¬ 
temala al Consejo de Indias, probando lo ilegal de aquel 
colegio, consiguieron que el Consejo las echase en olvido y resolviese el 21 
de junio de 1625, que pudiesen hacer uso en Guatemala del Breve de Gre¬ 
gorio XV. 


A los del colegio de San Francisco de Borja pronto 
Aumenta la discordia les llegó la noticia de la gracia que les había hecho 

el soberano y lo comenzaron a divulgar por Gua¬ 
temala. Con esto se agrandó la división que ya existia y podia traer malas 
consecuencias, como se lo insinúa al rey el señor obispo en carta firmada en 
Guatemala el 16 de octubre de 1625. Le dice que “los de la Compañía de 
Jesús han traído Cédula de V. Majestad, en que dando a entender que no 
tenían aquí facultad para que a los que cursasen en su casa, pudiesen gra¬ 
duar, por estar limitada para Chile, Nuevo Reino y Filipinas... V. M. me 
manda que se den aquí, que teniéndola ya Santo Domingo y estando en pose¬ 
sión y uso de este privilegio, en ciudad de solos mil vecinos, se servirá V. M. 
de ver los inconvenientes que de ésto se seguirán, que, porque en otras mu¬ 
chas ocasiones los he representado a V. M., me abstengo de repetirlos, y aun 
de decir los nuevos que cada día dan en los ojos. Suplico a V. M. ... y 
como tantos daños no se pueden reparar de otra manera, que haciendo V. M. 
merced a este Reino de Universidad, en que tantos años ha que insta, a que 
como medio se reduzcan estas dos cabezas, que cada día se quiebran a costa 
de la paz pública y ejemplo común. 

"No me han intimado la Cédula, que vista, obedeceré y ejecutaré como 
V. M. manda, porque ni ellos sufren dilación, ni los que les favorecen darían 
tiempo a que V. M. sea más bien informado”. 3 4 

No sabemos la fecha exacta en que los padres del 
Llega la real cédula colegio de San Francisco de Borja tuvieron conoci¬ 
miento de la concesión real. Por el mes de octubre 
del mismo año ya estaban informados de su contenido; aunque no exigieron 
el cumplimiento de lo ordenado hasta principios del año siguiente, acaso por¬ 
que hasta ese tiempo no se recibió en Guatemala la disposición real. 


3 Arch. de Ind. £. 156. 

4 Arch. de Ind. Ib. 
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El 3 de febrero de 1626, el nuevo rector del Colegio padre 
El señor obispo Luis de Ahumada, pidió licencia al señor obispo para 

les autoriza usar el Breve y la real cédula que les autorizaban para 

otorgar grados. El prelado le respondió que "leída la 
petición y vistos el Breve y la Cédula de su Majestad los obedecerá con todo 
el respeto debido y que procurará la ejecución". 

El mismo día recibió el Ilustrisimo Sandoval y Zapata la real cédula 
y entre otras cosas le decía: "Por las presentes ruego y encargo al Rdo. in 
Christo Padre Obispo de la Iglesia Catedral de Guatemala y al Deán y Cabil¬ 
do, —Sede Vacante— en ella, vean el Breve que aquí va hecha menciin y 
hagan guardar y cumplir y ejecutar, tan solamente en el Colegio que la Com¬ 
pañía tiene en esa Ciudad de Santiago de Guatemala y no en otra parte de la 
Nueva España, y es por diez años. Madrid 21 de junio de 1625”. 

En su cumplimiento contestó el señor obispo: que "la obedecía y obe¬ 
deció, sin embargo de los grandes e irreparables inconvenientes que tiene 
por cierto se han de seguir a su ejecución —porque su Señoría, el Obispo, 
hallándose sólo mero ejecutor— no debe, ni quiere entrar a entender, ni 
examinar la noticia que su Majestad tuviese, ni los motivos superiores que a 
su soberana grandeza y magnanimidad real pudieron mover el dar el mismo 
privilegio a la Compañía de Jesús en esta ciudad y por conservar la paz y 
no dar lugar al rompimiento de ella ante tan graves religiones, que su Señoría 
tanto debe cuidar y celar, la guardará y cumplirá, y la hará cumplir y ejecutar 
como la dicha Bula lo ordena y su Majestad lo manda". 

En efecto, el 21 de febrero del citado año de 1626 fué el señor obispo 
al colegio de San Francisco de Borja y pasando a una aula en que había 
congregados gran número de religiosos y vecinos, ordenó al escribano don 
Pedro de Estrada que leyera la bula y la real cédula, mediante las cuales 
quedaba el Colegio autorizado para enseñar y otorgar grados. Seguidamente 
el padre rector subió a la cátedra y tomó asiento en señal de posesión, y se 
dió por terminado el acto. Desde entonces debieron considerar sus estudios 
como superiores; pero no concedieron grados o porque el Colegio no era 
realmente formado o por otras causas. Lo cierto es que se les pasó el tiempo 
y que más tarde los otorgaron en virtud de nuevos privilegios. 5 

A los del Colegio de Santo Tomás no les agradó 
Número de graduados lo más mínimo que el rey concediese al otro cole¬ 
gio las mismas gracias y prerrogativas que les 
había otorgado a ellos y comenzaron de nuevo a trabajar por ver elevado su 
centro de enseñanza a Universidad. 

El padre prior de los dominicos, fray Francisco de Ceballos, solicitó 
de quien tuviera autoridad, un certificado oficial de todos los que habían 
graduado, con el fin de informar al Consejo de Indias. El 27 de abril de 
1626 el secretario de la Universidad, don Pedro de Estrada, Escribano del 
Gobierno, ante el Ilustrisimo señor obispo don fray Juan de Sandoval y 
Zapata certifica que: 


5 Arch. de Ind. E. 135, Doc. Inéd. T. IV y Castañeda, p. 53. 
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“El Sr. Obispo, en virtud del Breve de Paulo V y Cédula de S. M., que 
están en mi poder, ganados a pedimento de la Orden de Santo Domingo de 
esta Provincia de Guatemala para que su Señoría pueda dar grados de Ba¬ 
chiller &., a todos los que cursen las facultades de Artes y Teología en el 
convento de Santo Domingo, por cinco años; y habiendo precedido las infor¬ 
maciones, exámenes, conclusiones &. &. ha dado grados a las siguientes 
personas: 

"Primeramente al Deán. Después a los otros tres, más arriba mencio¬ 
nados, P. Ceballos, P. Guirao y D. Ambrosio Díaz del Castillo. 

5. —El R. P. García de Loaísa, Mercedario y Catedrático de Sagrada 
Escritura en el Colegio de Sto. Tomás. Se graduó de Bller., Ldo. y Mtro. en 
Artes y Bller. en Teología. 

6. —El Canónigo D. Francisco Muñoz, de Bller. en Artes y Teología. 

7. —D. Tomás Díaz del Castillo, Cura beneficiado, de Bller. en Artes 

y Teol. 

8. —El P. Fr. Francisco Cabañas, O. P., Lector de Artes en el Colegio 
y Vísperas en el Convento, de Bller. en Artes y Teol. 

9. —El P. Fr. Pedro Martín, O. P., de Bller. en Artes y Teol. 

10. —El Clérigo, Canónigo D. Diego de Monsalve, de Bller. en Artes 
y Teol. 

11. —El Clérigo, Cura D. Francisco Covar, de Bller. en Artes y Teol. 

12. —D. Jerónimo Enríquez, de Bller. en Artes y Teol. 

13. —El Cura D. Gabriel de Vera, de Bller. en Artes y Teol. 

14. —El Cura D. Domingo de Ayllón, de Bller. en Artes y Teol. 

15. —El Sacerdote D. Gaspar de Montoya, de Bller. en Artes y Teol. 

16. —El Sacerdote D. Lorenzo Sans de Covar, de Bller. en Artes y Teol. 

17. —D. Antonio Suárez, Sacerdote, de Bller. en Artes y Teol. 

18. —El Subdiácono, D. Pedro de Castillo, de Bller. en Artes y Teol., 
Colegial mayor del Colegio de Santo Tomás. 

19. —El Sacerdote, D. Juan de Torres, de Bller. en Artes y Teol. 

20. —D. Antonio Alvarez de Vega, Clérigo Minorista, de Bller. en Artes 
y Teol. 

"Total que en diez meses y doce días se graduaron veinte personas y se 
expidieron cuarenta y nueve títulos." 6 


CAPITULO X 

SE CLAUSURA EL COLEGIO 

Los dominicos no descuidaban el estudio en su conven- 
Florece en letras to. En 1615 fué al capítulo general celebrado en Bolonia 
como definidor por la provincia de Chiapas y Guatema¬ 
la el padre fray Diego de Cantos. Este debió pintar tan al vivo la observan¬ 
cia del convento de Guatemala, el florecimiento de sus estudios y la necesi- 


6 Arch. de Ind. E. 135. 
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dad que había de más religiosos insignes en ciencia, acaso apuntando a que el 
Colegio se pudiese convertir en Universidad, que el capítulo comisionó al 
padre general que los enviase lo más pronto posible. El padre general mandó 
al padre Cantos que escogiera los religiosos y le nombró superior de la misión. 
Cuando ya iban cerca de Honduras, el 29 de agosto de 1616, se desencadenó 
una tan terrible tempestad, que todas las naves fueron a pique. No se salvó 
ninguno. En 1618 se juntó otra expedición que llegó felizmente. 

En 1621 se reorganizó el estudio en el convento y se nombró el primer 
regente y había en él “muchas personas de letras” como el señor obispo se lo 
comunica al rey en 1625. El capítulo general de 1629, teniendo en cuenta que 
en el convento de Guatemala florecen las letras, lo instituye y erige de nuevo 
en estudio general con todas las gracias y privilegios acostumbrados y se 
ordena al padre provincial actual y a sus sucesores, que escojan siempre para 
moderadores del estudio a los religiosos más destacados por su ingenio y 
doctrina. Este Convento es el que propiamente tenía la autoridad para otor¬ 
gar los grados. 1 

Dijimos un poco más arriba, que el 21 de junio de 1625, 
Se insiste ante el mismo día que el soberano autorizaba a los del colegio 

el Consejo de San Francisco de Borja para utilizar el Breve de Gre¬ 

gorio XV, salía para España el padre Jacinto Cuartero. 
Llevaba poder de los patronos del Colegio, de ambos cabildos eclesiástico y 
civil de Guatemala, del Seminario y del cabildo secular de Ciudad Real. 

Este representó al Consejo de Indias que en diferentes ocasiones habían 
suplicado los patronos se sirviese hacerles merced de que el Colegio de Santo 
Tomás se erigiese en Universidad pública de estudios generales para todo 
aquel reino por distar más de 200 millas de México, y habiendo presentado 
muchas informaciones de oficio y a pedimento del síndico de Guatemala y 
procurador de los patronos, Su Majestad había sido servido mandar que el 
obispo con asistencia del fiscal etcétera tomasen las cuentas del Colegio ... Que 
tomadas las cuentas por el señor obispo y cerradas se las mandaba a Su Ma¬ 
jestad y él se las presentaba, esperando que les concediese lo que tantos años 
venían suplicando... Que examinados los documentos ya presentados y los 
que ahora nuevos presentaba, confiaba en que les otorgase la licencia. Por 
último le suplicaba que se dignara escribir a su Santidad para que expidiese 
el Breve de erección y al embajador en Roma, que lo activase y mirase como 
cosa que pertenece al Real Patronato. 

Reunido el Consejo el 14 de junio de 1627 acordó encomendar el asunto 
al Fiscal, el cual respondió que “habiendo visto todos los papeles y la escritura 
de concierto celebrada entre los religiosos de Santo Domingo y el obispo 
Sr. D. Francisco Marroquín, quien por cláusula del testamento había dis¬ 
puesto y ordenado que se hiciese colegio para recoger hijos de españoles y 
que en él se fundasen dos cátedras de Gramática y Teología, y que en virtud 
de ésto, no había razón alguna para alterar la voluntad del testador; que 
bastaban las Universidades fundadas ya en las Indias y que por lo tanto se 
denegase lo que pedían y se mandase que fundaran el Colegio de Santo 
Tomás cumpliendo con el concierto y cláusula del testamento del Obispo". 


1 Acta. Cap. G. O. P. T. VI, p. 239 y T. VII, p. 2. 
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El Consejo de Indias, el 22 de octubre del mismo año, declaró: "Que 
no había lugar lo que pedía el Colegio de Santo Tomás de Aquino de Gua¬ 
temala y mandaba que se cumpliese la voluntad del Obispo Marroquín con¬ 
tenida en su testamento, en que mandaba fundar únicamente el Colegio. Y 
que se escribiese una carta al Presidente de la Audiencia de Guatemala, en 
que se le dijese: que se habia extrañado mucho que él hubiera alterado la 
voluntad de Baltasar de Orena; que se guardase lo dispuesto por él, y que se 
casasen las huérfanas que disponía en su testamento". 2 

Al enterarse el padre Cuartero del anterior acuerdo, 
Súplica al Consejo pidió al Real Consejo que revocase dicho auto y que 
les concediese “lo que por dicho Colegio estaba pedi¬ 
do, porque su pretensión estaba calificada por el Sr. Obispo, Presidente de 
la Audiencia y por los Conventos de aquella ciudad, quienes unánimemente 
escriben sobre la conveniencia, que resultaba que el dicho Colegio se convir¬ 
tiera ^en Universidad; que pidiéndolo tantos, parece no se les puede negar; 
que los decretos anteriores en que se les negaba, no pueden considerarse como 
definitivos, porque ahora se presentan nuevos documentos, que, de cono¬ 
cerse antes, hubieran hecho variar la resolución”. 

Que el Colegio nunca pidió a Su Majestad conmutación alguna sino que 
interpusiera su autoridad real ante su Santidad para que éste les conceda la 
licencia de la erección de la Universidad, porque hacer la conmutación de la 
voluntad del Ilustrísimo Marroquín pertenece al papa, el cual, al examinar 
las razones en que se funda la petición, si lo juzga conveniente, confirmará 
lo ejecutado y así no se podrá alegar que es contra la voluntad del fundador. 
Además, que los señores obispos, según el Concilio Tridentino, son delega¬ 
dos de la Santa Sede, para hacer las dichas conmutaciones habiendo causa 
y aquí la hay muy grande. El deseo del Ilustrísimo Marroquín de que se 
fundase Seminario... está cumplido, por haberlo ya en la ciudad. Unica¬ 
mente falta elevar el Colegio de Santo Tomás a la categoría de Universidad, 
siendo como lo es, muy conforme con la voluntad del fundador, como consta 
del concierto, que no revocó en su testamento. 

Es verdad que la renta que dejó el Ilustrísimo Marroquín no basta para 
sostener el Seminario, pero alcanza para la Universidad, porque hubo nuevas 
donaciones para este fin y con todas se pueden dotar las cátedras. Con la 
fundación resultaría Su Majestad beneficiado, la Catedral autorizada, por¬ 
que el señor magistral y el señor doctoral enseñarían alternativamente las 
clases de Teología y Cánones; y así todo viene a ser de su Real Patronato y 
en utilidad de aquel reino, pues la Universidad de México dista 300 leguas. 
De estas razones se deduce la conveniencia de dicha erección. 

2 Arch. de Sto. Dom. de Guat. en el Memorial. 
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La conmutación del legado de Baltasar Orena no se hizo 
El legado de contra su voluntad, porque, aunque es cierto que ordenó 

Baltasar Orena se invirtiese en casar huérfanas, también lo es que auto¬ 
rizó a los patronos para emplearlo en otra cosa útil, to¬ 
mando para ello el parecer de teólogos, y cumpliendo ésto lo aplicaron a la 
Universidad, y el señor obispo aprobó la aplicación y por lo tanto no hubo 
alteración alguna y el señor presidente no tuvo que intervenir para nada. 8 

El Consejo de Indias dió traslado de todo al Fiscal 
Fallo del Real Consejo y éste respondió que "las razones que alegaban no 

eran tales, que obligasen a diferente determina¬ 
ción y así se debia de confirmar el auto de 22 de octubre de 1627”. 

Reunido el Consejo el 27 de mayo de 1628 dictó una provisión confir¬ 
mando “en todo y por todo como en él se contenía" el auto del 27 de octubre 
de 1627. 

Esta determinación del Consejo de Indias tardaron en comunicarla a 
los interesados, porque el 30 de octubre de 1630 el señor presidente de la 
Audiencia expedía un auto aprobando la erección de las clases de sagrada 
Teología, Cánones y Artes en el Colegio de Santo Tomás de Aquino. 

"El 27 de enero de 1631, la Real Audiencia de Guatema- 
Comunicación de la ordenó sea cumplido el auto de 22 de octubre de 
la sentencia 1628, promulgado por el Consejo de Indias, suspen¬ 

diendo la lectura de las cátedras del Colegio de Santo 
Tomás transformado en Universidad y mandando que quedara conforme a lo 
dispuesto por el limo. Marroquín". A los patronos del Colegio no les agradó 
la orden y suspendieron la enseñanza totalmente, cuando ya tenían bastantes 
discípulos. 3 4 


El año 1639 falleció el prior de Santo Domingo, fray Fran- 
Acnde al rey cisco Ceballos, que era uno de los patronos del Colegio, y 
en su lugar fué elegido el padre predicador general fray 
Juan Bautista Pinelos, que murió antes de tomar posesión en el convento de 
Zozocoltenango. 

Durante esta larga vacante del priorato de Santo Domingo, el nuevo 
deán y comisario del Santo Oficio patrono del Colegio, doctor Ambrosio Díaz 
del Castillo, se quejó a Su Majestad de que "la ejecución de lo dispuesto por 
el limo. Marroquín habia cesado de todo punto por la negligencia de los 
Patronos pasados, pues, al presente no se leen, ni enseñan las dichas ciencias 
y que de no cumplirse con ésto, se le agrava a él la conciencia, como uno de 
los Patronos, y se sigue gran daño y perjuicio a los hijos y naturales de dicha 
ciudad, y que por haber muerto el Prior, que era del convento de Santo Do¬ 
mingo y no haberle al presente en él, le tocaba a él cuidar de ésto, que es tan 
del servicio de Dios Ntro. Señor y bien de los naturales de la dicha Provincia, 
y deseando conseguirlo, hizo algunas diligencias con el Vicario General, que 
fué a visitar de dicha Orden de Santo Domingo y no lo pudo conseguir, y las 


3 Castañeda, p. 54.—J. J. Pardo. 

4 Arch. de Ind. £. 373. 
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casas de dicho Colegio se van perdiendo y están desiertas, atento a lo cual y 
para que se pueda conseguir lo referido con todo efecto y sin más dilación, 
se me ha suplicado encargase a mi Audiencia Real de la dicha Provincia de 
Guatemala y al Obispo de ella y al Provincial y Prior, que fuese del dicho 
convento de Santo Domingo de aquella Ciudad, hagan poner luego en ejecu¬ 
ción la voluntad del dicho Sr. Obispo, para que en el Colegio haya estudios y 
que se lean las ciencias que él dejó ordenadas en su testamento, pues, de ésto 
se seguían tan buenos efectos del servicio de Dios Ntro. Señor y mío y bien de 
aquella República y descargo de su conciencia.” 

Esta queja del nuevo deán pasó por el Consejo de Indias y éste enco¬ 
mendó el examen al señor Velázquez, que el 23 de septiembre de ese mismo 
año resolvía: “Que se dé cédula para que se guarden los autos y que se 
envíe carta al Consejo de haber cumplido con esta fundación”. 5 

La cédula se expidió el 3 de octubre de aquel mismo año y en ella se 
dice, que "habiéndose vuelto a ver por los de mi Consejo real de las Indias 
con todos los papeles de la materia... encargo y mando al Presidente y 
Oidores de la Audiencia... y a los jueces y justicias de ella, que guarden y 
cumplan y hagan guardar y cumplir lo acordado el 22 de octubre de 1627 
y el 17 de mayo de 1628... y que en su ejecución cumplan luego la voluntad 
del limo. Marroquín”. 6 

Nos parece un poco singular que el nuevo deán, doctor Díaz 
Caso raro del Castillo, acuse de negligencia en el cumplimiento de su de¬ 
ber a los patronos que le precedieron, cuando él no ignoraba 
muchas de las gestiones que habían hecho especialmente los últimos; porque 
a él, en el concierto de 7 de septiembre de 1620, le nombraron catedrático del 
Colegio y puso su clase; él firmó la protesta contra el padre Larios en 1622; 
fué de los primeros graduados y pudo darse perfecta cuenta de los agentes 
que entonces se enviaron a la Corte en nombre de los patronos y de la 
terrible contrariedad que experimentaron éstos al notificarles los acuerdos 
negándoles la gracia de elevarlo a Universidad. 

Con estos datos a la vista sospechamos que la acusación del doctor 
Díaz del Castillo fué un ardid para que el asunto del Colegio se volviera a 
tratar en el Consejo con la esperanza de que éste rectificase y les concediera 
volver a abrirlo equiparado a Universidad. Su deseo de engrandecer a su 
patria le hizo exagerar. Con todas sus influencias y prestigio se murió el año 
1650, sin haber conseguido nada. 

Se queja también del padre Visitador general de los dominicos, Maes¬ 
tro fray Juan de Valdespino, que estuvo en Guatemala el año de 1638 a hacer 
la visita canónica a los religiosos y no juzgó conveniente meterse en asuntos 
que no eran de su incumbencia y tocaban directamente al prior del Monaste¬ 
rio. Para disculparlo no encontramos otra razón que su buen deseo y su 
manera especial de proceder, como aparecerá por lo que viene a conti¬ 
nuación. 7 


5 Xim. Historia de Ja Prov. T. II, pp. 232 a 234 y Arch. de Ind. E. 373. 

G Arch. de la Univ. de Guat. Céd. del 3 de Oct. 1639. 

7 P. Xim. Ibid. 
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CAPITULO XI 


NUEVAS GESTIONES 

Recibida la cédula del 3 de octubre de 1639 en Guatemala, 
Parecer de la se comenzó a trabajar en el Colegio de Santo Tomás para 

Audiencia poder habilitarlo; porque sin edificio sabían que no habían 

de conseguir nada. Apenas habían comenzado las obras, 
ya el deán, don Ambrosio Díaz del Castillo, se presentó a la Audiencia supli¬ 
cando que informara al rey de lo que se hacía y de la conveniencia de que al 
Colegio se le concediera la facultad para dar grados. Deseaba ganar tiempo 
porque, dadas las distancias y a veces la falta de solicitud en despachar los 
asuntos, no se fuese a terminar el edificio antes de que se despachara la 
petición. 

La Real Audiencia le comunica a su majestad el 25 de junio de 1640 
que: "El Deán de esta Santa Iglesia Catedral, Patrón del Colegio que se está 
fundando y edificando en conformidad de una Cédula de S. M. en que manda 
se guarde la cláusula del testamento del Obispo Marroquín, ocurrió a esta 
Audiencia con dicha Cédula, para que se informase a V. M. de la utilidad 
que se seguirá a esta República de que en este Colegio, habiéndose de leer 
tantas cátedras, se puedan dar grados de Maestros, Doctores, Licenciados y 
Bachilleres y a esta Audiencia le parece muy conveniente, porque estando tan 
lejos la Universidad de México necesita mucho esta Provincia de tener parte 
a donde las letras puedan conocerse por los grados, que con ellos la juventud 
se anima, la virtud se premia y este colegio y fundación irá a más en la esti¬ 
mación. Parece muy ajustada la petición del Patrón..." 

La Real Audiencia, que se daba cuenta de la necesidad que se sentía 
en Guatemala de un centro de cultura superior, siempre informaba favora¬ 
blemente, como en el presente caso. Los del colegio de San Francisco de 
Borja debieron de darse cuenta de que el señor deán le había pedido reco¬ 
mendara al Rey su deseo de volver a abrir el Colegio de Santo Tomás con 
derecho a dar títulos y acaso conociera también el contenido del informe 
que envió, y se adelantaron a otorgar los grados en su centro, para defender 
después su derecho de prioridad. 1 

El papa Urbano VIII, a instancias de Felipe IV, 
Los primeros grados otorgaba, por su Breve del 29 de marzo de 1634, pri¬ 
vilegio a todas las casas y colegios de la Compañía 
de las Indias Occidentales, para que los arzobispos... pudiesen graduar de 
bachilleres..., como en las Universidades públicas, a los alumnos que estu¬ 
diasen con ellos cinco años... 

Este Breve, pasado por Consejo de las Indias, fué presentado el 20 de 
octubre de 1640 por el padre Alonso Díaz, rector del Colegio de San Francisco 
de Borja, a la Real Audiencia de Guatemala, para que se sirva “mandar se 
cumpla y ejecute, pues de su cumplimiento y efecto se sigue tanto bien a los 


1 Arch. de Ind. E. 373. 
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hijos de esta ciudad, por no tener sus padres hacienda, ni caudal para en¬ 
viarlos a otras Universidades, con que desanimados no prosiguen sus estu¬ 
dios, por faltarles la honra y calidad de dichos grados". 

El señor presidente mandó antes de resolver que la viera e informara 
el señor fiscal. Este contestó que "vista la petición, no haya que contradecir, 
antes suplica se cumpla y ejecute, como tan conveniente a esta república y 
por falta que hay de premios que inciten a los estudios". El mismo día la 
Audiencia proveyó el auto siguiente: “Habiendo visto la Bula de su Santidad 
en que da facultad a los Colegios de la Compañía de Jesús de estas partes 
de las Indias, a instancias de S. M., para dar los grados de Bachiller... a los 
que en ellos hubieran estudiado. Dijeron que mandaban y mandaron usen 
de los recaudos que presenta". 

A los dos dias, el mismo padre rector dirigió otra petición análoga al 
señor obispo, suplicándole les autorizara para conceder los grados. El ilustrí- 
simo don Agustín Ugarte y Saravia accedió inmediatamente a lo solicitado. 

Al día siguiente el señor obispo, en la iglesia de la Compañía, confirió 
a don Alonso Moreira de Espinosa y a don Diego de Losada, naturales y 
vecinos de Guatemala, los grados de bachilleres en artes. 2 

El señor deán acaso estuviera enterado de que los del 
Nueva petición Colegio de San Francisco de Borja pensaban dar pronto 
grados, porque vuelve a escribir a su majestad pidiéndole 
que en la promoción a curatos y beneficios de aquella Provincia sean prefe¬ 
ridos los colegiales del Colegio de Santo Tomás. 

Le recuerda también que el Colegio habia sido fundado para ense¬ 
ñanza e instrucción de los hijos de españoles pobres y que en tiempos pasados 
tuvo privilegio para graduar por la distancia que les separa de México. 

Que habiendo caducado aquella facultad, se dejó de leer y suplicó a 
su majestad que se sirviera ordenar “que esta obra tan santa y necesaria 
se llevase a debida ejecución y fué servido el 3 de Octubre de 1639 dar su 
Cédula dirigida al Presidente y Oidores de la Audiencia, para que en confor¬ 
midad con lo dispuesto. . . se cumpliese la voluntad del Obispo en cuanto a la 
fundación del Colegio y cátedras según la renta que para ello dejó y que de 
sus réditos se hubiese comprado y que el dicho Presidente y Audiencia 
enviasen testimonio de haber cumplido enteramente esta fundación y encargo 
del Sr. Obispo que en lo que le tocara asista al cumplimiento... la que presen¬ 
tada por el Deán a la Audiencia y pedido su cumplimiento y que juntamente 
informasen a V. M, de las conveniencias, comodidades y necesidades que 
hay para que en dicho Colegio se dén grados de Bachiller... por la imposi¬ 
bilidad de ir a México. Responden haberlo hecho el año 1640, con lo que se 
prosiguió y acabó la dicha obra y colegio y cátedras y se quedan leyendo las 
dichas ciencias con grande y general concurso de oyentes y particular consuelo 
de todos los vecinos y naturales no sólo de aquel Obispado, sino también de 
Chiapa, Nicaragua y Honduras sus comarcanos..." 

“Suplica a V. M. que con vista de dicho informe se sirva mandar escri¬ 
bir a su Embajador en Roma pida a su Santidad conceda su Breve para que 


2 Ibid. y Castañeda, p. 56. 
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perpetuamente se puedan dar dichos grados... en aquel Colegio a todos los 
que estudiasen... y que el dicho Breve sea con todas las cláusulas necesarias 
para que otro cualquier privilegio, que tenga la Compañía de Jesús para el 
mismo efecto, no impida la ejecución de la gracia. Pues lo mismo se ha 
hecho con los colegios de Chile, Reino de Granada y Filipinas." 

Para justificar su petición hace presente a su majestad, que no te¬ 
niendo España más de 192 leguas de largo y en circunferencia .. .tiene 30 
Universidades, más de 40 estudios de Gramática... y que ésta que se pretende 
erigir aquí, dista por lo menos 300 leguas de México que es la más cercana, y 
siendo de bien universal para estas provincias, es de poco interés para la 
de México. 3 

El rey le contestó el 27 de junio de 1645: que 
Protesta del colegio de importa poco que sea útil la fundación para Gua- 
San Francisco de Borja témala, si redunda en perjuicio de la de México. 

Que informe el virrey de Nueva España. 

Al enterarse los del Colegio de San Francisco de Borja de la petición 
del señor deán, elevó una protesta ante la Real Audiencia el padre Miguel 
de Artavia en estos términos: “Que por Breves y buletos pontificios y reales 
cédulas que mi parte tiene presentadas ante vuestra Alteza, tiene privilegio 
para que los que profesan y estudian en él puedan graduarse... como si 
estuvieran y estudiaran en Universidades generales, donde... se ha leído y 
leen las Artes y Teología escolástica y Moral con grande cuidado y puntua¬ 
lidad a todos los hijos de vecinos... muchísimos hijos de este colegio... se 
han graduado... que ilustran esta ciudad, sin que por dicha enseñanza y 
doctrina el dicho colegio tenga ningún interés, ni paga, sino sólo el trabajo 
con que siempre ha acudido al bien y doctrina y cuidado de los estudios, 
cuyo logro de ingenios agudos, sólo ha tenido por pago. 

"Y ahora ha venido a noticia de mis partes, que por el Dr. Ambrosio 
Díaz del Castillo se hizo relación a Vtra. Real Persona, en su Consejo de 
Indias, siniestra y contra todo lo que es público y notorio a V. Alteza diciendo; 
que en un Colegio que mandó fundar D. Francisco Marroquín... se leen 
Artes, Filosofía y Teología y que hay mucha cantidad de sujetos, siendo así 
que por carecer de todo lo referido y el poco fundamento y substancia que 
hubo para la fundación y licencia concedida por V. R. Persona para que se 
graduasen en el convento de Santo Domingo por diez años, cesó y espiró con 
que hoy, ni aun reliquias han quedado de estudios, ni en dicho Colegio se lee 
ninguna facultad, ni materia; que V. R. Persona despachó Cédula para que 
Vtro. Presidente y Oidores informasen y diesen noticia de lo referido por 
dicho Deán... pido se ponga un testimonio de ella autorizado que haga fe, 
con que se pruebe lo referido y para que cesen los graves inconvenientes, que 
pueden seguirse y resultar de lo nuevamente intentado por el dicho Deán, y 
haber omitido y celado en dicha relación el que en dicho colegio de mi parte 
había estudio y privilegio para graduarse y leerse en él con todo cuidado las 
ciencias, que supuso se leían en el de Sto. Tomás, a donde no se lee ninguna, 
ni concurre oyente muchos años ha, y antes fuese nocivo y dañoso, en tierra 


3 Cédulas de M de Jul. 1643 y 27 de Jun. 1645. Arch. de Ind. E. 373. 
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tan corta, que hubiera dos colegios con dicho privilegio para poderse graduar, 
pues, siendo, como son, los oyentes de dicha facultad, que aun no llegan a 
doscientos, en que entran los colegiales del Seminario de esta ciudad, pues con 
la diversión de dos universidades en una misma ciudad, se impidiera la una 
a la otra y los progresos de los estudios y oyentes no fueran adelante, ni aca¬ 
baran curso, que comenzaran por la novedad de la tierra, que todo redunda 
en daño del bien público, doctrina y enseñanza de los hijos de ella, pues, por 
cualquier achaque o mínima causa dejarán una universidad por irse a la otra, 
y conviene al derecho de mi parte, que tiene adquirido y posesión con tantos 
actos geminados, se informe a V. R. Persona la verdad de todo, como por su 
real cédula manda y tenga entera noticia de la verdad y no prevalezca ningún 
otro informe, que en contrario se haya hecho, que desde luego lo contradigo 
y protesto de nulidad, sino sólo el que vuestro Presidente y Oidores hicieron, 
amparando y volviendo por la verdad. 

"A. V. Alteza pido y suplico mande se ponga dicho testimonio de dicha 
real cédula... y con vista a ella, y atendiendo a la voluntad de V. R. Persona, 
que es, que se le informe de la verdad de lo que pasa y por ser en perjuicio 
de tercero la relación hecha, se sirva mandar que vuestro Presidente y Oidores 
hagan dicho informe... y por lo que es o puede ser en perjuicio de mis partes, 
la probanza de dicho Deán, mande se reciba información de todo lo contra¬ 
rio a dicha relación y no ser cierta ninguna cosa de lo que en ella se contiene... 
Fué presentada en Guatemala a 25 de Enero de 1646." 4 

El doctor Díaz del Castillo contestó: que eran ciertas 
Respuesta del deán todas y cada una de las cosas que refiere, porque él 

contaba lo que había pasado, cuando el Colegio de 
Santo Tomás se abrió y se dieron en él títulos, etcétera. En todo esto se ve 
la buena voluntad del señor deán, un anhelo de tener en Guatemala universi¬ 
dad; pero no jugaba muy limpio. 


CAPITULO XII 
INSIGNE BIENHECHOR 

Así las cosas, tocó el Señor el corazón de don Pedro 
Don Pedro Crespo Crespo Suárez, correo mayor, regidor y alguacil del 
Santo Oficio de Guatemala, persona rica y virtuosa, 
sin hijos, ni otro legítimo heredero para que se ofreciese-a dotar las cátedras, 
que hacían falta en el Colegio de Santo Tomás a fin de que pudiese ser 
erigido en Universidad, eliminando de este modo el principal obstáculo con 
que se tropezaba para que la ciudad de Santiago de los Caballeros tan po¬ 
blada, cabeza del reino y tan fiel a su majestad, no gozase de esta gracia. 
Pues se sospechaba que las razones alegadas para negársela, como "no variar 
la voluntad del limo. Marroquín, fundador del Colegio, ni cambiar la voluntad 
del Sr. D. Baltasar de Orena tocante a legado en favor de las doncellas", 


4 Arch. de Ind. E. 135. 
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vvan un pretexto; que la verdadera causa estribaba en que no había dotadas 
más que dos cátedras, la de Artes y Sagrada Escritura y se temía que las que 
faltaban fuesen una carga para la hacienda real. Ahora desaparecía ese 
temor y a Guatemala le convenía cada día más tener Universidad, porque 
además de la Real Audiencia, ser sede episcopal, tener seis conventos de reli¬ 
giosos y dos de religiosas, era mucha la gente que de México, Lima, Panamá 
etcétera, se venía a avecindar allí por lo templado de su clima y abundancia 
de sus alimentos, y para todos los que se dedicasen a las letras estaba dema¬ 
siado lejos México para ir a estudiar allá. 

Las cátedras que instituye son: Prima y Vísperas de Teología, Cánones, 
Leyes y Medicina, que eran las cinco que faltaban en el Colegio de Santo 
Tomás. Para su dotación deja cuarenta mil tostones de a cuatro reales de 
principal, que reditúan cada año dos mil, y con esos intereses se pagarán los 
catedráticos y los oficiales de servicio, quedando la renta del Colegio para 
atender a la clase de Artes y al sustento de los colegiales que se admitieran. 
Para que esto tenga efecto, concuerdan: 

Don Pedro Crespo Suárez, correo mayor, natural de la villa de 
Convenio Dos Barrios de la provincia de Toledo en España, hijo legítimo 
de Juan y de Inés, otorga la presente carta movido del servicio 
de Dios, de la Virgen Santísima y de su devoto San Pedro Mártir, aumento 
de Guatemala y sus provincias donde ha adquirido la hacienda etcétera y se 
obliga, si los patronos del Colegio de Santo Tomás alcanzan, dentro de los 
cuatro años de la data de esta escritura, licencia del rey para fundar en dicho 
Colegio a perpetuidad la Universidad y consiguen que su Santidad la apruebe 
con todas las gracias que concedió a las Universidades de Salamanca, Alcalá 
y Valladolid y a sus fundadores; y lo prueban con documentos auténticos, a 
entregar los cuarenta mil tostones al representante de la Universidad y a no 
revocar esta donación dentro de los cuatro años mencionados, aunque pase 
lo que pase. 

Vienen a continuación veinte capitulaciones, que por ser 
Capitulaciones demasiado extensas, resumiremos. 

Elige por titulares de su fundación a los dominicos, Santo 
Tomás de Aquino y San Pedro Mártir. 

Manda que la fundación se efectúe en el Colegio de Santo Tomás a 
cuenta de las rentas que éste ahora posee, porque lo que él deja es únicamente 
para pagar a los catedráticos y servidores. 

Las rentas de la Universidad se administrarán separadamente de las 
del Colegio y no deben las unas suplir a las otras. Los censos han de volver 
a su poder en causa con la Universidad, e ínterin ponerse caja de tres llaves. 

Concedida la Universidad, correrán a cuenta y riesgo de ésta el capital 
e intereses. 

Fundada la Universidad y efectuado por él el pago, no se ha de admitir 
otro fundador, ni patrono, ni donación que le perjudique. Si alguna nueva 
se acepta, será dejando a salvo su patronato y concediéndole el título de 
bienhechor. De no cumplir esta condición se le devolverá el capital íntegro 
con todos los réditos desde el dia que hizo la entrega. Se le conocerá por 
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patrono y fundador y se le dará posesión. La Universidad quedará bajo el 
protectorado de su Majestad. El será el patrono durante su vida, si el rey no 
dispone otra cosa, después de sus días nombra al padre prior de Santo Domin¬ 
go y al deán de la catedral presentes y a los que les sucedieren, y juntamente 
con ellos al doctor don Lorenzo Sanz, canónigo y comisario del Santo Oficio, 
a don Diego de Escobar, etcétera, etcétera y después a los descendientes 
varones de su tío don Alonso Crespo. 

La cátedra de Prima de Teología la regentarán siempre los dominicos, 
por sus grandes letras y en consideración a que el duque de Lerma fundó para 
ellos las de Prima y Vísperas en las Universidades de Salamanca, Alcalá, Va- 
lladolid. .. 

Es su deseo que la de Vísperas de Teología la tenga por todos los días 
de su vida el deán, doctor don Ambrosio Díaz del Castillo, sin necesidad de 
oposición, teniendo en cuenta que es uno de los patronos y su competencia. 
Al vacar, se proveerá por oposición, como las demás que se fundan. 

Las otras cátedras se adjudicarán por oposición, fijando edictos etcé¬ 
tera. Determina los electores y excluye de voto a los estudiantes. 

Los cursos de todas las facultades durarán dos años. Si el profesor 
por enfermedad u otro impedimento no pudiere desempeñar su clase pondrá 
sustituto a satisfacción de los patronos y dará la mitad de la paga prorrata 
del tiempo. Las faltas se castigarán con multas y en la provisión de las cáte¬ 
dras se guardarán las constituciones.. . de Salamanca. . . 

Los dominicos celebrarán todos los años gratuitamente las festividades 
de los santos patronos... 

Todos los catedráticos tienen que seguir la doctrina del doctor Angélico 
y si alguno se apartare de ella en público, se le privará de la clase y se anun¬ 
ciará la vacante. 

Los exámenes y grados se han de tener y dar dentro de la Universidad 
y hasta los puntos para los actos y lecciones... 

Todos los nuevos catedráticos, el día que dan principio a sus ense¬ 
ñanzas o al día siguiente, tienen que decir una misa si son sacerdotes o man¬ 
darla decir si no lo fueran y aplicarla por el Uustrísimo Marroquín y lo mismo 
los que se graduaren en cualquier facultad. 

Se firmaron en Guatemala el 14 de enero de 1646 por Juan Bautista 
Sanz, Bartolomé y Alonso Ruiz Buchan, vecinos de la ciudad.—El deán, 
doctor don Ambrosio Díaz del Castillo Valdés, fray Juan del Campo y Pedro 
Crespo Suárez, ante el escribano real don Felipe Díaz. Siendo testigos el 
licenciado y presbítero don José de Luis y Cárcamo, licenciado don Martín 
Diéguez, abogado de la Real Audiencia y Florentino de Itamarren, regidor. 3 

t 

El 7 de febrero del citado año de 1646 firmaba su testa- 
Hace testamento mentó ante el notario don Juan Palomino Vargas y en 
una de sus cláusulas disponía: "Que dentro de cuatro 
años se consiguiesen todas las licencias necesarias para la fundación de la 
Universidad, y que, de no alcanzarse dentro de ese tiempo, daba por nula la 
donación”. 


I Arch. de la Univ. de Guat., adscrito a la Fac. de C, P. y S.—Serie A. Leg. 2, 
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Dejaba por albacea y testamentarios a "Da. María de Villagrán, mi 
mujer, y a los Rdos. PP. Fr. Francisco Morán, Provincial de Sto. Domingo de 
esta Provincia y al Prior que es o fuere del convento de esta ciudad, y a 
Juan Bautista Bartolomé, mi compadre y al capitán Pedro de Nájera, alguacil 
mayor de esta Ciudad y a Juan de Vinuesa, vecino de México, residente en 
esta Ciudad, tesorero de estanco de Naipes, a los cuales y a cada uno de ellos 
de por sí doy mi poder completo..." 

Declara que no tiene ningún heredero legítimo y "nombro y señalo 
por mi heredera a mi alma con poder y facultad a los dichos mis albaceas y 
cualquiera de ellos in solidnm, para que lo cobren y reciban en sí y lo partan 
y distribuyan en obras pías al servicio de Dios Ntro. Señor y que mejor les 
pareciere en descargo de mi conciencia y fuere su voluntad”. 

Pensando mejor las cosas o advertido de que era poco 
Codicilo y muerte el plazo de cuatro años para obtener todos los permisos 
necesarios para la fundación de la Universidad, en su 
codicilo otorgado al día siguiente, amplió otros dos años más, diciendo: "Y 
porque pudiera ser que por dilación de los despachos para la concesión o por 
otras causas, no se pudiese alcanzar en los cuatro años la dicha concesión, 
prorrogo el dicho tiempo por otros dos años más siguientes; si acaso fuere 
que, en todo el dicho tiempo, no se alcanzare la dicha merced y concesión de 
S. M. y de su Santidad, reservo en mí la disposición de los dichos cuarenta 
mil tostones, según y cuándo y cómo fuere mi voluntad, bajo la cual hago 
esta declaración y con ella apruebo y ratifico por este mi testamento la refe¬ 
rida fundación y escritura de ella arriba referida." 

Nos hemos extendido un poquito en esta cuestión testamentaria por 
ser la columna principal para levantar la Universidad y por los pleitos a que 
dió lugar, como adelante veremos. 

£1 21 de este mismo mes y año fallecía piadosamente este insigne bien¬ 
hechor y mecenas del Colegio de Santo Tomás. 2 

En un interrogatorio efectuado en la ciudad de Santiago 
El porqué de de los Caballeros el 1" de agosto de 1646, a la sexta de las 

la donación once preguntas, que dice: "Si saben que D. Pedro Crespo 

Suárez no tuvo herederos", contesta el testigo Juan Bau¬ 
tista Bartolomé, vecino, encomendero y albacea testamentario del señor Pedro 
Crespo Suárez: "Que el dicho Correo Mayor fué persona muy rica y abonada 
en esta ciudad y de todo saneamiento, sin correspondencias, ni deudas con¬ 
trarias y muy recogido en su hacienda; y pocos días antes de su enfermedad 
y muerte, con asistencia de este testigo, hizo cómputo de su hacienda, y que 
sin el aparato de su casa, habia más de ciento y cincuenta mil pesos de a ocho 
reales; lo cual hizo en orden a disponer su testamento y deseando hacer 
alguna obra señalada y pública en esta ciudad, donde había adquirido lo que 
tenía, en servicio de Dios Nuestro Señor y bien público, porque habiendo 
ofrecido al colegio de la Compañía de Jesús cincuenta mil tostones por dota¬ 
ción de su colegio en esta ciudad, diez mil para la obra de la capilla mayor de 

2 Arch. de Ind. E. 135 373.—P. Xim. T. II pp. 249 y 250. 
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su iglesia y cuarenta mil, en la parte que tenía en un ingenio de azúcar, que 
quedó por muerte de Juan González Donis, su suegro, cercano a esta ciudad 
y la hacienda más gruesa de ella, demás de la dote de su mujer, que también 
tenía en dicho ingenio, y lo demás adquirido y comprado por él arriba dicho, 
no fué aceptado, se le trató y propuso en su lugar hiciese la dicha dotación 
a la Universidad por ser cosa tan necesaria en esta ciudad y de útil tan uni¬ 
versal, y al punto que se le trató tomó la capa, viniendo en ello, y con este 
testigo fueron al convento del Señor Santo Domingo, a la celda del P. Fr. 
Juan del Campo, Prior del convento a quien ofreció hacer la dicha donación, 
y habiéndoselo mucho agradecido, se trató de hacer la escritura de capitula¬ 
ción y se hizo en la forma que tiene referida". De esta manera tan providen¬ 
cial, porque el Colegio de Santo Tomás no podia defenderse bien, tuvo la 
renta suficiente para atender a todas las exigencias de Universidad y poder 
clamar e instar a que se elevara a tal categoría. 

Las razones o motivos que tuvieron los del Colegio de San Francisco 
de Borja para no admitir este legado, las ignoramos; aunque cabe conjeturar, 
que el señor Crespo Suárez les habrá exigido condiciones parecidas a las esti¬ 
puladas con los patronos del Colegio de Santo Tomás, y no las habrán podido 
aceptar, porque ya tenian nombrado patrono de su colegio al capitán don 
Nicolás Justiniano Chavari. ¿Les pasaría entonces por la mente, que podía 
hacer el mismo ofrecimiento al Colegio de Santo Tomás? Nada hemos podi¬ 
do captar. Lo cierto es que esta donación será desde esta fecha hasta la 
fundación de la Universidad el argumento principal, el Aquiles de los defen¬ 
sores de esta tan deseada institución, y el más combatido y atacado de los 
opositores. 3 


CAPITULO XIII 

NO SE ENTIENDEN 

El mismo día que firmaron los patronos del Co- 
Informe de los patronos legio de Santo Tomás el convenio con el señor 

Crespo Suárez, comparecieron ante el mismo 
notario de Su Majestad con testigos y dijeron que "en cumplimiento de lo 
proveído por su Majestad y los señores del Real Consejo se suspendió la 
lectura por orden de los Patronos y con la renta del Colegio se fué y se ha ido 
continuando la obra de él y al presente están labrados de aventajado edificio 
de albañilería cuatro cuartos con clases para las lecturas, celdas y oficinas 
para los colegiales, el uno y primero de todo punto acabado y cubierto con 
dichas clases, y el segundo cuarto y parte de el otro también cubierto y se va 
continuando lo poco que falta para poblarlo con brevedad..." Van prepa¬ 
rando el terreno. 


B Arch. de Ind. E. 135. 
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Queda consignado más arriba que el 25 de enero de 1646 
Certificación contestaron los del colegio de San Francisco de Borja al 
señor deán, doctor Díaz del Castillo. Pasado un mes, el 26 
de febrero, a instancias del citado Colegio, el notario público don Julián Palo¬ 
mino Vargas, el mismo que firmó el testamento del señor Crespo Suárez, 
certificaba que “en el Colegio de Santo Tomás no se lee ninguna cátedra, ni 
hay colegiales, el cual he visto cerrado; mientras que en la Compañía se 
están leyendo en cuatro cátedras Gramática y Retórica, Artes y Filosofía y 
la de Prima y Vísperas de Teología, y enseñan los PP. J. de la Cruz, Diego 
de Mendoza, Francisco Reinoso y Bartolomé de las Casas, todos de la Com¬ 
pañía; donde he visto dar grados de Bachiller, Maestros y Doctores. Va a 
pedimento del P. Andrés López. Testigos. Pbro. Pedro Ramiro, Francisco 
Vázquez e Isidro García, vecinos de la ciudad". 

Esta certificación era una prueba evidente de que el Colegio de Santo 
Tomás estaba cerrado y de que el señor doctor Ambrosio Díaz del Castillo 
se había corrido bastante en su exposición y daba la razón a don Miguel 
de Artavia, defensor del Colegio de San Francisco de Borja. 1 

La donación del señor Crespo Suárez dió nue- 
Primeros nombramientos vos bríos a los patronos del Colegio de Santo To¬ 
más para llevar adelante la fundación de la sus¬ 
pirada Universidad. El 21 de marzo del citado año de 1646, hablando del 
Correo Mayor, dicen que “con pecho y ánimo cristianos, deseoso del bien uni¬ 
versal de aquel Reino, fundó la Universidad en el Colegio de Santo Tomás de 
Aquino, dotándola de cinco cátedras... y fué aceptada por nosotros..." 
Nombran como primer Rector del Colegio al maestro don Pedro de Cárcamo 
Valdés por considerarlo el "más a propósito para ese ministerio, por su mucha 
virtud, letras y suficiencia". Y dan también comisión al padre procurador de 
los dominicos, fray Pedro Antezana, “para que trabaje hasta conseguir la 
fundación y erección” tan deseada. 2 

Conocida de los patronos del Colegio Aquinatense 
Réplica y contrarréplica la exposición elevada por don Miguel de Artavia 

impugnando al señor deán y haciendo la apo¬ 
logía del Colegio de San Francisco de Borja, sale a la defensa el padre Ante¬ 
zana con estas palabras: "Por testigos de toda excepción... están plenamente 
comprobadas la conveniencia y utilidad de la fundación de la Universidad. .. 
sin embargo de la contradicción, que maliciosamente y sin fundamento hace 
el Procurador contrario en nombre de los religiosos de la Compañía nueva¬ 
mente fundados en esta ciudad, en que pretende afirmar que la relación, que 
hizo el Dr. D. Ambrosio Díaz del Castillo en vuestro Consejo de las Indias, 
habia sido siniestra y lo demás que ahora alega en su petición de la cual no 
tenía noticia, y ahora que la tengo, por ser tan perjudicial... parece que la 
pretensión de mis partes está fundada en toda justificación y, por el contra¬ 
rio, manifiestamente van los religiosos... con el solo fin de impedir, si les 
fuera posible, la Universidad para el dicho Colegio de Santo Tomás y estorbar 

1 Arch. de Ind. E. 373. 

I2 Ibid. E. 135 y Castañeda, p. 59. 
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por sus particulares intereses cosa de tanta importancia en íavor del bien 
público... por el particular de su colegio, y es contra razón anteponer el bien 
particular, al bien público y se prueba: sus grados son de bachiller, maestro 
en Artes y bachiller y doctor en Teología, y ¿las otras facultades? Dos cáte¬ 
dras de Teología, Moral y Escolástica y una de Artes.—¿Cánones? ¿Medici¬ 
na?— Son además sin oposición, lo contrario de la Universidad, y no pueden 
entrar clérigos .. .ni de otras Ordenes, como entran en Santo Tomás”. 

Además "es muy dudoso su privilegio, porque el Obispo González 
Soltero, al dar los grados, no dijo Autoritate Regia, y, en Sede Vacante, no los 
dieron, y por estas nulidades la Universidad de México no los pasa. En Santo 
Tomás leyó también Gramática Fr. Diego Gómez, O. P. y a la muerte del Dr. 
Pereira ocupó su cátedra el P. Mtro. Fr. Gabriel de Ribera, agustino. Se leyó 
con permiso del Sr. Obispo, de la Audiencia, de ambos Cabildos y Alcaldes, 
Ordinario D. Alfonso de la Vega y el Ldo. D. Pedro Salmerón". Dada a 16 
de mayo de 1646. 

A los cuatro días presenta su informe don Lucas de Avila Quintanilla, 
en nombre del Colegio de la Compañía, y después de resumir el del 25 de 
enero de ese año, continúa: que "todo lo obrado se hizo en virtud de los 
privilegios apostólicos, que la Compañía tiene de su Santidad, que pasaron 
por Vtro. Consejo de las Indias y se presentaron en la Real Audiencia de 
Guatemala, que dió la licencia, en virtud de ellos, para eregirse la Universidad 
en tiempo, en que no había estudios en aquella Ciudad y carecían de esta 
conveniencia y utilidad. Con lo cual adquirió derecho firme y perpetuo la 
Compañía para continuar en el uso de este privilegio. Sin que fuese impedi¬ 
mento el haber tenido, en tiempos pasados, el Colegio de Santo Tomás un 
privilegio para poner Universidad y poder dar grados, porque había sido tem¬ 
poral de diez años, y los Padres de Santo Tomás habían cesado de leer y 
estaba la república falta de este beneficio y por otras razones." 8 

Las dos partes buscan argumentos para defender su come- 
Interrogatorios tido. Los del Colegio de Santo Tomás tuvieron su interro¬ 
gatorio que comenzó el día primero de agosto de 1646 y se 
cerró el 7 de febrero de 1647. Los 18 que presentaron a declarar fueron exa¬ 
minados en distintos días y a veces con intervalo de meses. Las preguntas 
fueron once: si sabían que había edificio adecuado para Universidad y si 
ésta contaba con suficientes réditos para pagar los catedráticos ... Si cons¬ 
taba que era de utilidad para aquellas provincias por carecer de abogados, 
médicos, etcétera. Si estaban enterados que don Pedro Crespo Suárez no 
tenía herederos, etcétera. 

Don Miguel de Artavia en nombre del Colegio de San Francisco de 
Borja, pidió también su interrogatorio, que constaba de seis preguntas: "Si 
las partes tenían conocimiento y noticia de la causa: si sabían que el Colegio 
de la Compañía tenía privilegio pontificio y real para dar grados, etcétera, y 
si habían visto en virtud de ese privilegio que "en dicho colegio hay y ha 
habido concurso de estudiantes y que en él se lee y hay clases de Artes y Teo¬ 
logía y se han graduado de Maestros, Doctores, Licenciados y Bachilleres... 


s Ibid. x. íss. 
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y que hoy todos o los más de esta Ciudad y vecinos por el gran fruto, que 
hacen dichos religiosos, y que lo hacen gratis, y que ha habido muchos inge¬ 
nios agudos que de fundarse otra Universidad con privilegio, no sería de 
fruto, antes nocivo y dañoso que en el Colegio de Santo Tomás hace 18 
que no se enseña. Y que no hay reliquias de estudio". Principió el interro¬ 
gatorio el 17 y terminó el 22 de febrero de 1647. Fueron 13 los que se pre¬ 
sentaron. Al señor obispo le pidieron certificado de haber otorgado grados 
el 18 de octubre de 1645. 


Los interrogatorios dieron ocasión a que ambas 
Se acentúa la discordia partes comenzaran a zaherirse. Los del Colegio 

de Santo Tomás tenían en poco a los declarantes 
presentados por los contrarios y les echaban en cara que eran jóvenes. De 
los trece interrogados, seis no llegaban a los treinta años, los cuatro siguien¬ 
tes no pasaban de los cuarenta y uno y los tres restantes poseían más de 
cincuenta. 

Además, el padre Antezana les decía en 6 de mayo de 1647 que “su 
colegio es un bien particular, que no enseñan más que ellos, ni tienen oposi¬ 
ciones y faltan otras cátedras” ... "Que no se leyó en el Colegio de Santo 
Tomás es falso, pues ahora ha setenta años hubo estudio y se leyó Artes y 
Gramática y por mucho tiempo se enseñaron Teología escolástica y Moral, 
Escritura, Cánones, Artes y Gramática. Las cátedras de Teología escolástica 
y Moral y la de Artes de Prima y Vísperas leyeron el Deán Dr, D. Felipe Ruiz 
del Corral... y el Deán actual Dr. D. Ambrosio Díaz del Castillo... y los PP. 
Mtros. Fr. Francisco de Ceballos, Fr. Jacinto de Cavañas, Fr. Juan Bautista, 
Fr. Domingo de Aldama y Fr. Diego Gómez, todos Dominicos. La cátedra de 
Escritura la explicó el P. Mtro. Fr. García de Loaisa, Provincial de la Merced. 
La de Cánones, el Dr. D. Juan Luis Pereira Dovido, abogado que fué de la 
Real Audiencia y a su muerte la regentó el P. Mtro. Fr. Gabriel de Rivera, 
Prior de los Padres Agustinos. La Gramática explicó el P. Fr. Bartolomé 
Rodríguez de Vivero de O. P. y entonces acudían a oír las lecciones... y ya 
queda indicado por qué se suspendieron por algún tiempo los estudios..." 

Los otros acusaban a los testigos contrarios de ser todos o los más 
parientes del señor deán. El doctor don Tomás y don Pedro eran sus herma¬ 
nos, don José de Lira y Cárcamo, sobrino. Don Gaspar Valcárcel, deudo. 
Don Manuel de Lira, sobrino... y los demás, parientes de parientes, que de 
todos se compone la probanza... y de los colegas de la Catedral. Entre los 
declarantes figuraban los superiores de los tres conventos de San Francisco, 
San Agustín y la Merced y otros, que no estaban ligados por vínculo alguno 
con el señor Díaz del Castillo. 

Y continúa el señor Artavia: “En el colegio de mis partes no hay copia 
de cátedras por faltar Cánones y Medicina. Se satisface con que el capitán 
D. Justiniano Chavarí, patrono de él, se ha ofrecido a fundar dichas cátedras 
y dotarlas de suficiente renta con que será la objección alegada frívola y 
también las razones... se leen cinco cátedras y el capitán ofrece fundar las 
de oposición”. Tres del Colegio de Santo Tomás eran para los Dominicos. 
No es conveniente que haya dos Universidades que sólo serviría para impe- 
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dirse una a la otra, por ser la ciudad pequeña. Vuestros declarantes son 
parientes; los nuestros, jóvenes, pero juiciosos”. El capitán Chavarí murió 
sin dotar las deseadas cátedras. A instancias del padre Rector, el Ayunta¬ 
miento dispone informar el 18 de mayo de 1647, que han conferido grados 
de bachiller, etcétera. 4 


CAPITULO XIV 
PARECERES ECLESIASTICOS 

A partir del 14 de enero de 1646, en que los patronos 
Informan las del Colegio de Santo Tomás firmaron el convenio con 

órdenes religiosas el señor Crespo Suárez y particularmente desde la 
muerte de éste, pesaba sobre aquéllos la obligación de 
tocar todos los resortes posibles para conseguir la fundación de la Universi¬ 
dad, y pronto. 

Ya al día siguiente de la firma, don Francisco de Castro se presentaba 
delante de la Real Audiencia en nombre de aquéllos, para rogarle que diese 
cumplimiento a lo que se dispone en la cédula del 14 de julio de 1643, infor¬ 
mando a su majestad de las ventajas o inconvenientes, que ocasionaría la 
dicha fundación. La Real Audiencia envió su informe el 27 de junio de 1647; 
pero antes vamos a insertar los pareceres que mandaron las órdenes reli¬ 
giosas, el Cabildo eclesiástico y el prelado diocesano. 

El 15 de mayo de 1647 manifestaban los padres mercedarios 
Los padres a su majestad la conveniencia que resultaba de que en una 

de la Merced ciudad de tanta importancia como la de Santiago de los 

Caballeros, capital de aquel reino, residencia de la Real 
Audiencia y del señor obispo con su catedral y varios conventos de las órdenes 
religiosas, tuviese Universidad. 

“Y aunque los padres de la Compañía de esta ciudad dicen que su 
colegio tiene facultad y privilegio para dar grados, éste es un bien tan particu¬ 
lar y limitado, que no produce las ventajas que se desean. Otorgan sólo 
grados en Artes y Teología, porque sólo eso enseñan, ¿y las demás facultades? 
Además que únicamente los de la Compañía regentan esas cátedras, sin poder 
aspirar a ellas ni los seglares, ni los clérigos, ni los otros religiosos. Fundada 
la Universidad en el Colegio de Santo Tomás con ocho cátedras que hay dota¬ 
das, éstas se llevarán todas por oposición, menos la de Prima de Teología, 
que es para los Dominicos, aunque también ésta se obtiene por oposición entre 
los religiosos de esa Orden. 

"Antes se graduaban en el Colegio de Santo Tomás, hasta que V. M. 
mandó suspender los estudios. Entonces se destinó la renta para terminar 
la obra del Colegio, que hoy tiene acabados la casa y generales. En Santo 
Tomás estudiaron los hombres más eminentes que hay en este Obispado, las 


4 Ibid. E. 10 y 135. y Prof. Pardo. 
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dignidades, los beneficiados y los miembros de las Ordenes Religiosas. Allí 
enseñó Sagrada Escritura un P. Mercedario y también algunos clérigos y 
seglares ocuparon cátedras”. 

Dudan que los de la Compañía tengan privilegio para conceder grados 
y que estuviesen autorizados por el Consejo, porque se ha advertido que el 
señor Obispo, González Soltero, al otorgar grados en la Compañía no dijo 
"Autoritate Regia" y por esto la Universidad de México no reconoce sus títulos 
y esto desalienta a los estudiantes. 

El memorial que los padres agustinos firmaron el 
Los padres agustinos 20 de mayo de 1647, en lo sustancial coincide con el 

anterior; y además anotan que el privilegio que tie¬ 
nen los de la Compañía, es general, que carece de “autoridad regia" y que ellos 
también enseñaron en Santo Tomás. 

El 3 de junio de dicho año los padres franciscanos decían 
Los padres que los estudios del colegio de San Francisco de Borja eran 

franciscanos limitados, con tres cátedras solamente. Que los de la Com¬ 

pañía eran los únicos profesores. Que siendo Guatemala 
una ciudad muy céntrica e importante necesitaba de la Universidad, porque 
los amantes de las letras se desalentaban, teniendo que ir a México. En lo 
restante, repiten lo de los anteriores y dudan que tenga el privilegio de los 
grados, por la razón dicha. 

Con todo empeño solicita el Cabildo catedralicio la fundación 
El Cabildo de la Universidad en 4 de noviembre de 1646 y vuelve a insistir 

eclesiástico en lo mismo el 16 de marzo del año siguiente. En el memorial 

elevado al rey el 30 de mayo de este último año, le recuerda 
las disposiciones del testamento del ilustrísimo Marroquín, la donación del 
Correo Mayor, y de nuevo le insta para que conceda al Colegio de Santo 
Tomás la gracia de ser elevado a Universidad. El Cabildo parece que ha 
tomado como cosa propia el conseguir este privilegio para Guatemala, no sólo 
ahora que se podía ver la mano del señor deán, doctor Díaz del Castillo; tam¬ 
bién ocurre lo mismo después de la muerte de éste. 1 

El 14 de mayo de 1647 el padre fray Pedro de Ante- 
El del señor obispo zana suplicaba al señor obispo, doctor don Bartolomé 

González Soltero, que informase a Su Majestad sobre 
la petición del señor deán referente a la fundación de la Universidad, según lo 
dispone la cédula del 14 de julio de 1643. "V. Sría. que ha visto las obras... 
sabe las rentas que hay... &. &. Conviene la fundación de la Universidad... 
sin que con ésto se perjudique la pretensión de los Religiosos del colegio de la 
Compañía de Jesús nuevamente fundados en esta Ciudad, quienes ahora 
contradicen dicha Universidad sin otro motivo que llevados del particular de 
su colegio, pretendiendo una cosa injusta, como es anteponer, si posible les 
fuese, un bien particular a un bien universal. .. pueden dar grados.. . pero 
sus cátedras son sin oposición..." 


1 Arch. de Ind. Sec. de G. E. 373. 
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El señor obispo dice a Su Majestad: “Me he enterado del asunto le¬ 
yendo los papeles de la fundación y las Reales Cédulas que a ella se refieren. 
La obra del Colegio continúa este año de 1647 y se terminará pronto. Tiene 
ya fabricada una casa muy buena con habitaciones para el Rector y cole¬ 
giales y aulas muy capaces. Para gastos tiene de renta 1,106 pesos; más cien 
ducados al año con que dotó el capitán Sancho de Barahona la lectura de 
Sagrada Escritura. 

“Es público y consta por documentos auténticos, que en dicho Colegio 
se explicaron, hace años, las facultades de Artes, Teología &. y que el Obispo 
de esta Ciudad dió grados. Los recibieron muchos sacerdotes y prebendados 
de esta Iglesia y algunos religiosos Dominicos y de la Merced, como se com¬ 
prueba por los testimonios que van adjuntos; pero cesaron de concederlos, 
porque el privilegio que tenían, era limitado y pasado el tiempo, cerraron el 
Colegio y destinaron las rentas para acabar de fabricarlo." 

“Guatemala necesita de Universidad, porque la de México, que es la 
más próxima, dista trescientas leguas. Con esta mira el señor Crespo Suárez 
dejó en su testamento 20,000 pesos de a ocho reales “para que si V. M. fuese 
servido de mandar fundar la dicha Universidad, de los réditos de este capital 
se pagasen los catedráticos" de las cinco cátedras que él creaba. 

Al enterarse los padres de la Compañía de lo que se gestionaba, “lo 
contradijeron en la Audiencia sin más fundamento jurídico, que pretender 
que no haya más estudios, que los de su colegio y que no se den grados, sino 
en él". 

Luego le hace presente que dichos padres obtuvieron de la santidad de 
Gregorio XV un Breve que les autorizaba para otorgar grados temporalmen¬ 
te... El papa Urbano VIII les amplió esta gracia para siempre con la condi¬ 
ción de que sus colegios distasen 200 millas de las universidades y el Real 
Consejo lo pasó. En virtud de esto dieron grados y el mismo obispo que 
remite estas notas concedió algunos. 

“Es verdad que esta sagrada Religión lee y enseña las dichas facultades 
con mucho cuidado y aprovechamiento de la juventud; pero no quiere que se 
enseñe, ni se gradúen en otra parte; desea ser sola. Además su estudio no 
es completo, y teniendo a bien V. M. fundar la Universidad se aumentará 
el prestigio de las letras, porque se crearán las facultades de Cánones, Leyes 
y Medicina de que por extremo necesita esta República 

“Creemos que hay dinero bastante para la erección, pues la Univer¬ 
sidad de México se fundó con 1,000 pesos, que le otorgó el Rey, donde he 
sido dos veces Rector; mas para fundar ésta, no necesita gastar nada V. M., 
porque el mencionado D. Pedro Crespo Suárez dejó los 20,000 pesos de dona¬ 
ción para pagar las cinco cátedras, a condición de que se titule también de 
San Pedro Mártir y que se tenga todo prevenido antes de cuatro años, y que 
si dentro de ese tiempo, no se fundare, sea en sí ninguna la manda y queden 
libres sus bienes, como si no la hubiese hecho, con las demás calidades conte¬ 
nidas en el dicho su testamento, parece que pretendió por este medio, que 
tuviese efecto con más brevedad la fundación de la dicha Universidad, que 
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hoy tiene bueno y bastante principio, para que se consiga. Y supuesto que 
por la cláusula de su testamento se sujeta a lo que V. M. fuese servido de 
disponer. .. 

“Y porque tengo este negocio y deseo cumplir con las obligaciones de 
mi cargo pastoral y del servicio de V. M., digo, Señor, sin embargo de cuales¬ 
quiera contradicción, la fundación de la dicha Universidad será útilísima y 
el único medio y aun remedio para que los hijos de los vasallos de V. M. se 
crien en virtud y se ocupen en el estudio de las ciencias, consiguiendo los 
grados..., con que habrá sujetos capaces para la abogacía y ocupaciones 
seculares y los Obispos de esta Ciudad y Provincia tendrán muchos clérigos 
doctos para los curatos y beneficios de ella, y se ilustrará por extremo esta 
República y en breve tiempo se mejorará el estado que hoy tiene. Esta es 
verdad tan clara y manifiesta, que no se puede dudar y la experiencia la tiene 
acreditada en las Indias con las dos Universidades de México y Lima." 

Como experimentado en la materia, le sugiere lo que juzga oportuno 
para que la fundación tenga éxito; y le indica que una vez obtenida la Bula 
de su santidad no permita que en alguna parte, ni en casas de religiosos, se 
ganen cursos ni se den grados, ni se abran las clases a las horas de la Univer¬ 
sidad. Que pueden acomodarse muy bien los estatutos de la Universidad de 
México, con sólo cambiar algunas cosas... Guatemala, 20 de junio de 1647.” 
El Obispo ... 2 

CAPITULO XV 
OTROS INFORMES 

Acabamos de ver que los informes enviados por las auto- 
Informe de la ridades eclesiásticas y órdenes religiosas al rey son en- 
Real Audiencia teramente favorables a la creación de la Universidad 
Guatemalteca. Nos queda ahora por examinar si los man¬ 
dados por las autoridades civiles son asimismo propicios. 

Escribiendo la Real Audiencia a su majestad el 27 de junio de 1647 le 
dice: “Hemos recibido el informe del Sr. Deán y Prior de Santo Domingo, 
Patronos del Colegio de Santo Tomás, con mucho número de testigos, hecho 
ante un Oidor. Según este informe, parece ser útil y de gran bien para todos 
los vecinos de este Reino que se funde esta Universidad por muy ingentes 
causas, que para ello concurren y V. M. y su Real Consejo verán por la in¬ 
formación. 

“Parece ser que se leyeron antiguamente en este Colegio las facultades 
de Teología y Artes y que se graduaron muchos estudiantes de Bachilleres y 


2 Id. El señor obispo doctor D. Bartolomé González Soltero, nació en la ciudad de México, 
estudió en aquella Universidad, se graduó de Teología y Cánones y fué dos veces su rector. 

Tomó posesión del obispado de Guatemala el 17 de septiembre de 1644 y gobernó la diócesis 
con mucha prudencia, hasta el 25 de enero de 1650 que falleció. M Prelado a todas luces excelso, 
santo y limosnero, que verdaderamente se puede levantar con el renombre de padre de los 
pobres. Murió con muy buenas disposiciones y así tenemos por muy cierto, que fué a gozar 
de Dios este santo Prelado. Dejó muchas cosas a la Sta. I. Catedral y no tiene alhaja de 
consideración, que no la diese él a su esposa para su buen adorno, aunque ya con el transcurso 
del tiempo está todo olvidado.” P. Xim., T.II, pp. 245 a 46 y 265. 
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Maestros, como consta por ese testimonio presentado en los autos y se dejó 
de leer por haberse acabado el tiempo de la merced de V. M. Entonces los 
Patronos procuraron aumentar las rentas del Colegio de tal suerte que te¬ 
niendo antes ochocientos y sesenta y dos tostones al año, tiene actualmente 
dos mil doscientos trece, como consta en los autos. El edificio ya muy ade¬ 
lantado y el Presidente y Oidores lo fueron a ver a petición de los Patronos. 

“Tiene levantado más de la mitad del patio y en él acabados tres gene¬ 
rales muy capaces y hasta ocho celdas para los colegiales, y mucha cantidad 
de maderas, que se han juntado, para continuar la obra, y se espera terminará 
pronto. El sitio es ideal para las leyendas, separado del comercio de la 
ciudad, en parte muy cómoda, conjunta al convento de Santo Domingo y 
delante una anchurosa plaza. 

"El Colegio, como queda dicho, tiene hoy 2,213 tostones de renta. Con 
ella y con mil pesos, que los albaceas del nombrado Correo Mayor dan de los 
bienes que éste dejó para obras pías, se acabará la obra y después se recibi¬ 
rán los colegiales, que les parecieren convenientes a los Patronos y se reservará 
parte de la renta para el sueldo de la clase de Artes, que se ha de leer en la Uni¬ 
versidad. Y aunque el limo. Marroquín dispuso en su testamento, que se ense¬ 
ñase Teología; pero ésta cátedra se suple, estableciendo las cinco que dejó 
dotadas el Sr. Crespo Suárez, a saber, dos de Teología, Prima y Vísperas, 
Cánones, Leyes y Medicina. El sueldo de los catedráticos lo señalará S. M. 
o la persona a quien comisionare, de los réditos del capital de los 20,000 
pesos, que hoy están todos situados, menos 500, que se impondrán con toda 
brevedad, 10,000 de juro en esta Real Caja y los 9,500 sobre haciendas raíces 
cuantiosas. 

"Hay así mismo dotada otra clase de Escritura Sagrada por Sancho de 
Barahona, en cien ducados anuales, que tienen que pagar integro todos los 
sucesores en el mayorazgo, que fundo de 5,000 ducados de renta y se tiene 
que leer, fundada la Universidad, de que se da razón en los autos. 

"El colegio de la Compañía de esta Ciudad es contrario a la fundación 
de la Universidad alegando los inconvenientes que aducen en sus peticiones 
y que ahí verán. Dicen que en el Colegio de Santo Tomás hace años que 
está cerrado, y que en su colegio se enseña, hace tiempo, latín, Artes y Teolo¬ 
gía escolástica y moral, y que tiene autoridad de Roma y de su Majestad 
para dar grados menores y mayores y los ha otorgado. De todo pidió infor¬ 
mación y se recibió ante el mismo Oidor. Ambos interrogatorios y los demás 
autos se remiten a V. M. y a su Real Consejo. 

"Vistos los fundamentos de una y otra parte y las ventajas tan notorias 
que se siguen a este Reino de la fundación de la Universidad, parece a esta 
Real Audiencia, que a pesar de la oposición del colegio de la Compañía, debe 
llevarla adelante y expedir la Cédula de erección. V. M. es el Patrono, porque 
D. Pedro Crespo Suárez murió sin dejar sucesión y el Patronato vuelve a la 
Corona; que no obsta la contradicción de la Compañía donde podrá haber 
estudios de Gramática, que no ha de haber en la Universidad. Este parecer 
también es favorable al Colegio de Santo Tomás." 
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Queda anotado, que Su Majestad contestó a 
La Audiencia de México otra solicitud de la Audiencia de Guatemala: 

que importaba poco que la dicha fundación fue¬ 
se útil a aquella ciudad, si con ella se perjudicaba a la de México. El 30 de 
diciembre de 1646 escribía Su Majestad al virrey de la Nueva España y le 
mandaba que le avisase, si acarrearía algún perjuicio a aquel reino la funda¬ 
ción de una Universidad en Guatemala. A ello contesta: 

"En esta Real Audiencia, a cuyo cargo está el gobierno de estas Pro¬ 
vincias se ha visto una Real Cédula de treinta de Diciembre del año pasado 
de cuarenta y seis dirigida al Virrey de México, Conde de Salvatierra, en 
que V. M. le manda informe con su parecer, sobre si es conveniente, que en 
el Colegio de Santo Tomás de Aquino de la Orden de Predicadores en la 
ciudad de Guatemala, se erija Universidad, en que se lean cátedras y se den 
grados de todas las facultades y lo demás que conviene. Y habiéndose hecho 
la diligencia posible y oido sobre ello al licenciado D. Rodrigo de Varcárcel y 
al Dr. D. Pedro Milién, ministros de esta Audiencia, que fueron Oidores de 
la de Guatemala y ajuntándose otras noticias; parece que el erejir Univer¬ 
sidad en aquella Ciudad, como se ha suplicado, será de mucho servicio a 
N. Señor y a V. M. y gran bien para los naturales de aquellas provincias, en 
que florecerá la virtud y se criarán sujetos actos e idóneos para la adminis¬ 
tración de los santos Sacramentos, servicio de las iglesias y otros ministerios 
de la república. 

"Y que siendo conocidas estas y otras ventajas, no resultaba a la Uni¬ 
versidad de México perjuicio alguno, pues, por su pobreza y la gran distancia 
no vienen a estudiar a ella los de Guatemala. Y se tiene por bastante para 
dotación de cátedras lo que dejó el Obispo D. Francisco Marroquín, y, ahora, 
Últimamente Pedro Crespo Suárez, Correo Mayor de aquella Ciudad. V. M. 
ordene lo que más fuere servido. Guarde Dios &. México, 16 de Septiembre 
de 1649. Francisco Matías Peralta &. &.” 

Después de este parecer tan encomiástico, vamos a 
El del Ayuntamiento copiar el del Ayuntamiento. Dice así: “Señor.—En 
de Guatemala esta ciudad de Santiago de Guatemala murió D. 

Pedro Crespo Suárez, Correo Mayor de ella y de¬ 
seoso de mayores bienes en este Reino dejó gran parte de su hacienda para 
que se pusiese a renta y se fundase una Real Universidad en esta ciudad, y 
dotadas para ello cátedras de Artes, Teología, Cánones, Leyes y Medicina. 
Esta útil y piadosa obra dejo encomendaba a la religión de Santo Domingo, 
la cual con todo trabajo solicita el fin de ella y ya tiene echa Universidad y 
un Colegio de ocho colegiales, cuyo fervor y católico celo se halla esta ciudad 
muy reconocida, y con este bien espera muchas utilidades en todo el Reino, 
porque tendrá la juventud de él consuelo, viendo lograr en sus hijos habili¬ 
dades y capacidades de los naturales de estas partes, que por falta de estudios 
mayores se malogran, pues, ha muchos años que ninguno de la tierra ha 
pedido ir a estudiar y graduarse en alguna Universidad, y la causa es, que en 
todos estos reinos de la Nueva España y Tierra Firme, no hay sino sólo la 
Real Universidad de México, que está trescientas leguas de esta, los estudian- 
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tes se desaniman y sus padres no les pueden costear en su estudios tan lejos 
de sus casas, y temiendo las grandes empresas del camino y el peligro de per¬ 
dérseles los hijos en tierras extrañas tan distantes de sus casas, en donde los 
gastos son exorbitantes. Y aunque en el colegio de la Compañía de Jesús de 
esta Ciudad hay para graduarse de Artes y Teología, no todos apetecían esta 
facultad, ni sólo ella es necesaria para el bien de este reino, y como no aspiran 
los estudiantes a la honra del magisterio y, al contrario, con aspirar a los 
honores de las cátedras se animarán a estudiar y seguir el camino de la 
virtud, y se acomodarán a las abogacías accesorias y tenientazgos y alcaldías 
mayores de este Reino, y vuestra M. será bien servido, aumentándose su 
real patronazgo y más cuando es a poca costa de vuestro real patrimonio. 
Pues, ya esta Universidad se haya dotada en el piadoso y leal amor de un 
vasallo que dejó esta fundación a costa de sus bienes. 

"Y así postrada a vuestros reales pies humildemente suplica a V. M. 
se sirva conceder a la religión de Santo Domingo la licencia que pretende, 
para que con toda brevedad se lean las cátedras y se gradúen los estudiantes, 
y que por ello se le den las gratificaciones, que merecen los religiosos de la 
dicha Orden por su cuidado y trabajo, para que con eso se animen a llevar 
adelante la fundación comenzada con el lucimiento que acostumbra y lo hizo 
en la Universidad de Lima en quien tuvo sus principios y por quien a conse¬ 
guido tan laudables frutos... (Signen las firmas.) Guatemala, 26-11-1652." 1 


CAPITULO XVI 
LA JUNTA 

También los informes enviados por las autori- 
La Provincia Dominicana dades civiles son altamente encomiásticos y 

claman por la fundación de la Universidad. 

Omitimos antes el parecer de los dominicos, que insertamos a continua¬ 
ción, porque deseamos proceder con imparcialidad, dice así: D. Pedro Crespo 
Suárez ...dejo dotadas ciertas cátedras... “están todos los autos de conve¬ 
niencia ajustados para el efecto por los Oidores y mandato de la Audiencia 
en Secretaría de la Nueva España, con informes del Presidente de la Audien¬ 
cia, de los señores Oidores, Obispos de dicha Ciudad y los dos Cabildos Ecle¬ 
siástico y Secular y las Ordenes de S. Francisco, S. Agustín y Ntra. Sra. de 
la Merced, que no hay más, y suplico a V. M. haga merced de conceder la suso 
dicha Universidad con las calidades y preeminencias de la de Salamanca 
...que en ello recibirá particular merced”. 1650. 

Este año vuelven los patronos del Colegio a enviar una certificación 
firmada por el notario don Francisco de Rebollar; que están de obras en el 
Colegio; y el 25 de enero de 1652 el Cabildo de la Catedral solicita otra vez 
la creación de la Universidad. 


1 Arch. de Ind. E. 373 y Castañeda, p. 60. 
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Ambas partes tenían su representante o agente en la 
En el Real Consejo Corte. El señor don Pedro Muñoz en nombre del 

Colegio de San Francisco de Borja, manifestaba el 
11 de mayo de 1652: que “el fundamento que tenía la parte contraria era una 
escritura de D. Pedro Crespo, que ofrece cierta cantidad de tostones para 
dote y aumento de las cátedras y fundación de la llamada Universidad, con la 
condición de que se efectúe dentro de cuatro años y por querer ese señor el 
Patronato y oponerse a lo establecido por el limo. Marroquín, el Consejo lo 
desechó y ordenó que se cumpliera la voluntad del Sr. Obispo, y éste nunca 
pensó en fundar Universidad, sino un Colegio. Que mi parte tiene facultad 
Pontificia y Regia para poder graduar y está en posesión... además calla que 
es Universidad. . . y dos Universidades en una ciudad tan corta, no se pueden 
sostener, no hay para las dos y por último no tiene derecho para alegar la 
donación del Correo Mayor, porque ha pasado el tiempo señalado por éste 
para conseguir la licencia”. 

A todoesto respondía donjuán Pérez de Aller en nombre del Colegio de 
Santo Tomás, que "a pesar de la contradicción de la Compañía, hay nuevos 
informes de México en conformidad con lo pedido; aunque la parte contraria 
diga que no, también que ella no tiene parte en la disposición o voluntad del 
limo. Marroquín, pues, pretende que se contraviene a ella con la fundación 
de la Universidad y dotación de las cátedras, que hizo el Correo Mayor, siendo 
así que ambas se completan. 

“La fundación de la Universidad no trae perjuicio al derecho, que dice 
tener el colegio de S. F. de Borja para dar grados; porque si lo tiene, con la 
Universidad no se les quita, lo que únicamente se hace es aumentar el número 
de asignaturas, que no se cursaban en su colegio y dar en ellas los títulos. 
En Guatemala no hay ninguna Universidad, la más próxima es la de México 
v así que su erección no traería perjuicio a la otra, que no existe, y es ir contra 
el bien común el querer sostener una cosa particular, contra el bien general." 

A estos alegatos y reparos de 25 de mayo de 1652, contestaba el 27 de 
junio del mismo año el dicho Pedro Muñoz : que “por lo menos el 26 de mayo 
del 1649 no había llegado el informe de México y parece que ya no es nece¬ 
sario, porque se han recibido los del Presidente, Audiencia, Obispo y Cabildo 
de Guatemala. Solicitan la Bula para la fundación, que mi parte ya tiene, 
y porque tiene de Roma y del Rey licencia para otorgar los grados, han abierto 
las cátedras que juzgaron más convenientes”. Vuelve a repetir que contra¬ 
vienen la voluntad del Ilustrísimo Marroquín, que el Consejo mandó cumplir 
y que otra Universidad sería en perjuicio de toda la Provincia. 

Alega el año siguiente: que "hay graves y notorios perjuicios en la fun¬ 
dación al bien público y servicio de S. M., estando tan cerca la de México. 
Por estas razones nunca se ha dado lugar a que en estos Reinos de las Indias 
haya más Universidades que las de México y Lima y el Fiscal les negó el 
permiso el 1627 y 1628”. .. Que su colegio tenía más renta que el de Santo 
Tomás; que el rey mandó se hiciera Colegio y no Universidad... 


202 



Después de examinados todos los informes enviados y 
El Real Consejo la cédula deL 14 de julio de 1643, proveyó el consejo el 
28 de junio de 1653: "que se haga una junta con el Pre¬ 
sidente, Obispo, Oidor más antiguo, Fiscal y Deán, y en ella se reconozca en 
qué estado está la obra de dicha Universidad, qué tendrá de costo el acabarla, 
cuántas cátedras se han de leer, de qué facultades, la forma en que se ha de 
tener la posesión de ellas, si han de ser por oposición o no, qué renta, con¬ 
forme a lo que hoy se haya corriente, se podrá aplicar a cada una, qué monta 
todo, y que se notifique a los herederos de Pedro Crespo Suárez, si perseve¬ 
ran, no obstante haber pasado el tiempo, que señaló el dicho Pedro Crespo, 
en que la renta que dejó sea para la dicha fundación, y después de haber 
hecho lo referido con toda distinción y claridad se informe al Consejo sobre 
cada uno de los puntos mencionados y juntamente se reconozca y se avise qué 
jurisdicción o superintendencia pretenden los religiosos del convento de Santo 
Domingo en la dicha Universidad, y si las aulas y generales están dentro del 
convento o no”... 

El 5 de julio del mismo año 1653, despachaba el rey su cé- 
Real Cédala dula. En ella refiere que se tuvieron a la vista todos los 

pareceres "y sobre todo lo que pidió mi Fiscal y con vista de 
los pedimentos y alegatos que sobre esta materia y la contradicción inter¬ 
puesta por parte de la Compañía de Jesús y lo respondido a ella, para poder 
mejor proveer sobre lo arriba referido he tenido por bien dar la presente, por 
la cual ordeno y mando se haga una Junta en la Ciudad de Guatemala en que 
concurran mi Presidente &.& y últimamente que conveniencia o desconve¬ 
niencia se puede seguir de dicha fundación a quién y por qué causas, y si 
resulta perjuicio a la Universidad de México u a otra comunidad que tenga 
facultad para dar grados y en qué forma o manera. Que sobre todo se me 
informe muy puntualmente que así conviene a mi servicio, y para tomar más 
acertada resolución en la materia, por otra mi Cédula de la fecha de ésta 
envío a mandar a mi Virrey de Nueva España me informe también muy par¬ 
ticularmente”. Se conoce que en Madrid se presionaba por las dos partes, 
y que si los del Colegio de Santo Tomás encontraban simpatía y apoyo en 
Guatemala, los de San Francisco de Borja tenían más aceptación en Madrid. 
Los primeros propulsaban el anhelo de un pueblo, los otros encajaban mejor 
en el interés de la Corte, que no estaba por hacer nuevos gastos con funda¬ 
ciones de más universidades, que al fin y a la postre sabía que sobre ella 
había de cargar. 1 

Según el Catálogo de los bienes de la provincia de 
Colegio de San México de la Compañía del 16 de diciembre de 1653, 

Francisco de Bcrrja su casa-residencia de Guatemala se componía de 13 

religiosos, 9 sacerdotes y los demás coadjutores. De 
aquéllos explicaban en el colegio cinco, uno Teología escolástica, otro Casos 
de Conciencia, un tercero Filosofía y dos Gramática. Además un coadjutor 
se ocupaba en enseñar a leer y escribir. De lo que se sigue que no han au- 


1 Arch. de Ind. E. 373 y 135. 
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mentado sus materias y que los buenos propósitos de su patrono, el capitán 
don Justiniano Chavarri, no llegaron a ponerse por obra, sin meternos ahora 
a examinar la causa... 2 3 

La Universidad Queda consignado, que el 5 de julio de 1653 el monarca 

de México escribía a su virrey de la Nueva España y le encargaba 

que consultase a la Universidad de aquella ciudad, si la 
fundación de la que se pretendía en Guatemala les perjudicaría en algo. El 
claustro pleno celebrado el 5 de octubre de 1656, siendo canciller el deán doctor 
don Alonso de Cuevas y rector el padre fray Luis Cifuentes, O. P., nemine dis¬ 
crepante de los cincuenta y dos doctores, graduados en todas las facultades 
acordaron lo siguiente, que enviaron después por escrito al virrey, duque de AI- 
burquerque: “Y aunque por la asistencia personal tuvo V. Excia. noticia de lo 
determinado en dicho Claustro, es forzoso responder por escrito, e informar 
como V. Excia. manda; si convendrá que se funde dicha Universidad y si se 
siguen algunos inconveniente o perjuicios de su fundación a la de México, 
y poniéndolo en efecto, el parecer de dicho Claustro, nemine discrepante, fué 
que dicha fundación, que se pretende, no se sigue perjuicio ninguno a esta 
real Universidad de México, ni hay inconveniente para su fundación. Y que 
siendo servido V. Excia. puede informar a su Majestad lo referido. Y que 
antes se siguen muchas conveniencias y se aumenta el lustre de la Monarquía 
y del Reino de Guatemala y servicio de ambas Majestades y utilidad a los 
sujetos de aquel Reino, pues, fundándose dicha Universidad tendrán en ella 
donde criarse sujetos doctos en todas facultades de que hoy se halla muy falta 
por la gran distancia que hay a esta ciudad de México; y se suplica a V. Excia. 
en particular que con su acostumbrada grandeza fomente la fundación de 
dicha Universidad, suplicando a su Majestad, se sirva de conceder licencia 
para ella 8 

CAPITULO XVII 
NUEVA DISTRIBUCION 

Los seis años señalados por el Correo Mayor para 
La licencia no llega conseguir todos los permisos necesarios para la erec¬ 
ción de la Universidad se han pasado, sin haberlos 
alcanzado. Ante esta realidad, los testamentarios van dilatando los plazos. 
Por fin, los albaceas padre Francisco Morán, provincial segunda vez, y el 
padre prior del Convento, fray Juan de Quiñones, con conocimiento y anuen¬ 
cia del otro albacea, capitán Juan Vinuesa Medina, se presentan ante el nota¬ 
rio Esteban Rodríguez y prorrogan el término por todo el tiempo que sea con¬ 
veniente para traer las deseadas licencias y destinan para la dicha fundación 
el capital y réditos que dejó en su testamento el señor don Pedro Crespo Suá- 
rez. Hasta ahora parece que marchaban en armonía los tres albaceas; pero 
un hecho singular vino a romperla. 


2 P. Astrain, Hist. de la Comp. T. V. pp. 321 a 24. 

3 Arch, de Ind. E. 135. 
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A la muerte del Correo Mayor los padres albaceas en- 
Le piden cuentas cargaron al capitán Pedro de Nájera del manejo de los 
bienes, que habia dejado para la Universidad el dicho 
Correo Mayor, y entregaron al otro albacea, capitán Juan Vinuesa Medina, 
"los papeles y negocios de las cobranzas que se debían, que eran muchas y en 
considerable suma", y por el fallecimiento del capitán Nájera “ocupó su 
lugar el capitán Vinuesa”, a que dieron permiso los padres Francisco Morán 
y el P. Prior, "encargándole que procediese a la diligencia, a fin de que en 
todo se consiguiese la ejecución que hizo dicho Pedro Crespo"... 

El 17 de febrero, por renuncia del administrador del Colegio de Santo 
Tomás, don Bartolomé Bravo de Alguin, nombró el padre prior fray Juan de 
Quiñones, único patrono por estar vacante el deanato, al alférez don José 
Fuentes de la Cerda. Ahora los padres albaceas para cumplir las cláusulas 4 
y 18 de la escritura de fundación de la Universidad, que determinan, que el 
dinero se guarde en una caja de tres llaves, y que "se ponga y esté, hasta que 
otra cosa se ordenare, para mayor seguridad, en la celda del depósito del con¬ 
vento del Señor Santo Domingo", comisionaron al dicho administrador del 
Colegio, señor de la Fuente y de la Cerda, para que tomase cuentas en su 
nombre al otro albacea, capitán Vinuesa. Aquél cumplió su cometido; pero 
el capitán Vinuesa por haberle anotado algunas partidas de pagas que había 
hecho y pedido razón, sin atender a ningún consejo y llevado de su enojo, 
trató de entorpecer las gestiones que se hacian para cumplir la voluntad del 
testador, y para ello tomó la siguiente determinación. 

El 27 de septiembre de 1657, se presentó ante el nota- 
Vinaesa distribuye rio Gaspar de Gallegos y pretextando que había pasado 
el capital el tiempo señalado por el señor Pedro Crespo Suárez 

para gestionar la fundación de la Universidad y que 
los albaceas no "podían prorrogar término ninguno por lo que toca a la mitad 
de los 40,000 tostones por pertenecer, como de justicia y derecho pertenecen, 
a los herederos de Da. María de Mazariegos Villagrán . . . por cuanto D. 
Pedro lo dispuso asi con voluntad de su mujer con la facultad que dió a su 
marido, mediante haber repasado dicho termino. . . y sobre ésto hay pleito". 

No obstante que dichos padres tienen alargado el tiempo hasta poderlo 
hacer y no pueden alargarlo. El prior de Santo Domingo, por ser compatrono 
del Colegio de Santo Tomás, no podía disponer del capital del Correo Mayor 
a favor de la Universidad y así es nulo. Y el padre Francisco Morán nunca 
aceptó el oficio de albacea, como consta de los autos . v .Siendo esto verdad 
y teniendo él como albacea pleno derecho para aplicar el capital y deseando 
dar cumplimiento a la voluntad del testador hace así la distribución. 

Ocho mil tostones para que el señor Obispo y cabildo go- 
Al señor obispo C en la renta con la condición de que canten los maitines 
y cabildo del día del apóstol San Pedro en sufragio de las almas 

de don Pedro y de su mujer, doña María y de las bendi¬ 
tas almas del purgatorio. Pagados los cantores, se reparta lo restante de los 
400 tostones. 
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Deja a los padres de la Merced para una capellanía 21,000 
A los padres tostones con la obligación de aplicar treinta misas cantadas, 
mercedarios y les señala días, y 363 rezadas. 

El día 11 de diciembre del mismo año vuelve a presentarse 
A la Compañía otra vez ante el mismo notario el capitán Vinuesa, y des¬ 
pués de repetir lo que acabamos de escribir; aplica 12,000 
tostones de a cuatro reales que reditúan 600 al año, para que los padres de la 
Compañía, y en su nombre el padre rector y maestro Lucas de Salazar, los 
destinen a la celebración del triduo de Carnaval, en su iglesia con exposición 
y toda solemnidad, y hasta con el lujo de bombas... 

Les deja además otros 4,000, para que con su rédito hagan la fiesta de 
la Circuncisión o del primer día del año. Por fin les da otros 12,000 tostones 
para que todos los años, en su iglesia, se entreguen a una huérfana los 600 
tostones de renta en dote. El total entregado a la Compañía fueron 28,000 
tostones; y el total general distribuido suman. 8,000 al señor Obispo etcétera, 
21,000 a la Merced y 28,000 a la Compañía = 57,000 tostones. 1 

No se puede condensar en pocas palabras el albo- 
Revuelo que levantó roto que se levantó al conocerse esta distribución de 

los bienes del señor Crespo Suárez. Las protestas 
llovían de todas partes y los defensores no tuvieron miedo a inundarse. 

Vinuesa presentó al Cabildo, sede vacante, el 26 de marzo de 1658 su 
oferta y éste le pidió que asegurase la finca. Vinuesa le respondió, que él 
como albacea, no podía hacer otra cosa, no le tocaba asegurarla y les suplica 
que le manifiesten si la aceptan o no, para saber a qué atenerse. 

El Cabildo le contestó el 31 de mayo del mismo año: que siendo la 
limosna para la fundación de la Universidad y estando en trámite la licencia, 
y haciéndose por parte del convento de Santo Domingo todas las diligencias, 
no obstante haber pasado los seis años, son de parecer que por ahora se 
acepte la dotación hecha por el señor Juan de Vinuesa para el efecto, que 
la hace, como más hubiere lugar en derecho en lo favorable, y en caso de que 
no haya lugar la dicha fundación, y se declare por legítimamente hecha la 
distribución que él ha hecho por sí solo, asegurándosele a este Cabildo la 
cantidad y finca, cumplirá su obligación e ínterin no le pase perjuicio. 

Los mercedarios el 15 y los padres de la Compañía el 9 ó 19 de julio de 
1658 dan poder a don Juan de Briones, procurador de los del número de la 
Real Audiencia, para que los represente y defienda. 

El l p de agosto de ese año se vió el asunto ante el presidente y oidores 
y el doctor Cristóbal de Torres lo declara caso de Corte. El mismo día se 
notificaba al padre Morán y al padre Prior, fray Lorenzo Pérez. 

El 9 de dicho mes se pidió a la Audiencia que aprobara la distribución 
y se dió cuenta de ello al procurador de los Dominicos don Francisco Castro 
el día 12. Este contestó que el señor Vinuesa Medina no podia disponer de 
los bienes, porque sus defendidos habían ocurrido al rey en tiempo oportuno 


1 Arch. de Ind. E. S73. 
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y que además lo habían prorrogado los dos albaceas y porque el señor Vinuesa 
estaba demandado para rendir cuentas del dinero que él administraba. El 
señor Briones le replicó: que habían pasado doce años sin cumplir la voluntad 
del señor Crespo Suárez y "que quien en dicho tiempo no había sacado la 
licencia y el fíat, no lo sacaría nunca”. Le contestó el señor Castro que no 
ha quedado por los patronos el no cumplir, que han hecho lo que estuvo en 
sus manos a pesar de la oposición y que la prorrogación del tiempo no es 
contra la voluntad del testador. .. Los padres de la Merced acudieron solos 
el 22 de octubre, el 3 y 7 de diciembre del 1658 y el 24 de abril del año si¬ 
guiente. . . Juntos con los padres de la Compañía además del 1* de agosto del 
1658, el 27 de abril de 1659. . . Los patronos del Colegio el 2 de agosto, 13 de 
noviembre y 4 de diciembre de 1658. .. Sería una tarea larga el dar razón 
de estos y de otros muchos alegatos presentados. Se ha hecho esta indicación 
para que se vislumbre algo del jaleo que se armó. Todo abarca cinco lega¬ 
jos de volumen regular. 

En medio de esta contienda, el Cabildo, sede vacante, vuelve a suplicar 
por la fundación de la Universidad el 30 de septiembre de 1658 y alega que 
“la casa y escuelas están ya terminadas y fuera de la clausura del convento 
de los dominicos, que las cátedras se han de proveer por oposición, a no ser 
que vuestra majestad conceda a la Religión de Santo Domingo la enseñanza 
de la de Santo Tomás, y la de Escritura... que dotó Sancho Ruiz de Vara- 
hona y ser ocasión de ejercicio para los intelectuales”. 

El capitán Juan de Acebedo, regidor y procura- 
Palabras del presidente dor de la ciudad, afirma el 24 de abril de 1659 

que Vinuesa tuvo el mismo criterio y parecer que 
los otros dos albaceas y como ellos aplicó los bienes testamentarios para la 
Universidad, etcétera y corrió con las cuentas hasta que le pidieron razón de 
los réditos. . . 

Más importante aún es la defensa que hizo ante el presidente el 16 de 
julio de dicho año de 1659 el fiscal de la Real Audiencia doctor Cristóbal 
Calancha Valenzuela que dijo: "Teniendo por término seis años para que 
trajesen la licencia... y habiéndose por los albaceas procurado dicha facul¬ 
tad, como consta de la Cédula del 5 de julio de 1653, en que se mandó hacer 
la Junta (que no se celebró...) y habiendo todos tres albaceas reconocido 
y ejecutado esta determinada voluntad del testador y en su mayor comproba¬ 
ción fundado 4,000 pesos a favor de dicha Universidad Juan de Vinuesa 
Medina, uno de dichos albaceas (después con ignorancia del derecho y de que 
este le prohíbe variar), dispuso de dicha cantidad”... a favor de la Compañía 
de Jesús, “cuya sagrada Religión se ha opuesto a la dicha fundación y la ha 
contradicho, como consta de la Real Cédula, y estando pendiente esta causa 
en Vtra. Real Persona y Smo. Consejo de Indias, fué nula e inhábil la aplica¬ 
ción de Vinuesa... y no sólo inhabilidad, pero irreverente y culpable y en la 
misma forma quedó para que ningún tribunal pueda en ello poner la mano, 
hasta que se determine por Vtra. Real Persona...” etcétera. 


207 



El mismo día el presidente Excelentísimo señor don Martín Carlos 
Meneos resolvía: Que habiendo sido enviada la petición al rey y no estando 
aún resuelta, deben de estar paradas las causas. Que lo obrado por el capitán 
Juan de Vinuesa Medina era irreverente y mal hecho. 

A pesar de esa resolución del señor presidente, los padres mercedarios 
y de la Compañía recurrieron a la Audiencia, a los once días, el 27 de ese 
mes y en su nombre el procurador Briones contestaba al doctor Calancha: que 
si, el señor Vinuesa pudo hacer la repartición, porque los otros albaceas esta¬ 
ban gestionando la licencia... y no la consiguieron por “las dificultades que 
ha habido y en especial por la oposición que a ella ha hecho la sagrada Reli¬ 
gión de la Compañía de Jesús en vuestro Real Consejo; porque aun estos 
trances se previeron en vida del Correo mayor. Que la Cédula del 5 de julio de 
1653 manda la celebración de la Junta para ver si puede o no conceder licen¬ 
cia ...y que el tiempo señalado para sacar todos los permisos es expresa¬ 
mente de seis años... Que Vinuesa no hizo ninguna fundación, porque los 
4,000 pesos que entregó eran de censos y réditos de las fincas en que esta¬ 
ban asignados... La fundación perjudica a la Compañía y no trae bien a estas 
Provincias..." etcétera. 

Dejamos así este ruidoso pleito, que tanto dió que hacer y que hablar, 
por no alejarnos de nuestro objeto y porque nos le dará luego resuelto el 
mismo Juan de Vinuesa. 2 


CAPITULO XVIII 
RESPUESTA DE LA JUNTA 

“Víspera de Reyes de 1659, entraba en Guatemala el 
Don Martín Carlos Sr. Presidente D. Martín Carlos de Meneos y go¬ 
rfe Meneos bernó con mucho sosiego hasta el año de 1667." Ad¬ 

vertido de que por falta del personal no se había 
celebrado la junta mandada por el rey el 5 de julio de 1653 y que sería de 
gran servicio el tenerla para informar a Su Majestad y rogarle que fundara 
la deseada Universidad, que tan útil sería, sin dilación, convocó a Junta y se 
tuvo a 15 de julio de 1659, contestando a todos los puntos, como luego 
veremos. 


El escribano de Cámara y Gobierno notificaba 
Renuncian a su derecho el 29 de julio de 1659 a la Comunidad de padres 

dominicos las cédulas del 14 de junio de 1643, la 
del 5 de julio de 1653 y un capítulo de la junta celebrada unos días antes, 
para inquirir de ellos el derecho que tienen en la Universidad. 

Convocados los religiosos a campana tañida y juntos en una sala, 
convienen a saber, el padre prior fray Lorenzo Pérez, el padre Francisco 
Morán, etcétera en número de diecinueve, el dicho escribano les leyó los 
documentos arriba citados y luego les preguntó: ¿Qué derecho pretendían en 


2 Ibid. E. 135. 
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la nueva Universidad, que se intenta fundar? Todos unánimemente contes¬ 
taron: que si tenían algún derecho a las cátedras, lo renunciaban en manos 
de Su Majestad. Que ellos no pretenden nada; su deseo es entrar a las opo¬ 
siciones, como los demás. 

Los dominicos siempre habian optado por que la Universidad fuese 
patronato real, y para obtener esto, en todo tiempo estuvieron dispuestos a 
dejar voluntariamente cualquier prerrogativa que tuvieran y ahora lo ponen 
por obra ante notario. La Junta podía responder ya favorablemente por lo 
que tocaba a este punto, en que la oposición hacia hincapié. 

Hacia siete años que había informado, y la Corona no 
El Ayuntamiento resolvía nada. Ahora para ayudar a la Junta vuelve a 

favorable escribir el 2 de octubre de 1659 y entre otras cosas van 

las siguientes: "Habiendo fallecido en esta Ciudad un 
vecino y dejado de su caudal renta para que se fundase Universidad y pedido 
en vuestro Real Consejo la licencia, parece que se embarazó con informes 
contrarios por parte de los religiosos de la Compañía de Jesús, por gozar con 
la falta de Universidad, de dar grados en su colegio por privilegio que por 
tiempo han tenido para poderlo hacer. En esta razón se sirvió V. M. mandar 
por Real Cédula informar... No perjudica a la de México... tiene todo y 
renta suficiente, no le falta más que la gracia y licencia de su M. para 
ello. Es, Señor la obra más importante de necesidad y de servicio de ambas 
Majestades... Este Reino la necesita. Tiene quinientas leguas de largo 
y cien de ancho; tiene grandes provincias, ciudades... y Real Audiencia. .. y 
por imposibilidad de ir a México no logran el fruto de su estudios." 

El Real Consejo encargó al fiscal, el 23 de abril de 1660, que la viera 
y examinara y éste dictaminó al 11 de mayo; que se enteraran si habían 
llegado los informes pedidos, para en caso negativo volverlos a pedir, porque 
convenía tenerlos a la vista para responder con acierto. 1 

Por fin el 15 de julio de 1659 se reunieron el señor presidente de 
La Junta la Audiencia, el señor obispo, el oidor más antiguo, y fiscal y el 
señor deán y se celebró la junta. En ella se discutieron deteni¬ 
damente las utilidades o inconvenientes, que resultarían de llevarse a efecto 
la tan deseada fundación, y se examinaron también los puntos que señalaba 
la cédula. Tocante a los dichos puntos se acordó: 

Punto primero: que se fuese a ver la obra de la Universidad, se exami¬ 
nase detenidamente y se calculase lo que costaría el acabarla. Y les pareció 
que el escribano de cámara se encargase de este trámite y que midiese las varas 
que tenían los corredores, y las tres aulas y generales que hay y las habita¬ 
ciones destinadas para los colegiales y todo esto lo legalizase. 

De su examen resultó: que el Colegio está edificado en el postrer 
ángulo del cementerio del convento de Santo Domingo y está separado de 
éste por una calle real. Tiene en lo alto de la portada un Santo Tomás de 
piedra, y, pasado el zaguán, un corredor y en torno de él toda la vivienda. 
El corredor se divide en cuatro partes y cada una de ellas mide treinta y dos 


1 P. Ximéner, T. II, p. 330 y Castañeda, p. 61. 
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varas de largo, y cuatro y dos tercios de ancho. En medio hay un patio con 
su pila y agua corriente, y en los corredores doce habitaciones muy capaces, 
con sus ventanas y acabadas; un pasadizo por donde se va a la huerta, que 
tiene de extensión veintinueve brazas de largo y veintidós y media de ancho. 
Hay también tres aulas, la una mide trece varas y media de largo, la otra 
veinte y la tercera veintitrés y todas tienen de ancho seis y media. Todo está 
terminado y queda espacio para más obras. 

Punto segundo: que se sacase testimonio de lo dispuesto por el Ilus- 
trísimo Marroquín, el señor Crespo Suárez y Sancho de Varahona en lo 
referente a las cátedras, que se han de enseñar y de qué facultades y cómo 
se han de proveer. 

Y se vió que el señor obispo falleció sin dejar concretado nada; que 
el señor Crespo Suárez mandó leer cinco cátedras, Prima y Vísperas de Teo¬ 
logía, Cánones, Leyes y una de Medicina. Que había adjudicado en propie¬ 
dad para los dominicos la de Prima de Teología, y que para las demás nom¬ 
braba los electores, excluyendo de voto a los estudiantes; y que Sancho de 
Varahona y su mujer dotaron la de Sagrada escritura con cien ducados 
anuales... 

Punto tercero, sobre el sueldo que se ha de señalar a cada profesor, 
según la renta que esté corriente, y cuánto monta ésta y en qué fincas se ha 
impuesto. Que se sacase copia de la renta que dejaron el Ilustrísimo Marro¬ 
quín, el señor Crespo y el señor Varahona y se averiguase, como está y qué 
seguridad tiene. 

Y vistas las escrituras, aparece que el Colegio posee de principal 
11,600 pesos, que reditúan al año 1,017 y medio, y que se puede disponer de 
todo, menos de 150 pesos que se dan al administrador. Que la Universidad 
cuenta con 23,500 pesos de principal, contando los 20,000 que dejó el señor 
Crespo Suárez, que los padres prior y fray Francisco Morán volvieron a apli¬ 
car para la Universidad, aunque el otro albacea, capitán Juan de Vinuesa, les 
ha negado el derecho, y lo ha distribuido en obras pías entre el Cabildo ecle¬ 
siástico, que lo renunció en caso de fundarse la Universidad, los padres de la 
Merced y de la Compañía, por haber pasado los seis años señalados para 
conseguir las licencias. No obstante los padres prior y Morán sostienen la 
aplicación que han hecho, aunque haya pasado el tiempo... y piensan que el 
señor Vinuesa no pudo repartir los 20,000 pesos. Los padres de la Merced y 
de la Compañía opinan que Vinuesa pudo hacer lo que hizo y sobre esto hay 
pleito, como consta por los autos, que se remiten a su majestad, para que 
vistos, resuelva lo más acertado. 

Punto cuarto, que se notifique a los herederos del Correo Mayor, si 
persisten en dejar la renta, que dicen les corresponde del dicho Correo 
Mayor para la Universidad, con todo y haber pasado el plazo señalado para 
la fundación. 

Ellos contestaron que, de todos modos y teniendo en cuenta que se había 
cumplido el tiempo, se afirmaban en que fuese para dicho fin lo que les 
correspondiese. 

Punto quinto: sobreintendencia que los dominicos pretenden en la 
Universidad. 
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Queda anotado anteriormente, que renuncian a todo derecho en manos 
de su majestad y que no quieren más que se cumpla la voluntad del testador; 
y le recuerdan que el edificio está fuera del terreno del convento, 

Y habiéndose tratado en otra junta y considerado en ella el último 
punto: si esta fundación traería perjuicios a la Universidad de México o a 
otra comunidad, que tenga facultad para otorgar grados, “pareció suplicar a 
V. M., como lo hace la Junta, se sirva conceder licencia para la erección de 
esta Universidad, porque no se sigue perjuicio a la de México, según consta 
de la respuesta del Virrey, ni a otra Comunidad... antes traerá muchos bene¬ 
ficios. .. Guatemala, 10 de Octubre de 1659. . ." 

Por el anterior documento podemos formarnos una idea del emplaza¬ 
miento del Colegio, que destinaban a Universidad, de las obras hechas y, 
sobre todo, de la voluntad de los miembros componentes de la Junta en favor 
de la fundación. 

Los contrarios se movían y presionaban fuertemente en la Corte, que 
no estaba inclinada a condescender a la súplica; porque sospechaba que iba 
a ser una carga para el fisco, y por lo mismo la obstruía, daba largas al 
asunto y contemporizaba con los adversarios. 2 

£1 30 de agosto de dicho año la pedía la Audiencia y alegaba las mismas 
razones. 


“El año de 1659, víspera de S. Matías, (28 de febrero) 
El obispo fray entró en Guatemala el limo. Sr. D. Fr. Payo de Rivera, 

Payo de Rivera religioso de la Orden de S. Agustín a todas luces grande 

y verdaderamente justo." Tomó muy a pecho llevar 
adelante la fundación de la Universidad. Aparte del informe enviado por la 
Junta mandó él otro firmado en Guatemala el 17 de octubre de dicho año, 
que consta de 52 páginas en cuarto mayor. Es la mejor apología de la tan 
debatida Universidad. De ella vamos hacer un breve extracto a conti¬ 
nuación. 3 


CAPITULO XIX 

INFORME DEL ILUSTRISIMO PAYO DE RIVERA 

Comienza por un brevísimo prefacio dando cuenta 
Conveniencia de una a su majestad de haberse celebrado la junta man- 
Universidad generad dada, y cómo él, considerando la importancia del 

asunto, se resolvió a informarle aparte acerca de 
los mismos puntos "por parecerme factible la fundación con muchos bienes 
para estas Provincias." 

En la introducción general le recuerda, que la Junta responde en sin¬ 
gular a cada una de las preguntas; pero "él atendiendo a lo mucho que esta 
Ciudad y Provincia necesita de una Universidad y estudios generales" ...le 


2 Arch. de Ind. E. 373. 

8 P. Ximéncz, Ibid. y Arch. de Ind. E. 373. 
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suplica “humildemente sea servido de concederme licencia para que con dila¬ 
ción proponga de una vez a V. M. todo lo que en orden a este punto me dicte 
la veneración al servicio de V. M., el amor a la verdad y el deseo de el mayor 
bien de esta Provincia”. 

“Las conveniencias de una Universidad general, así comunes como sin¬ 
gulares, en esta Provincia de Guatemala” se manifiestan en que los estudios 
son una defensa, un apoyo tan fuerte en que estriba la fe, que se puede y 
debe decir que donde faltan éstos, está siempre expuesta a riesgos... Y le 
recuerdo lo acaecido al emperador Carlos V, "que estando congojado por ver 
se infestaban de herejía algunas de sus Provincias y buscando la causa para 
remediarlo, le dijeron: que era la falta de universidades". 

Con la fe tienen parentesco las buenas costumbres, que tanto se nece¬ 
sitan, y éstas se hallan en las escuelas, por dar a la juventud ocupación 
honesta y librarla de la ociosidad, madre de todos los vicios. Sin letras no 
puede haber buenas leyes, ni abogados que defiendan la justicia, y aun el 
trato social desmerece. Las universidades hacen a los hombres políticos, 
prudentes y corteses. Y para la salud pública es necesario la medicina, y si 
no se enseña, no habrá quien la ejercite. Con la Universidad se "aseguran 
los púlpitos para la predicación y enseñanza de los pueblos, hay personas 
capacitadas para desempeñar los demás cargos eclesiásticos y los gobernantes 
encontrarán consejeros...” 

“Por estas y otras razones siempre es útil la Universidad; pero podría 
objetarse, si lo era en este caso particular por tener ya otros estudios... A 
ello respondemos con los cincuenta y dos Doctores, graduados en todas las 
facultades de México; que no hay inconveniente y se siguen muchas conve¬ 
niencias... Y este parecer de tantos hombres doctos basta para convencer 
de que es muy útil la Universidad a Guatemala y que no perjudica a la de 
México por la distancia, que es la razón que alegan los Padres de la Compa¬ 
ñía. .. Aqui existe otra razón particular, la enseñanza de lenguas de que tanto 
necesitamos.” 

“Una vez vista la utilidad general y particular de ?a funda¬ 
se responde a ción, examinemos brevemente las dificultades que a e'la se 

las dificultades oponen, y porque V. M. dice que los Padres de la Compa¬ 

ñía hacen oposición, será fuerza ncmbrarlos alguna vez. 
Todo el mundo reconoce lo útiles que son; pero suponiendo que obren aquí 
cuanto pueden y les es posible para enseñanza e instrucción, no pueden todo 
lo que es necesario. Se necesita más. La raíz de su oposición es querer con¬ 
servar el privilegio de título de Universidad, que dicen tener para su colegio. 
Y como depende su existencia de la fundación de la Universidad. Esta es la 
causa primera de la contrariedad. Y siendo cierto que no hacen la oposición 
porque no vean las ventajas de la Universidad, debe decirse que la hacen 
para dar a entender, que esta Provincia de Guatemala, no necesita de Univer¬ 
sidad a causa de los estudios que aquí tienen, creyendo ser bastantes. .. Esta 
debo entender que es la sola causa de haberse declarado por pretendientes 
de mucha parte del dinero que se dejó para la fundación. .. 

"Para ver que sus estudios no bastan diré como está constituido su 
colegio. Consta por entero de catorce religiosos: los estudios se reducen a 
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dos maestros de Teología y uno de Artes. Esta es la Universidad que se pre¬ 
tende hacer creer es a esta Provincia tan útil... Estos estudios son los comu¬ 
nes en tantos colegios y conventos de España y es lo mismo que enseñan en 
Guatemala los Dominicos, Franciscanos y de la Merced. Y las demás cien¬ 
cias. . . Cánones, Leyes. . . En cuanto al modo es la diferencia infinita; por¬ 
que en su colegio no se enseña más que lo que es conducente a conservar su 
doctrina .. .y en las Universidades hay diversas escuelas, opiniones... y así 
los discípulos y Maestros se aplican más al trabajo... A la diferencia pro¬ 
puesta se añade que estudian tres años de Artes y cinco de Teología, a los 
veinte y tres o veinte y cuatro años terminan; ordénanse o casanse, se van a 
sus casas sin más estudio que el de discípulos, a los cuatro años, porque les 
faltó el ejercicio, se olvida. .. En la Universidad estudian con mayor aplica¬ 
ción, porque pueden llegar a Catedráticos. . . Y, aunque sea verdad que los 
contrarios en su colegio dan títulos. Para qué les sirve? Unicamente para 
ponerlos en sus firmas... Y no son solamente las ciencias que ellos ense¬ 
ñan, son las que necesita la República. Faltan los médicos, abogados..., y 
como no es posible que enseñen todas esas facultades... y si las enseñasen 
no las estudiarían coa el afán de las de la Universidad, por no moverles el 
llegar a regentar sus cátedras... La oposición quiere hacer creer que lo 
algo, es lo mismo que lo mucho...” 

Probado que no hay razón para oponerse a la Uni- 
Otra dificultad versidad, con decir que tienen estudios equivalentes, 

veamos la que alegan fundados en la donación del Sr. 
Pedro Crespo Suárez. 

Queda anotado ya, que el Correo Mayor dejó veinte mil pesos para la 
Universidad señalando seis años de término para traer las licencias, y que 
pasado el tiempo los Padres albaceas con consentimiento del otro albacea, 
capitán Juan de Vinuesa, alargaron indefinidamente el tiempo. Que de re¬ 
sultas de haber tomado cuentas el alférez D. José de la Cerda por mandato 
de los padres albaceas a Juan de Vinuesa, que hacía de administrador, éste 
hizo la distribución de los bienes... La Iglesia Catedral no la aceptó... 
"Pero los Padres de la Merced y Padres de la Compañía de Jesús absoluta¬ 
mente aceptaron, y sin dilación trataron de pedir las cantidades, declarándose 
partes con derecho para ellas, y pretendiendo quitársela a la Universidad, a 
esta Provincia, a quien se pretende defraudar de un sumo bien, y consiguien¬ 
temente a V. Majd. de un incomparable servicio... Quieren que entre en 
su Casa, y se convierta para fiestas en ella la hacienda, que se dejó para fun¬ 
dación de una Universidad.”.. . 

"Dicen que esto no va contra el bien común, porque se cumple la 
voluntad del testador, que mandó distribuirla en obras pías pasados los seis 
años... y así niegan el caso de que haya voluntad del Correo Mayor para la 
fundación... A esto se responde que es V. Majd. la persona singularmente 
interesada. . . y antes de saber si V. M. aceptaba y si daba o negaba la licen¬ 
cia, se hizo la distribución. .. Y el tiempo no pasó porque V. M. manda se 
le informe no obstante se ha pasado aquel término que puso el testador.. 
Luego el derecho que pretende fundarse en haber pasado el tiempo, no tiene 
razón. Y el señalarle, fué para avivar, no para excluir. 
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"A esto se agrega que la voluntad del testador se interpreta en caso de 
duda... Y si dispone algo a favor de un tercero, no lo va a perder éste por 
mero descuido de otro, por eso al decir V. M., que se pregunte a los here¬ 
deros de Pedro Crespo, si perseveran en la voluntad de la fundación, da a 
entender que queda lugar para presumirse la voluntad del testador a favor 
de la Universidad... Y que no tienen razón los que, porque pasó aquel 
tiempo, quieren el dinero que se dejó para la fundación de la Universidad”. 

“La necesidad e importancia de la Universidad en la Ciu- 
Importancia de dad de Guatemala es tal, que deben vencerse por cual- 
la Universidad quiera vía de las posibles las dificultades que pretenden 
embarazarla." Pues la voluntad del fundador dura y per¬ 
manece y, aunque fuese dudosa, se debe buscar solución recurriendo a la 
dispensa, que es admitida por todos los autores, o la conmutación que pueden 
hacer los Obispos con tal que haya motivo razonable, como aqui; pero si 
V. M. quiere intervenir, “es probabilísimo, que habiendo causa competente 
puede el Supremo Principe dispensar o conmutar una última voluntad en 
causa pía.” Con toda seguridad la puede hacer el Sumo Pontífice; aunque 
fuese contraria, que no lo es, la disposición del Sr. Pedro Crespo. Y en este 
caso no “sólo puede ser dispensada, sino que de justicia y por leyes de mise¬ 
ricordia y caridad, pide y le es debida la dispensación.” 

“También se recurre a que se agravaría el alma 
No se agrava sa alma del testador por haberla dejado heredera de sus 

bienes, una vez pasado el tiempo de los seis años. 
Este argumento se funda en la falsa suposición de haber acabado la voluntad 
del Correo Mayor; en que no hay dispensa, en que no es legado por el alma 
la fundación de la Universidad, y lo “serán ¿las fiestas, cera, luminarias, 
cohetes, chirimías y ramilletes o flores? como lo dice la misma manda." No 
niego se le aplicarían más misas, pero estas solas no forman los legados... 
Señor, no hay piedra, que no haya movido la oposición, por lo tanto debo 
hablar a V. M. de otros puntos...” 

“Manda V. M. que se pregunte a los dominicos, qué su- 
Saperintendencia perintendencia pretenden a la Universidad. No desean 

de los dominicos ninguna; y si alguna tienen, la renuncian en manos 

de V. M. 

"También ordena se le diga donde se ha de fundar la Universidad, si 
está o no dentro de el convento. Está afuera, con calle real por el medio. Y 
aunque estuviera en el interior, no seria obstáculo, porque la casa, colegio y 
personas de que se compone el estudio de los contrarios, es todo uno...” 

“Tampoco resulta perjuicio a la de México con esta 
De su fundación fundación, como ella misma lo dice, y la distancia &. 

no se perjudica lo declara. Pone el ejemplo de las Universidades de 

a la de México España, que están más cerca unas de otras y no se sen¬ 

tían perjudicadas... 

“Tampoco perjudica a la Comunidad que tiene facultad para dar gra¬ 
dos. He visto la concesión Pontificia; pero no he podido dar con la de 
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V. M. aunque lo procuré, que seria el mejor norte para conocer si agravia a 
alguna Comunidad, que tenga tal facultad. Ahora bien, el privilegio fué 
concedido intuitu boni communis, luego si estorba esta utilidad, debe cesar, 
como en el caso presente. . .” etcétera. 

“Referente al estado de la obra, ya le dá cuenta 
Informe de otros puntos detallada la Junta. Por lo que se refiere al 

costo de lo que falta, creo será de tres mil pesos 
poco más o menos. Yo ofrezco para ella quinientos pesos anuales, sintiendo 
que la cortedad de la renta y los empeños, pues acabo de llegar de España, 
no me permitan más." 

Le da cuenta del capital de la Universidad y de las cátedras, que ha 
de tener con sus salarios... “V. M. no necesita gastar nada y a los que 
dicen que no posee dinero ¿qué es los que distribuyó Juan de Vinuesa a la 
Compañía &. ? 

“Por último, a la pregunta si las cátedras se han de dar por oposición: 
Siempre se juzgó ésto por lo mejor y así lo dejó expresado el fundador. 

“Concluyo, Señor, proponiendo a V. M. este Reino falto de Universidad 
e imposibilitado de buscarla en otro, y propongo a V. M. los muchos daños, 
males y trabajos a que está expuesto por esta falta, y digo a V. M., Rey y 
Señor nuestro que funde la Universidad en este tan dilatado y apartado 
Reino, porque de ello se le seguirá infinita utilidad al Reino mismo, honor 
grande a la Iglesia de Dios y a V. M, con eterna memoria, la conveniencia 
de premio grande de mano de la Majestad Divina, que guarde &. Guatemala 
y Octubre, diez y siete de 1659. Fr. Payo, Obispo de Guatem." 

Este informe tan favorable y panegirista y el de la Junta, debieron de 
hacer pensar un poquito a los consejeros del Real Consejo; pero tampoco 
surtieron el efecto esperado. Volvieron a pedir nuevos datos. La oposición 
en la Corte era muy fuerte y el ambiente propicio para ella.,. 1 


CAPITULO XX 
NO QUIEREN COLEGIO 

Para preparar la erección de la Universidad los patronos 
Nombran rector del Colegio de Santo Tomás, el deán, don Melchor de 
Chafoya y el padre prior de Santo Domingo, fray Lorenzo 
Pérez, trataron en 1659 de dar cumplimiento a la voluntad del Ilustrísimo 
Marroquín. Fijaron edictos en las puertas de las iglesias para que los hijos 
de los vecinos principales de la ciudad, que deseasen ingresar como colegia¬ 
les, se presentasen, y el siete de noviembre de ese año nombraron de rector 
al señor presbítero don Antonio Serresuela, que no llegó a tomar posesión, por 


1 Arch. de Ind. E. 373. 
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haberse suspendido la ejecución. La razón de este cambio parece estribar 
en que, habiendo pedido la fundación de la Universidad, habían acordado no 
abrir el Colegio ya. 

Este proceder lo rebate el rey en la cédula del 18 de junio de 1662, 
diciéndoles: “que este pretexto no es bastante excusa a tanta dilación. Pues 
en poner en corriente, como pudiera estarlo muchos años ha, no es impedi¬ 
mento, antes sería más mérito para lo que se solicita de estar cumplida dicha 
manda tan importante a la República, según la voluntad del testador, que no 
tocó, ni puso condición en punto que hable de Universidad". 

El Ayuntamiento autoriza a los dominicos en 4 de 
Les cede más terreno febrero de 1661 para incorporar un callejón al sitio 

donde está edificado el Colegio de Santo To¬ 
más (cuadra comprendida entre la calle de Santo Domingo, llamada por 
los historiadores modernos, Calle de la Nobleza y el callejón, que partiendo 
de la plazuela de Santo Domingo iba hacia el sur). Los dominicos en cambio 
de esta cesión se obligaron a empedrar el frente del templo. 

Era una verdad muy triste, pero cierta, que la mayoría 
Naevas solicitudes de los sacerdotes de Guatemala desconocía las lenguas 
indígenas y parece que no había facilidades para 
aprenderlas, y con esto el ministerio parroquial no podía estar bien atendido. 
Considerando el obispo, fray Payo de Rivera esta necesidad, escribe el 8 de 
octubre de 1661 a su majestad y le pide encarecidamente la Universidad, 
porque en ella se enseñarán lenguas y sería el medio de aprenderlas los 
ministros del Evangelio. El 16 de noviembre de 1663 vuelve a insistir. 

Por cédula de 23 de diciembre de 1664 su majestad ordenaba a la 
Audiencia que le avisase de la necesidad de fundar la Universidad para estu¬ 
diar las lenguas. 

La Real Audiencia, que aprovechaba todas las ocasiones para pedir al 
rey la gracia de la Universidad, después de reconocer que se pueden utilizar 
otros medios para estudiar la lengua materna de los indios, que la erección 
de la Universidad, juzga, como uno de los más aptos para el caso, esa funda¬ 
ción, “que tanto desea esta Provincia". Reconoce por lengua materna, en 
primer lugar, a la mexicana o pipil, y después a la cakchiquel, que fueron 
las dos lenguas que se mandaron enseñar en la Universidad. 

El 20 de febrero de 1663 la ciudad le escribe otra vez al monarca: que 
"por parte de los Patronos del Colegio de Santo Tomás fundado en esta 
Ciudad se ha representado a V. M. sea muy servido de conceder la Univer¬ 
sidad para este Reino... El Cabildo y Capitulares, corroborando la acción, 
han pedido a V. M. lo mismo, informando lo conveniente y representando lo 
necesario y útil... ser mucha la falta de Médicos... De México, reconoció 
el Virrey, Duque de Alburquerque, la utilidad... Con la sumisión y rendi¬ 
miento debidos suplicamos a V. M. . ..sea muy servido de conceder en ella 
dicha Universidad”. 

Los Mercedarios envían otro informe el 23 de febrero del dicho año 
1663 y suplican al rey la fundación. Pasados dos días, el padre provincial 
manda aparte su parecer, y cree que es llegado el tiempo de la erección; por- 
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que la Universidad tiene bastante dinero con lo que le dejó el señor Crespo 
Suárez, el edificio está acabado, cuenta con personal bien preparado, y el 
de la Compañía no es bastante. No habla para nada del legado que les había 
hecho el capitán Vinuesa; pero se da uno cuenta, que habían renunciado a él, 
y así los del colegio de San Francisco de Borja habian quedado solos y eran 
los que sostenían el pleito o la legalidad de la distribución del mencionado 
Vinuesa. 

También los padres franciscanos y su vicario provincial informaban el 
26 del mismo mes y año. 


Por cédula del 18 de junio de 1662, que recibió 
Por qué no hay Colegio el interesado el 21 de octubre de aquel año 

encargaba el rey al oidor doctor Cristóbal Calan- 
cha Valenzuela, que averiguase las causas de no haberse fundado el Colegio 
de Santo Tomás y reconociese la hacienda, que para ello habia dejado el 
Ilustrísimo Marroquín y pidiese cuentas al administrador, etcétera. 

El doctor Calancha contesta a Su Majestad el 15 de marzo y 30 de 
noviembre del año siguiente y le dice: que ha revisado la hacienda del Colegio 
y que pronto estará corriente. Que hará lo posible por que, según la renta, 
tenga sus colegiales y, aunque sea solo con seis, se efectuará la fundación. 
Que piensa darles unas constituciones parecidas a las del Colegio Mayor de 
españoles de Bolonia, que a su debido tiempo remitirá al Real Consejo para 
que las apruebe. 

"Una vez que esté poblado de colegiales, ya tengo prevenidos los maes¬ 
tros de Artes, Teología y Cánones, y si no alcanza la renta para darles esti¬ 
pendio, se ofrecen a leer sin él, hasta que V. M. sea servido de conceder la 
Universidad, que ha de ser de tanta importancia en estas Provincias. 

“He visto —continúa— que el Fundador hizo cierto convenio con los 
Dominicos, y que su última voluntad es que se funde el Colegio. . . y en el 
asiento de las condiciones no manda que para fundarlo, se aguarde a que 
V. M. les haga la merced de la Universidad, como interpretan los que preten¬ 
den estorbar o dilatar la ejecución de esta obra, antes indica lo contrario, 
"que fundado ya, y teniendo entero cumplimiento su voluntad” procuren de 
V. M. esa merced y de su Santidad otras gracias. Y, porque no valgan estas 
excusas, he querido dar cuenta a V. M. de ésto y suplicarle, postrado a los 
reales pies de V. M. se sirva volver a mandar que se cumpla la Real Cédula, 
pues redunda su ejecución en tanto bien de esta república." 

Pasaba el tiempo y el Colegio permanecía cerrado. El ba- 
No hay prisa chiller don Antonio Serresuela Calderón, que estaba nom¬ 
brado rector, le manifiesta al rey el 15 de mayo de 1663, que 
habiéndole dado cuenta de que hacía noventa y nueve años, que había falle¬ 
cido el Ilustrísimo Marroquín y dejado hacienda considerable para fundar 
un Colegio y que los patronos, deán de la catedral y prior de los dominicos, 
no lo habían fundado, “despachó V. M. la Cédula del 18 de Junio de 1662 
ordenando al Oidor Calancha, que averiguase los motivos.. . Se acordó que 
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usase de la comisión que se le mandaba y el tiempo va corriendo y no ha 
concluido nada en esta materia por las razones que ampliamente escribe a 
S. M. Le suplica se sirva urgirle su cumplimiento”. 

En otra que le envía el año siguiente le representa: que habiendo 
cumplido con su obligación al informarle de lo atrasado, que se halla lo de la 
fundación, después de más de cien años que murió el fundador, teme ahora 
que los patronos e interesados en la dicha dilación, traten de quitarle el 
puesto. Suplica que teniendo en cuenta todo lo que ha trabajado, se le con¬ 
firme en el cargo y dé el despacho necesario para que el presidente y Audien¬ 
cia le mantengan en él, y honren y favorezcan conforme a sus servicios. 

Estos avisos del bachiller Serresuela sirvieron, para que 
Repite el encargo su majestad encargase el 7 de julio de 1664 al dicho 
doctor Calancha, que prosiguiese las diligencias que se 
le mandaron hacer para llevar adelante la fundación y que le envíe una copia 
del testamento del Ilustrísimo Marroquín. 

Al recibirse la cédula en Guatemala, el doctor Calancha estaba en 
México. Entonces le vuelve a escribir el bachiller Serresuela; que el señor 
Calancha recibió la cédula del 18 de junio de 1662, y que revisó las cuentas, 
con "la tibieza que a V. M. represento. Y no quedando V. M. satisfecho con 
el informe que la ha mandado, se sirvió por Cédula de 7 de julio de 1664 orde¬ 
narle que prosiga... y porque cuando llegó se hallaba en México ocupado en 
negocios de V. M. Para que ésto no se vuelva a olvidar, se lo represento a 
V. M., así para que se haga. .. Me mueve el bien común de que han privado 
aquella gente... pues no aspiro a la comodidad del Colegio, hallándome 
honrado con el curato del partido de Tustla en la Gobernación de Soconusco". 

Por supuesto que los contrarios al establecimiento de la 
Actividad por Universidad, tampoco estaban ociosos. El 8 de enero de 

ambas partes 1665 el padre rector del colegio de San Francisco de Borja, 

Lucas Salazar, confería poder al procurador, don Andrés de 
Castro para que tenga efecto lo dispuesto por el señor don Pedro Crespo. 

El padre vicario general de la Compañía, Juan de la Oliva, enviaba 
desde Roma el 24 de marzo de 1665 el nombramiento de procurador en la 
Corte al padre Bernardo de Vinegra. Este el 14 de abril alega en nombre 
del rector del Colegio de la Compañía de Guatemala en el pleito con los domi¬ 
nicos y consortes... que "el pleito está retardado y en poder del Relator hace 
más de doce años, y mi parte no tiene letrado agente, ni curador que lo haya 
visto, ni tenga noticia necesaria para la defensa". El 20 de jumo sostenía 
que tocaba a sus partes la renta que dicho Colegio de Santo Tomás supone 
poseer para fundar la Universidad. 

El padre prior de Santo Domingo, fray Francisco Morzillo, único patrón 
del Colegio de Santo Tomás y albacea del Correo Mayor, confería poder, el 
18 de febrero de dicho 1665, al padre procurador del convento, para que enten¬ 
diese en los asuntos del Colegio, y pasados cuatro días, lo presentaba a la 
Real Audiencia. 

En Madrid el fiscal decía el 29 de abril del mismo año que, referente 
a la fundación de la Universidad, existía pleito entre el Colegio de Santo 
Tomás y el de la Compañía y manda que se lo traigan para que teniéndolo a 
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la vista pedir... Y el Consejo el 7 de julio del año mencionado, después de 
enterarse del expediente o relación presentada por el licenciado Valle refe¬ 
rente a la erección de la Universidad, que solicitaban los dominicos con pre¬ 
texto de la renta que dejó el Ilustrísimo Marroquín. . . solicita nuevos informes 
de Guatemala. 

Esto indica que de una y otra parte se trabajaba por tener al corriente 
a la Real Audiencia y al Real Consejo. Quizás las pruebas de los defensores 
eran más convincentes y para los de Guatemala halagadoras y por eso eran 
sostenidas por la Real Audiencia; pero en el Consejo, que pesaba las razones 
en otra balanza y que no participaba de los mismos sentimientos y miraba 
con interés por la hacienda real, no acababan de convencerle y siempre daba 
largas a la cuestión. 1 

Resultado de todo el papeleo y forcejeo debió de ser la 
Nueva cédula cédula del 12 de septiembre de 1665, donde, después de 
recordar las órdenes contenidas en las cédulas de 1643, 
1646 y 1653, prosigue: “Y habiendo visto ahora por los de mi Consejo de 
las Indias todos los papeles de ella con ocasión de las cartas que se han reci¬ 
bido del Cabildo Secular de esa Ciudad y de las Comunidades de los Religiosos 
de San Francisco, Ntra. Sra. de la Merced y otros sujetos, en que represen¬ 
tan las conveniencias, que se seguirán de que se funde la dicha Universidad 
para la doctrina y enseñanza de la juventud, y no necesiten los vecinos de 
esas Provincias de ir a México a continuar sus estudios y graduarse, por estar 
muy distantes... siendo así que hay caudal suficiente con las rentas que 
dejaron el Obispo Marroquín y Pedro Crespo para la dotación y sustento de 
las cátedras. 

‘‘He resuelto, con noticia de lo referido y de lo que sobre ellos pidió 
mi Fiscal, ordenaros que me digáis con toda individualidad los bienes que 
reportará Guatemala de la Universidad, presuponiendo que lo que se intenta 
es que haya enseñanza y no se perjudique a los particulares, y justamente me 
daréis cuenta de la renta que hay corriente, de las cátedras que se van a 
establecer, del sueldo que se asignará a cada una... y si será grande el 
concurso de oyentes”. 2 

Don Juan López de Arteaga nombrado por el señor doc- 
Cumplimiento de tor don Juan de Gárate y Francia del Consejo y Canci- 
la Cédula llería, contador para el ajuste y liquidación de los bienes 

y rentas de la Universidad, que se intenta fundar en 
Guatemala... da cuenta a su majestad el 19 de febrero de 1667, de cómo 
estaba la hacienda. 

El 8 de marzo del mismo año le escribía el señor presidente al rey: 
que ‘‘la Universidad tenía de capital 24,472 pesos y 4 reales, que reditúan al 
año 2,396 tostones y dos reales... Que el capital del Colegio da de réditos 
anuales 1,850 tostones y 2 reales... Que allí no hay personas preparadas 
para regentar las cátedras de Cánones, Leyes y Medicina, y les hemos aumen¬ 
tado los sueldos para que con ellos y las ganancias que puedan obtener en la 
Ciudad, se animen a venir de México o de Lima. 


1 Arch. de Ind. E. 373. 

2 Arch. de Ind. E. 135. 
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"Los bienes del limo. Marroquín se juntaron con los de la Universidad 
para efectos de la fundación. . . y considerando vuestro presidente, que todo 
lo referido no es capital suficiente para las cátedras, que se proponen, y aten¬ 
diendo sólo a la causa pública y a que florezca más en esta Provincia la virtud 
y letras... con deseos de aplicar, sirviéndose V. M. de dar licencia para ello, 
de las encomiendas, que fueren vacando, la concurrente cantidad para obra 
tan santa. 

"Son las cátedras con su dotación y el sueldo de los oficiales, las si¬ 


guientes : 

1’—Prima de Teología. 250 pesos 

2’—Vísperas de Teología. 150 „ 

3'—De Sagrada Escritura . 150 ,, 

4’—Prima de Cánones . 500 ,, 

5’—Vísperas de Cánones. 400 „ 

6*—De Decreto o de Moral. 250 ,, 

7’—Prima de Leyes. 500 „ 

8*—Vísperas de Leyes . 400 ,, 

9’—Instituta, mañana y tarde, in voce et in scriptis 350 ,, 

10*—Prima de Medicina . 400 ,, 

11’—Víspera de Medicina. 300 ,, 

12’—Dos de Artes . 300 „ 

13'—Para dos cátedras de las principales lenguas 300 „ 

14’—Paga del Bedel, Secretario a 40 pesos cada uno 400 „ 

Total. 4,750 pesos." 


Como se ve, la propuesta del señor Presidente es generosa y magnifica 
y el medio que le propone para llevarla adelante parece aceptable; mas las 
cátedras eran muchas, quince, el presupuesto bastante elevado, cuatro mil 
setecientos pesos, cuando en 1676 se acordó la erección de la Universidad y se 
abrió con nueve cátedras y un gasto total de tres mil trescientos cincuenta 
pesos, mil cuatrocientos pesos menos que la grandiosa propuesta, que le 
ofrece ahora el señor Presidente. Con esto se da también la razón a los del 
Consejo Real, que sospechaban que la fundación de la Universidad iba a set 
una carga para el Estado y se pone de manifiesto la buena intención de los que 
afirmaban que las rentas de la Universidad eran suficientes para cubrir todos 
los gastos. 3 


CAPITULO XXI 
ES DE LA UNIVERSIDAD 

Dejamos dicho en el capítulo XVII, que el capitán 
Vinuesa se desdice Juan Vinuesa Medina, albacea in solidnm del señor 
Crespo Suárez, había distribuido ilegalmente los bie¬ 
nes de éste e indicábamos los móviles que le habían inducido a ello. Ahora 
los va a referir el mismo Vinuesa. 


3 Arch. de Ind, E. 373. 
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Estando el capitán Vinuesa enfermo, "más en su acuerdo, buena me¬ 
moria y juicio natural, según lo que razona habla y propone", llamó a don 
Esteban Rodríguez Dávila, el mismo escribano, ante quien habia hecho la 
distribución de los bienes del señor Crespo Suárez hacia diez años, y le dice 
que tiene otorgado testamento y quiere que se observe o cumpla en todo, 
menos en lo que ahora va a manifestar "por vía de declaración o codicilo, 
como más aproveche a la parte".. . 

Declara que el Correo Mayor prorrogó "el término y a sus albaceas 
encargó lo hiciesen y asignasen a este fin todo lo que fuese necesario. .. que 
él dió dinero al Deán para solucionarlo y que los otros albaceas usando de 
su cargo alargaron el tiempo y asignaron el capital y réditos caídos para la 
fundación y otorgaron poder al alférez D. José de la Cerda para que le tomase 
cuentas. Habiéndole éste objectado algunas partidas, llevado de pasión, para 
contrariar a los Padres y dificultar el negocio, estando todo legalmente por 
escripturas hechas por Gaspar de Gallegos, escribano, hizo la donación y dis¬ 
tribución referida consiguiendo con el litigio el embarazo a que atendió, y 
porque lo suso dicho halla y siempre reconoció haber el otorgante faltado a 
su obligación y a lo que debia excediéndose en todo y que no pudo ni debió 
obrarlo, ni hacerlo sin grave daño de su conciencia y expresa nulidad que 
contenía, pues donaba y aplicaba lo que ya estaba y tocaba a la Universidad, 
y el defenderlo con litigio, como se hizo, fué en atención al embarazo, que se 
deseaba en la forma y como de derecho más lugar haya y según puede y debe, 
revoca y anula y da por ninguna y de ningún efecto y valor las dichas dona¬ 
ciones y aplicaciones que hizo . . .para que no valgan, ni tengan consistencia, 
fuerza, ni validación por carecer de ajuste, dando lo que no pudo dar el otor¬ 
gante, tocando y estando aplicado a la dicha Universidad en tiempo hábil y 
por partes legítimas, cual fueron dichos Padres como albaceas instituidos por 
dicho Correo Mayor y ser lo que obraron en corroboración de su voluntad por 
cuya razón y en esta atención, debajo de esta declaración que ha hecho. . . 
aprueba y ratifica en todo la disposición de dichos padres Provincial y Prior. .. 
y necesario siendo la otorga y hace por su parte, declarando estar y contener 
toda la justificación y ser según la disposición de dicho Pedro Crespo Suárez 
y como tal su voluntad y por este instrumento viene en que todo se guarde y 
observe, quedando vagas, nulas e invalidas las donaciones. .. por haber sido 
maliciosas..." Pide por amor de Dios perdón a las partes a quienes de¬ 
mandaba. Testigos el padre maestro fray Luis de Zapata de la Orden de la 
Merced, Juan de Alarcón Romandón, Manuel de Vinuesa, Alejo de la Cruz 
y Diego Díaz. 

Esta rectificación del capitán Vinuesa, que era la prueba 
Qneda ocalta más fuerte de que el legado del Correo Mayor pertenecía a 

la Universidad y un argumento valiosísimo para los defen¬ 
sores, tardó unos tres años en conocerse. Ignoramos las razones. El capitán 
Vinuesa murió de esa enfermedad. Sus herederos la tuvieron oculta, acaso 
porque la juzgaron un poquito deshonrosa.. . y porque temieron que después 
le exigiesen responsabilidades, como aconteció... 

Tampoco conocemos los comentarios que se hicieron, ni el efecto que 
causó en los opositores de la Universidad, cuando se hizo pública. Supone- 


221 



mos que no les halagó lo más mínimo. Si la hubieran comunicado luego a 
las partes interesadas, cuánto tiempo y trabajo hubiesen ahorrado, como 
vamos a ver. 1 

El padre Vinegra suplica por el Colegio de la Compañía el 
Otros alegatos 29 de noviembre de 1666 y el 26 de noviembre del año si¬ 
guiente que “el pleito que había en la Real Audiencia de 
Guatemala entre ambas partes, referente a cierta renta que dejó el Sr. Correo 
Mayor, estando concluso y para verse en lo principal, se remitió a vuestro 
Real Consejo y se citó a mi parte para que viniese a alegar ante El lo que 
fuese conveniente, según se prueba por la carta del P. Andrés de Cobián, 
procurador del colegio al procurador general de la Compañía de las Indias, 
firmada en Guatemala el 11 de febrero de 1667, y el pleito no pareció. Pide 
los papeles del litigio para la fundación de la Universidad y cierre de su cole¬ 
gio... porque la parte contraria solicita se tome en gobierno la resolución 
de que con dicha renta y bienes se lleve a la práctica la fundación en su Con¬ 
vento y por consiguiente cese el nuestro que tiene facultad Pontificia y 
Real. 

Por último el 10 de Marzo de 1668, tomando pie de los informes que 
llegaron de México, Lima y Guatemala hace esta declaración: Que la vo¬ 
luntad del obispo Marroquín era: que se fundase un Colegio para españoles 
y tratar de fundar Universidad, es ir manifiestamente contra su voluntad. 
Esto es además lo mandado en los autos. Que el capital que dejó el Ilustrí- 
simo Marroquín hace más de cien años no alcanzó para el Seminario... Si 
se emplea dicho capital para la fundación de la Universidad no se conseguiría 
nada; porque no es suficiente para la obra y sostenimiento del Colegio; y no 
se puede cubrir esta falta con el legado del señor Pedro Crespo, que consta 
de su testamento y codicilo que era para la Universidad, porque está ahora 
en manos de los jueces, por haber pasado el tiempo señalado. 

Dado caso que obtuviesen la licencia para la Universidad, no podían 
nombrar patrono al señor Crespo Suárez. como él lo ordena; porque es dispo¬ 
sición del obispo Marroquín, que al fundarse el Colegio-Seminario, sería él 
el único Patrono... Que tampoco se puede contar con el legado de don 
Baltasar de Ureña para la Universidad, por estar destinado para dotar huér¬ 
fanas, y resuelto por el Real Consejo en 1628 que se le dé ese destino, "extra¬ 
ñándose S. M. de que el Obispo y Gobernador lo hubiesen aplicado para ese 
fin.” 

No es conducente la fundación de la Universidad, porque teniendo los 
catedráticos, graduados etcétera de ella, que hacer juramento de seguir la 
doctrina de Santo Tomás, según lo dispone el señor Correo Mayor, hállase 
ésto en pugna con los juramentos que se llevan a cabo hoy en público. .. Y 
en Guatemala hay donde poder graduarse. Allí está su colegio con todas las 
de la ley. El informe de la Universidad de México es parcial, porque era 
rector un religioso de Santo Domingo, y el de Guatemala son partes inte¬ 
grantes de la causa más de la mitad de las personas que figuran en él. . . 
Pide que dictamine el virrey de la Nueva España. Faltan además la ejecuto¬ 
ria del 1628 y el memorial de contradicción de la Compañía, que estaba en el 

1 Arch. de Ind. E. 135. 
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folio 21 de la segunda parte, de donde se ha arrancado y llevado, y los últimos 
autos del Real Consejo en que consta que le volvió a negar lo que la parte 
contraria querría. 

A estos alegatos contesta el 27 de marzo de ese año, en nom- 
Contestación bre de los dominicos, Juan Pérez de Alter. . . : que "vistas 

las razones que el Colegio de San Francisco de Borja vuelve 
a traer a su favor para que se niegue a mi parte la licencia, que tiene pedida 
para la fundación de la Universidad... Pero yo creo que todo eso no viene al 
caso; porque ahora se trata únicamente de saber a quién pertenece el legado 
del Correo Mayor. . . y el pleito se ha concretado exclusivamente a ese punto, 
sin que se haya metido para nada lo de la fundación de la Universidad, y así 
la petición presentada por los contrarios es ajena a la materia y punto que se 
ventila... aunque de su resulución, se siga el fundar la Universidad". 

Claro y patente es que la idea del señor Crespo Suárez fué expresa¬ 
mente la de erigir la Universidad y la mantuvo tan firme, que perseveró en 
su propósito hasta la muerte. Pues habiendo señalado en su testamento el 
tiempo de cuatro años para sacar todos los permisos, después, en su codicilo, 
alargó otros dos más con el fin de que se llevase adelante su deseo. Durante 
ese término se trabajó todo lo posible por conseguir todas las licencias nece¬ 
sarias, pero, debido a la multitud de escritos y solicitudes, que hubo que hacer, 
y muchas ocasionadas por la oposición del Colegio de San Francisco de Borja, 
pasaron los seis años sin alcanzar nada; mas el tiempo no puede considerarse 
legalmente terminado, existiendo la presunción de derecho, de que persevera 
la voluntad del señor Pedro Crespo. La razón está en que los albaceas padres 
Morán y prior de Santo Domingo prorrogaron indefinidamente el tiempo que 
fuese necesario para hacer la fundación. Además los albaceas tenían poder 
para invertir dicha renta en obras pías y una de ellas es la deseada fun¬ 
dación. .. 

Esta defensa produjo su efecto, porque el mismo padre Vinegra reco¬ 
nocía el 19 de abril que el pleito entonces se reducía solamente a ventilar si 
la distribución que hizo el capitán Vinuesa era legal, y que no trataba de la 
fundación de la Universidad. 

El 8 de marzo de 1667 el prior de Santo Domingo, fray Francisco Galle¬ 
gos, como albacea testamentario nombraba al padre fray Luis de Messa, que 
estaba en España, su representante, para que saliese allí a la defensa en el 
pleito en que se ventilaba lo hecho por Vinuesa... 2 


CAPITULO XXII 
RECIBEN COLEGIALES 

La causa de la Universidad recibe un vigoroso impulso al resol- 
Adelante verse los patronos a abrir el Colegio de Santo Tomás, sin aban¬ 
donar el propósito de seguir trabajando hasta verlo elevado a 
la categoría de Universidad. Consideran la fundación del Colegio y la de la 
Universidad como cosas distintas, aunque después la una se ordene a la otra. 

2 H. E. 337 7 13S. 
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El doctor don Benito Novoa Salgado, del Consejo de Su 
Desean abrir Majestad y oidor, etcétera, avisa al rey desde Guatemala, el 
el Colegio 13 de febrero de 1669 que los patronos del Colegio de Santo 

Tomás desean abrir éste, y da la razón de por qué no lo han 
hecho antes. “El 7 de marzo de 1667 dieron cuenta a V. M. los dichos Patro¬ 
nos de haber nombrado Rector a D. Manuel de la Lira Cárcamo". Y que 
deseando se diese principio a la fundación de los estudios de la Universidad, 
quisieron admitir cuatro o seis colegiales y no lo permitió el señor doctor don 
Juan de Gárate y Francia, oidor y alcalde de Corte, que fué de esta Audiencia, 
a cuyo cargo estaba el tomar cuentas de él, por decir que faltaban por hacer 
dos oficinas. “Y habiendo suplicado a V. M. que la falta de esas oficinas no 
sirviese de impedimento, porque se podían acabar con más facilidad viviendo 
el Rector y Colegiales en el Colegio, V. M. tuvo a bien mandar, que no exis¬ 
tiendo otro inconveniente, y no considerando como tal el no estar terminadas 
las mencionadas oficinas, se ejecute lo que proponen dichos sujetos". Cé¬ 
dula de 22 de junio de 1668. 

"Y estando ya acabadas... y vistas por el Fiscal D. Pedro de Miranda 
Santilla a 23 de Octubre de 1668.. . conviene que luego se funde dicho Cole¬ 
gio; dando la posesión a dicho Rector..., y recibiendo seis colegiales, que es¬ 
tén capacitados dentro de poco tiempo para oir Artes y Teología, para que se dé 
cuenta a S. M. de la erección y cumplimiento, como manda por su Cédula del 
8 de Junio de 1662 y por otras”. Se trabaja en preparar las constituciones. 1 
El mismo día, 13 de febrero, el deán, don Pedro del 
Convocatoria para Castillo, patrón único del Colegio (por estar de eleccio- 
seis plazas nes en el convento de Santo Domingo) decreta que se 

fijen los edictos para la admisión de colegiales, que 
estén en condiciones de estudiar Artes y Teología. Las plazas son seis y los 
años de carrera otros seis. Manda poner los edictos en las puertas de la 
Catedral, Santo Domingo, la Merced, San Agustín, San Francisco y la Com¬ 
pañía, para dentro de quince días. 

El 16 de febrero de 1669 comunicaron al señor don Manuel 
Nuevo rector de la Lira Cárcamo el nombramiento de rector. No quiso 
aceptar, alegando como razón “que son notorios sus acha¬ 
ques y enfermedades de unos meses a esta parte”. 

A los pocos dias se juntaron los patronos, el dicho señor deán y el 
recién nombrado prior de Santo Domingo, fray Luis de Messa, y, después de 
admitir la renuncia del señor de la Lira, nombraron para el mismo cargo a 
don Jerónimo de Barahona y Loaysa; el once de marzo le notificaron el nom¬ 
bramiento y se conformó. 

En presencia del mencionado deán, don Pedro de 
Entran los colegiales Castillo (se hallaba fuera de la ciudad el prior 

de Santo Domingo), del rector señor de Barahona y 
del administrador don Juan de Cárdenas Mazariegos Orozco entraron el 20 
de marzo en el Colegio los seis primeros colegiales, que fueron: Antonio de 
Silba y Alemán, Nicolás Farfán de los Godos, Gaspar Marqués de Valenzuela, 
bachiller D. Juan de Moneada y Mata, Fernando Velásquez de Guzmán, Juan 
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Tomás Pérez de Arria, y D. Manuel de la Tobilla Jáuregui, éste de pupilo 
interno. Con esto los patronos creían haber cumplido la voluntad del obispo 
Marroquín y las órdenes de Su Majestad emanadas en este sentido. 

Los patronos al fundar el Colegio, quieren que éste no sea 
Colegio mayor uno de tantos. Pretenden que sea como el San Bartolomé 
de Salamanca o el de Maese Rodrigo de Sevilla o el de 
Alcalá, con todos los privilegios, preeminencias, exenciones, etcétera; y así 
encargan a sus agentes en Madrid, que les consigan esas mismas gracias, 
como se ve en el poder extendido en Guatemala el 28 de marzo de 1669. Nom¬ 
bran, en primer lugar, a Felipe de Escobar, agente de negocios en el Consejo 
de Indias; después, a Gaspar Aylar y, por último, a Bernardo Aparicio. Es 
in solidum el poder de los tres. 

El mismo día pasan aviso al rector, administrador y colegiales, para que 
se presenten ante el notario a prestar declaración y éste la tenga anotada y 
registrada por si conviene elevarla al Consejo. - 

Las cosas del Colegio marchaban muy bien, para 
El Ilustrísimo Mañosea que los contrarios estuvieran descuidados, pues no 

podían menos de sospechar que la apertura del 
Colegio era el primer paso, y que la mira la tenían colocada en la meta. Las 
circunstancias también comenzaron a favorecerles. 

El Ilustrísimo don fray Payo de Rivera, entusiasta propugnador de la 
Universidad, partía de Guatemala por el mes de febrero de 1668 en dirección 
a su nueva diócesis de Mechoacán, adonde no llegó, porque estando de 
camino en la ciudad de Oaxaca, recibió el nombramiento de arzobispo 
de México. En su lugar fué propuesto para la silla guatemalteca el ilustrí¬ 
simo señor don Juan de Santo Matía Sáenz Mañosea, gran amigo de los del 
Colegio de San Francisco de Borja. Entró en la ciudad el 30 de junio de 
dicho año 1668, aunque las bulas no le llegaron hasta el 13 de junio del 
siguiente. 

Este prelado informaba a favor de los padres de la Compañía el 3 de 
agosto de 1669: que tenían allí facultad para otorgar grados y habían pasado 
el Breve por el Consejo... Que sus predecesores los habían concedido. 
Unicamente a la muerte del obispo Ugarte y Sarabia, la sede vacante se negó 
a darlos por diferencias que hubo entre el Cabildo y el padre rector del cole¬ 
gio. Este tiene aprobación pontificia y real sin limitación de tiempo. Sus 
estudios se han considerado y se juzgan en la actualidad como universita¬ 
rios. Yo espero ahora las ordenanzas que el ilustrísimo Palafox hizo para 
la de México, con el fin de formar sobre éstas, otras para este Colegio- 
Universidad. 2 3 

El 10 de enero de 1670 fueron vistos por el Consejo de 
Vistos por el Indias los autos remitidos a él por la Audiencia de Gua- 
Real Consejo témala y que se referian al pleito pendiente entre el prior 
de Santo Domingo, como patrono del Colegio de Santo 
Tomás y testamentario del señor Crespo Suárez, y el rector del Colegio de San 


2 Ibid. 

3 Ibid. E. 373 y P.Xim. T.II.p.355. 
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Francisco de Borja, interesado en las aplicaciones que de los bienes del dicho 
señor Crespo hizo el capitán Vinuesa. . . y así mismo se examinaron los autos 
de Gobierno, que miraban a si se había de conceder o no licencia para fundar 
la Universidad en el mencionado Colegio Aquinatense. .. Resolvieron que, 
"sin embargo del informe pedido al Obispo de Guatemala, se traigan estos 
autos a Gobierno, sobre el punto de declarar si ha de haber Universidad, y con 
lo que resulte, se vuelvan a justicia", se lleven los autos al fiscal para que 
pida lo que convenga. Fué aprobado este acuerdo definitivamente el 13 de 
junio de 1672. 4 5 

Los patronos del Aquinatense ponían en conocimiento 
Voluntad cumplida del rey, el 2 de abril de 1669, que el Colegio estaba 
edificado, y que habiendo renunciado el rectorado el 
licenciado de Lira y Cárcamo, por enfermedad, nombraron al licenciado don 
Jerónimo de Barahona, clérigo de virtud etcétera, "el cual ya tomó posesión 
y quedan con él seis colegiales. . . interim V. M. le conceda el privilegio de 
Colegio Mayor que han solicitado..." 

A esta petición respondió el fiscal el 26 de abril del 1670: que la volun¬ 
tad del ilustrísimo Marroquín está cumplida en cuanto a la fundación del 
Colegio, porque hay casa con su rector y seis colegiales. Unicamente falta 
por resolver el punto del mantenimiento de éstos para conceder la Universi¬ 
dad. Y como esta parte debe de suplirse. . . hay más razón para que V. M. 
reserve para Sí el Patronato de esta Universidad, como lo tiene en los otros 
Reinos y en las Indias. A fin de que el Consejo determine en cuanto a los 
efectos, conforme lo tiene pedido el 6 de Octubre de 1667, suplica se ponga 
también con estos autos la erección y fundación de la de México y la razón 
de las rentas y efectos con que se ejecutó, para que en vista de todo, tome 
en Consejo la resolución que más convenga.” B 

La causa de la Universidad va ganando campo en la 
Piden los papeles Corte. Esta respuesta del fiscal, quizá fué pronto co¬ 
nocida de los adversarios. Lo cierto es que el padre 
Vinegra pedía el 20 de mayo de 1670, para que se dé traslado de los despa¬ 
chos que vinieron en la última flota, porque la mayor parte de la renta con que 
se trata de fundar la nueva Universidad les pertenece a ellos y quieren de¬ 
fenderla. 

Por ese mismo tiempo el padre Manuel Villabona, procurador general, 
avisaba al Consejo Real que en el navio que llegó a la Coruña el 1670 recibió 
carta del provincial de México, comunicándole que el señor obispo de Gua¬ 
temala, Ilustrísimo Sáenz y Mañosea, reconociendo la utilidad de sus estu¬ 
dios, había resuelto darles unas Constituciones, como lo hizo el Ilustrísimo 
Palafox a la Universidad de México; para que se cumplan en su colegio que 
goza del privilegio de Universidad por el Breve de Urbano VIII de 29 
de marzo de 1634... 

Este padre Villabona escribía desde Madrid el 30 de junio de 
Una carta 1671 al padre rector del colegio de San Francisco de Borja, ad¬ 
virtiéndole de las cosas que se deben enviar al Consejo, de 
cómo allí se juzgaba de modo distinto que en Guatemala; de los manejos que 

4 Arch. de Ind. Escribanía de C. 958. 

5 Arch. de Ind. E. 135. 
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había, y de que esperaban mejorar su posición por haber nombrado el rey el 
año anterior presidente, gobernador y capitán general de aquel reino al señor 
obispo Juan de Santo Matía Sáenz, por suspensión de Alvarez de Rosico. 
Gobernó hasta el 1675, que murió. 6 

En la carta le dice: “...Aunque tengo escrito largo al P. Provincial y 
P. Procurador sobre la Universidad y cobranza de las obras pías tocantes 
a ese colegio, advirtiendo lo que acá se juzga convenir se traiga de instru¬ 
mentos y papeles para defender nuestro derecho en el Consejo y no poder 
repetirlo ahora por la prisa, digo ahora por mayor que acá se juzga todo muy 
diferentemente que por allá según lo que V. me escribe, pues, el Consejo 
determinó, se tomase primero resolución en la sala de gobierno, sobre si se 
considera la licencia para la otra Universidad, en cuyo favor vinieron de allá 
todos los informes públicos y secretos que había pedido el Consejo, y la 
respuesta que dió acá el Fiscal fué muy conforme a ello, aplaudiendo la 
fundación de la nueva Universidad sin que tenga hechura, ni hermandad, que 
sea sólo para Cánones, Leyes y Medicina y la nuestra para Artes y Teología, 
porque, aunque para estas cátedras es el fin principal de la fundación, por 
haber de tenerlas religiosos de Santo Domingo, además de que nunca admi¬ 
tirá el Consejo dos Universidades en esa Ciudad. 

"Yo presenté dos pliegos impresos de los institutos que el Sr. Obispo 
D. Juan de Mañosea ha hecho, pidiendo se pusiesen y se juntasen con los 
autos, por lo que conduce aprovechar la subsistencia y posesión de nuestra 
Universidad de que ningún papel, ni informe se ha hablado, ni tocado a que la 
aiga, ni dado parte, ni citado a la Compañía para haber de ser despojada de la 
posesión que tiene de dicha Universidad, ni acá haya papel de informes, certifi¬ 
caciones o testimonios de ésto o de los grados que se han dado, que son los 
instrumentos con que se habla en el Consejo, porque de memoriales y relacio¬ 
nes, aunque sean verídicas, no se hace caso; estando ésto parado desde el 
6 de Enero de año pasado, y estando en posesión, como estamos, y sin tener 
las armas de que he dicho para defendernos, han sido de parecer acá los 
Letrados, no hagamos instancias, sino es ocasionadas de las que hiciere la 
parte contraria. 

"Y esté V. cierto, que acá ha disonado mucho el discurso, que se ha 
hecho allá, de que nuestra Universidad sea para Artes y Teología y la de los 
frailes para las demás ciencias, y que haya de haber en ese Reino y Ciudad 
cursantes para ellas y que puedan subsistir; ésto es lo que por ahora puedo 
decir y se servirá de participar al P. Rector, que le sucediere, porque no se 
entienda que ésto se deja por omisión o descuido, cuando, allá han facilitado 
tanto el negocio, los que dijeron no poner en duda el punto de justicia, por el 
término condicional, con que Vinuesa hacia la aplicación, pues, lo primero 
que despreciaron fué eso, aunque yo personalmente en la sala de Justicia 
hice la réplica y después procuré alcanzar con el Sr. Conde, se volviese a hacer 
relación en presencia de su excelencia y pleno Consejo, que nada valió: 
Padre mío y mi Señor por allá se miran las cosas muy de otra manera de lo 
que acá pasa... 

e Ibld. E. 373. 
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“Quedo advertido de la venida del P. Mtro. Juan de Andino por Pro¬ 
curador de esa Provincia de Santo Domingo a quien procuraré servir y asistir 
en cuanto pueda, aunque siempre tendré por dudoso quieran los PP. desistir 
de la pretensión de Universidad, y para facilitarla más, han traído testimonio 
de haber poblado ya el Colegio, que fundó el Obispo Marroquín. Y habiendo 
entrado en la Presidencia y gobierno de ese Reino el Sr. Obispo D. Juan 
Mañosea, no dudo que habrá mejorado nuestro partido; de todo espero pape¬ 
les y testimonios en la flota, como V. me promete, y porque el tiempo no da 
lugar a dilatarme en cosas de más gusto y consuelo y haberme dilatado en 
esta de pleitos, concluyo ésta... 

"Madrid y Junio 30 de 1671.—De V. hno. ... Manuel de Villabona." 7 

El 23 de enero de 1671 remitía el padre Altamirano, 
Aprobación temporal Rector del Colegio de San Francisco de Borja, una 

certificación al padre Villabona, firmada por el escri¬ 
bano Diego de Valenzuela, en la que consta que enseñan en su colegio a leer 
y escribir, dos profesores leen Gramática, otro Filosofía y otros dos Teología 
moral y Escolástica; cumplen con todos los actos y que el señor Obispo les ha 
recopilado las Constituciones, como se hizo en México. Además hay testigos 
de que vienen de la Nueva España maestres y grandes lumbreras a enseñar a 
este colegio... Todo fué presentado al Real Consejo. 

Este en sesión del 25 de noviembre de 1671 acordó: “que se puede 
aprobar a la Religión de la Compañía lo que ha obrado y obra en la enseñanza 
de la juventud y lectura de facultades que refiere, para que continúe en ella, 
y se den los grados en ejecución de las Bulas hasta que por este Consejo se 
determine otra cosa." Con esta solución transitoria quiere dar a entender, 
que se estaba elaborando algo más permanente. 8 


CAPITULO XXIII 

SE DECRETA LA FUNDACION 

El Real Consejo se inclina a favorecer la erección de la Uni- 
Va de veras versidad. El 13 de junio de 1672 resuelve que se lleven al 
Fiscal los autos. . . referentes a la contienda entre los domi¬ 
nicos y el Colegio de San Francisco de Borja... El fiscal reconoce que son 
dos los puntes de la disputa: uno tocante a si fué válida la aplicación que de 
los bienes del señor Crespo hizo el capitán Vinuesa o la que hicieron los alba- 
ceas dominicos; y el otro, a si conviene la fundación de la Universidad... 
Además ha colegido de los diversos expedientes remitidos de la ciudad de 
Guatemala, que allí está ya hecho el edificio de la Universidad y que de facto 
está ésta en marcha; que por lo tanto, quedaba sólo por acordar lo de las 
mencionadas aplicaciones, y este pleito cuando lo remitió la Audiencia, se 
hallaba casi terminado... 


7 Arch. Col. de Guat.—Papeles varios. 

8 Arch. de Ind. E. 373. 
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Pensamos que influyeron poderosamente a este cambio de opinión del 
Consejo el informe enviado por la Audiencia de México el 9 de julio de 1671, 
las nuevas pruebas aducidas por el padre procurador de los dominicos, fray 
Juan Andino, y acaso más que todo, la copia auténtica de la retractación del 
capitán Vinuesa conseguida por el padre prior de Santo Domingo, 1 

El dicho padre prior exponía el 14 de julio de 1670 al 
Se une al pleito capitán don Juan de Arrevillaga Coronado, alcalde de 
Guatemala: que “el dos de Agosto del año pasado de 
1667, el capitán Juan de Vinuesa Medina, vecino que fué de esta Ciudad, por 
ante Esteban Rodríguez Dávila, escribano público, hizo una declaración a 
favor de la Univ. que se pretende fundar en el Colegio de Santo Tomás de esta 
Ciudad de la cual tengo necesidad se me dé uno, dos o más traslados, y res¬ 
pecto de parar los registros de Esteban Rodríguez D. en poder del presente 
escribano... Pido y suplico &.—En vista, mando al escribano los dé." 

Esta certificación fué enviada a Madrid y don Juan Pérez de Aller "en 
nombre del Convento de los Dominicos de Guatemala, en el pleito con la 
religión de la C. de J. sobre el legado de Pedro Crespo S. y la fundación de la 
Universidad lo presentó el 9 de febrero de 1672.—Digo que para más justifi¬ 
cación de la pretensión de mi parte y de lo que tengo alegado, hago presenta¬ 
ción, con el juramento necesario, de la declaración que a la hora de la muerte 
hizo el capitán Juan de Vinuesa Medina, vecino de dicha Ciudad y testa¬ 
mentario del dicho Pedro Crespo S., por la cual declara tocar y pertenecer a 
mi parte legítimamente el legado que hizo a favor de la dicha Universidad 
y Colegio de Santo Tomás el dicho Pedro Crespo S., y respecto de que este 
pleito ha muchos días, que está en poder del Relator para verse. Suplica a 
V. A. se junte a los otros testimonios para cuando se vea el pleito..." 

El Padre Vinegra, el 3 de marzo del mismo año en nombre del 
Protesta Colegio de San Francisco de Borja... ruega que “se ha de man¬ 
dar repeler y en cualquier caso denegar lo que en contrario se 
pide, y se debe de hacer así por lo favorable que resulta de los autos.—Y 
porque la declaración que se presenta no merece crédito, ni se debe admitir, 
antes se debe repeler: Lo primero porque ésta se ha sacado estando el pleito 
pendiente en el Consejo, sin provisión Real, ni citación de mi parte, ni otra 
solemnidad alguna, antes huyendo de todas las que pudieran excusar sospe¬ 
cha y más cuando la otra parte no podrá ignorar la litis pendenciera. Lo 
segundo, porque esta falta de solemnidad sustancial, no sólo la hace sospe¬ 
chosa de falsa y la redarguyo de falsa [.] con la protesta y juramento 

necesario y para que se califique de verdad de lo que en esto pasa se debe man¬ 
dar despacho para que se saque con citación de mis partes. Por lo tanto pido 
y suplico a V. A. mande repeler y, en cualquier caso, desestimar la declaración 
en contrario presentada, y provea en todo como mi parte tiene pedido...” 

Para terminar con este pleito, anotamos que el 8 
Que pague tos gastos de noviembre de 1678, el fiscal después de hacer 

una breve historia de él y de los autos de vista y 
revista del 10 de enero de 1670 y 13 de junio de 1672 confiesa con el fiscal 
anterior que está resuelto el que haya Universidad "y con efecto está ya fun- 


1 Arch. de Ind. E.135. 


229 




dada". En cuanto a las aplicaciones de la hacienda del señor Crespo, acuer¬ 
da: que se junten para cuando se trate el asunto. De fado se había fallado 
a favor de la Universidad porque se tuvieron en cuenta para sus gastos, como 
luego diremos. 

Las cosas no se quedaron así. El procurador Juan P. de Aller en nom¬ 
bre de los dominicos pide que "el capitán Juan de Vinuesa, que declara en su 
última enfermedad, que obró con malicia y por las razones que allí consigna, 
debe pagar de sus bienes todos los gastos que hicieron mis partes y se 
agreguen a la Universidad". 

El 25 de febrero se notificaba ésto al padre Bernardo de Vinegra. 2 

Don Andrés Angulo, relator, después de estudiar de- 
El relator favorable tenidamente las pruebas aducidas por ambas partes, 

propone al Consejo la erección de la Universidad, 
como se ve por el acuerdo siguiente: 

"Habiendo el relator D. Andrés de Angulo hecho relación de los autos 
sobre la pretensión de la Ciudad de Santiago de Guatemala de que se le dé 
licencia para fundarse en ella Universidad, donde haya Cátedras de Teología 
escolástica y moral, y de la facultad de Cánones, Leyes y Medicina y de 
Lenguas. Se acordó que se haga consulta a S. M. representándole todo lo 
que resulta de dichos autos, y que el Consejo es de parecer que su M. se sirve 
de conceder la licencia, y que ahora, mientras no haya más renta para la dota¬ 
ción de Cátedras y dotación de los Ministros de dicha Universidad, no haya 
más que una cátedra de Teología escolástica y otra de Teología moral, y una 
cátedra de Cánones y otra de Leyes, y una de Medicina y dos de Lenguas, y 
que se señalen a los catedráticos de ellas los salarios que siguen. 

"Al de Teología escolástica y al de Teología moral, 250 pesos a cada uno 
al año. Al de Prima de Cánones y al de Prima de Leyes 500 pesos a cada uno. 
Al de Prima de Medicina 400 pesos; y a cada uno de los dos Catedráticos de 
Lenguas 200 pesos al año, como lo proponen la Audiencia y el Obispo de 
Guatemala en sus informes del 25 de octubre de 1659 y 8 de marzo de 1667; y 
que para la dicha dotación de Cátedras y demás oficios como son Bedel, Secre¬ 
tario y otros, que se aplique la renta que para este efecto dejaron D. Francisco 
Marroquín, Obispo de dicho Obispado y Pedro Crespo Suárez, y lo que según 
la dicha dotación de Cátedras faltare para el cumplimiento de lo referido, se 
supla con pensiones que se impongan a las encomiendas que fueren vacando. 

"Y que se despache Cédula para que el Presidente y dos Oidores, los 
más antiguos, con el Fiscal de aquella Audiencia y el Obispo de aquella 
Ciudad, o no habiendo Obispo, el Deán de aquella iglesia, juntos dispongan y 
ordenen se cobre lo que se estuviere debiendo a las memorias de los dichos 
D. Francisco Marroquín y Pedro Crespo Suárez, y que se ponga en renta; y 
que el Colegio que llaman de Santo Tomás y está edificado para dicha Univer¬ 
sidad se ponga en toda perfección para que se puedan en él leer las cáte¬ 
dras, y propongan al Consejo las Constituciones y ordenanzas, que les pare¬ 
cieren convenientes, así para la elección de los primeros Catedráticos, que 
queda referido ha de haber por ahora, como para las cátedras, que después 


3 Ibid. 
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se hubieren de acrecentar, y para el buen gobierno de dicha Universidad, para 
que visto por el Consejo se provea lo que conviene. . . A 23 de Octubre 
de 1675.” 

Este dictamen tan benévolo del Real Consejo proponien- 
Carta del electo do al rey la fundación de la tan deseada Universidad 
guatemalteca y que fué el que decidió la controversia, lo 
desconocía el obispo de Durango (México) y electo de Guatemala, Ilustrísimo 
D. Juan de Ortega Montañés, al escribir a la reina el 5 de abril de 1676 lo 
que viene: 

"Señora.—Entre las noticias que debo adquirir para la buena expedi¬ 
ción en el gobierno de este Obispado, he tenido algunas sobre la fundación 
de la Universidad, que aquí se pretende erigir y para mi mayor conocimiento 
de lo noticiado, he procurado saber con fundamento los principios... Y es 
constante, Señora, ser muy necesaria la fundación, respecto de distar de 
México... V. M. será servida de mandar considerar estos principios y si 
son para una grande fundación y también los bienes que de ella se siguen a 
estas provincias... 

"He entendido que los Padres de la Compañía de Jesús con los estu¬ 
dios, que aquí tienen, hacen alguna contradicción, y me parece será razonable, 
que ello no lo embarace, pues, en México hay Universidad y no hay estorbo a 
sus estudios, y aquí, si llegase a tener efecto, como confío en Dios, habiendo 
dado tales principios, pueden, además de sus estudios, tener alguna cátedra, 
para que con la emulación de las doctrinas, se adelanten los profesores. 

"Y aunque a los primeros pasos no se pongan todas las cátedras, que 
hay en las Universidades grandes, bien preciso es aquí la fundación de una 
de Artes, otra de Cánones y de Medicina otras dos, porque suele suceder no 
haber letrados, ni médicos y así serán aquí Bartolos y Galenos los que en otras 
partes apenas fueran procuradores y cirujanos. V. M. con estas noticias man¬ 
dará lo que fuere servido y de su mayor servicio.” 4 

Por fin, a los 128 años de haber propuesto, el Ilustrísimo 
La real cédula Marroquín al rey-emperador su acariciado proyecto de 
erigir una especie de Universidad en Guatemala; a los 113 
de haber este ilustre prelado otorgado su testamento a favor de esta benéfica 
institución; a los 56 de haber abierto oficialmente el Colegio de Santo Tomás 
de Aquino sus patronos testamentarios, aunque pronto tuvieron que clausu¬ 
rarlo contra su voluntad; a los 30 de haber hecho su piadoso legado para esta 
obra el Correo Mayor don Pedro Crespo Suárez, después de tantos viajes, 
papeleo, contrariedades y oposiciones, de una manera mucho más intensa en 
los últimos años, el rey don Carlos II expidió la real cédula fechada en Madrid 
a 31 de enero de 1676, ordenando la fundación de la UNIVERSIDAD. 

Noticia tan deseada y grata para todo el reino de Guatemala 
Se recibe en no llegó a su capital hasta el mes de octubre de ese año, 

Guatemala como lo refiere el padre Ximénez: "También aqueste año 

(1646) a 21 de Febrero murió otro bienhechor nuestro a 
quien debe el ser la Real Universidad de Guatemala, llamado Pedro Crespo 
Suárez... Dejó catorce mil pesos, para que se negociase la Universidad... 

3 Ibid. E. 373. 

4 Ibid. E. 157. 
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Dejó por sus albaceas al Prior del Convento y a Juan Vinuesa; y duró más 
de treinta años en erejirse la Universidad por la contradicción, que hizo el 
Colegio de la Compañía, y para que no se entendiese, que el solicitar la Reli¬ 
gión la ereccción de la Universidad era por el interés de la Cátedra, la renunció 
en manos de S. M., para que la diese a quien quisiese, porque la diligencia 
que se hacía, era solo por cumplir con lo que había mandado el dicho Correo 
Mayor y por atender al lustre de la Ciudad. 

“Ya estaba la Religión cansada y con ningunas esperanzas de conseguir 
la tal Universidad cuando Nuestro Señor fué servido que a 21 de Octubre de 
1676 llegó la nueva a esta Ciudad de la merced, que S. M. le habia hecho en 
conceder la Universidad, y fué de las primeras que hizo cuando entró a 
gobernar. Estaban los PP. de la Compañía persuadidos de que no se habia 
üe conceder tal Universidad, y para disuadir a los que la solicitaban, dieron 
a su Colegio nombre de Universidad Pontificia y Regia y así lo decían en 
todas las conclusiones, que defendían; y en los últimos años, desde el 62 al 
76, dieron grados de Doctores, que antes no daban sino de Maestros, y el año 
en que vino la concesión de la Universidad se esforzaron todo lo posible en 
celebrar su inicio con toda solemnidad, que en las Universidades se acostum¬ 
bra y así lo tuvo el doctor Nicolás Roldán subiendo a la cátedra con muceta 
y borlas de Doctor. Esto fué el día de S. Lucas, a 18 de Octubre y a 21, como 
se ha dicho, llevó a todos los Padres a festejar el inicio a un molino que tenía, 
que llamaron de Contiño, y, estando en la fiesta y merienda, entró un correo 
con la nueva de la erección de la Universidad con que se volvió a hieles el 
convite"... 6 

El señor Milla nos cuenta que "fué recibida la disposición 
Asi sucedió con general aplauso, como que respondía a voto de las autori¬ 
dades y del público expresado de muchos modos durante un 
siglo”. .. Y culpa a los dominicos de este retraso al escribir: "que la rivali¬ 
dad entre dominicos y jesuítas parece haber contribuido a retardar la conce¬ 
sión del establecimiento de la Universidad, pues una y otra Orden tenían em¬ 
peño en que sus colegios continuasen confiriendo grados". Como el lector 
puede apreciar por sí mismo la verdad de este parecer por todo lo narrado 
hasta aquí, seguimos adelante. 

También pone en duda que la cédula se recibiera en Guatemala en la 
fecha fijada por el padre Ximénez; y así después de referir lo del convite 
continúa: "Lo que parece extraño en esta anécdota es que la cédula, expedida 
el 31 de enero, no haya llegado a Guatemala hasta el 21 de octubre; pues no 
solían tardar tanto las comunicaciones con España”. En este caso tardaron. 
"El 26 de octubre se reunieron en la Sala del Real Acuerdo... D. Francisco 
de Escobedo, Presidente..., los Oidores Dr. D. Benito de Naboa y Salgado, 
Dr. D. Jacinto Rodán de la Cueva y el Fiscal de la Audiencia, Dr. D. Jacinto 
Jaime Moreno, inmediatamente procedieron a la rotura de las plicas de la 
Real Cédula en que S. M. concedía... y con toda la solemnidad de aquellos 
tiempos dijeron que la obedecían y obedecieron..." Y al fin de la cédula, 
que se encuentra en el Archivo colonial de Guatemala, en el cedulario 39, que 


5 P. X¡m„ T.II. pp. 249 y 2S0. 
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abarca de 1671 a 1676, se lee lo siguiente: "Se recibió en Guatemala el 26 de 
octubre de 1676. Era Presidente D. Fernando de Escobedo; D. Lorenzo de 
Montúfar, Escribano público." 6 

Como la real cédula da una somera idea de los trámites 
A continuación principales que se siguieron para obtener la fundación, 
pone las condiciones que se han de cumplir para que ésta 
tenga efecto, contiene algunos mandatos y es la coronación de todos los es¬ 
fuerzos realizados, la transcribimos, formando con ella un capítulo aparte. 


CAPITULO XXIV 
LA REAL CEDULA 

"El Rey=- Presidente y Oidores de mi audiencia Real de la Ciudad de 
Santtiago de las provincias de Guattemala, Don Antonio Serrezuela Calderón 
vezino de esa Ciudad dió cuenta los años pasados al Rey mi Señor y Padre 
(que sea en gloria) como Rector que era de Collegio de Santo Thomás de 
Aquino de ella, de que Don Francisco Marroquín, primero obispo de la Iglesia 
de esa Ciudad, ordenó por cláusula de su testamento, que ottorgó en sinco de 
Abril del año pasado de mili y quinientos y sesenta y dos, devajo de cuya 
disposición falleció el de quinientos y sesenta y tres, se fundase en ella el dho. 
Collegio con un Rector y doze Collegiales, hijos de vecinos beneméritos, que 
se criasen en recogimiento, virtud y buena educación, y que en él se leiese 
Gramática, Artes y sagrada Teología: Y que para este efecto compró un sitio 
inmediato al compás del conbento de Santo Domingo, y dejó para esta obra pia 
unas renttas fundadas en los terrasgos que am pagado y pagan los indio'S 
de algunos pueblos circunvecinos, ordenado que para que fuesen competentes 
a lo que dispuso se impusiesen a censos en fincas seguras las cantidades 
necesarias, sacándose para este fin, de lo mejor y más bien parado de sus 
vienes; y que avia enttendido se cumplió por sus alvaceas, y que el mismo 
Obispo nombró por pattronos del Collegio a los deanes de la Yglesia de esa 
ciudad de Guathemala, y a los priores del Combento de Santo Domingo que 
se sucediesen, y que aviendo edificado en el sitio referido la casa del Collegio; 
trataron el año de mili y seisciento y cincuenta y nueve el Doctor Don Mel¬ 
chor Chafoya, que fué deán de la dha. Yglesia, y Fr. Lorenzo Pérez, Prior que 
assi mismo era del dho. Combento, pattronos del, de nombrar Rector y señalar 
Collegiales en cumplimiento de la última voluntad del ttestador: y con efecto 
nombraron a dho. Anttonio Serrezuela por Rector del Collegio de santo Thomás 
en siette de nobiembre del mismo año de que tomó posesión, y que cuando se 
entendió llegaba a tener efecto esta obra pia se havia dejado, y que supo era 
por averse suplicado se concediese Universidad a este Collegio, y que hasta 
que se consiguiese la merced, no avia de tener principio la obra; y el dho. 
Don Anttonio Serrezuela suplicó que por ser ésto en grave perjuicio 
del fundador, por no averse cumplido sus legados en noventa y ocho años, 
que avia que fallesció, y de los vecinos de esta ciudad y sus hijos y descendien- 


6 Hist. de U A. C. T.II., pp. 359 y 360.—R. Castañeda, p. 65, 
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tes, se mandase examinar el estado que desde un principio avian ttenido y 
ttenian las cosas del Collegio, que cantidades se pusieron a censo, que monta¬ 
ban sus rentas, en que se avia consumido: y que obras pias se avían hecho. 

“Y después en carta de veinte y seis de Febrero del año de mili y seis¬ 
cientos cincuenta y dos, representó esa Ciudad de Guathemala avia muerto 
Pedro Crespo Suárez, Correo mayor, que fué de ella, y que dejó gran parte de 
su hacienda para que se pusiese a rrenta, y se fundase en dha. Ciudad una 
Universidad, y dotadas para ello Cáthedras de Artes, Theologia, Cánones, 
Leyes y Medicina, y que esta obra tan útil y piadosa la dejó encomendada a 
la religión de santto Domingo, la cual con todo cuidado y travajo solicittaba 
el fin de ella, y ttenia hecha la Universidad y un Collegio de ocho colegiales, 
que es de los más'lucidos, que hay en esas parttes, con sus clases y generales 
para que se lean dhas. Cáthedras, de lo qual esperava muchas utilidades, por¬ 
que tendría la juventud y los vecinos y vasallos muy singular consuelo, viendo 
lograr en sus hijos la capacidad de sus naturales, que se malogravan por falta 
de estudies mayores; pues avia muchos años, que ninguno avia podido ir a 
estudiar y graduarse en Universidad alguna, por no aver en ttodas las pro¬ 
vincias de la nueva España y ttierra firme, sino solo la Universidad de 
México, que dista trescientas leguas de esa ciudad de Guatemala, y suplicó al 
Rey mi Señor y Padre, que, pues, ya la Universidad se hallava dottada con 
los vienes que dejó el dho. Pedro Crespo Suárez para su fundación, se sirviese 
de conceder a la Religión de santto Domingo la licencia, que pretendía, y 
esto mismo suplicó la Ciudad en diferenttes carttas de los años de mili y seis¬ 
cientos y sinquenta y nueve, seiscientos y sesenta y tres y mili y seiscientos 
y sesenta y siete: 

"Y aviéndose vistto enttonces en mi Consejo de las Yndias los papeles 
ttocantes a esta matteria, con lo que sobre ello pidió el Fiscal, se mandó por 
cédula de sinco de Julio de mili y seiscienttos y sinquenta y tres se hiciese en 
esa Ciudad una Junta que constase del Presidente de esa audiencia, Oidor más 
antiguo y Fiscal de ella, Obispo y Deán de la Yglesia Catthedral, y que juntos 
confiriesen y examinasen las combeniencias o incombeniencias que podían 
resultar de que se diese execución a la fundación de la Universidad, para cuya 
obra dejó y impuso a rentta el principal de cuarenta y seis mili tostones el 
dho. Pedro Crespo, y en cumplimiento de esta orden se hizo la Junta con las 
personas referidas en quince de Jullio de mili y seiscientos y sinquenta y 
nueve, como lo avisaron los ministtros de ella en veinte y tres de Octubre 
siguientte, refiriendo el estado que tenia la obra del referido Collegio de 
Santto Thomás de Aquino y de la Universidad y las Cátthedras, que el fun¬ 
dador de ella dejó dispuestas, y las rentas que para todo aplicaron el Obispo 
Don Francisco Marroquín, Pedro Crespo Suárez y Sancho de Varaona, y qe. 
en quanto a la jurisdisión y superinttendencia que pretenden tener los Reli¬ 
giosos de santto Domingo, en la Universidad, y si las Aulas y Generales están 
denttro del Combentto o no, se resolvió se hiciese saber al P. Prior y Convento, 
para que declarasen su ánimo y se pusiese testimonio del sitio en que está 
lo fabricado, y que parecía que los religiosos no prettenden superintendencia 
y que renuncian en mis Reales manos qualquiera derecho que tengan a dota¬ 
ción de Cáthedras, y que sólo prettenden entrar en concurso de opositores; 
y que constava que la fábrica está en el postrer ángulo del sementerio del 
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Conventto de Santto Domingo y que lo divide una calle real, como todo párese 
del testimonio, que remitía, y la Junta suplicó al Rey mi Señor se sirviese de 
conceder licencia para la fundación de la dha. Universidad, pues no se seguía 
perjuicio alguno a la de México, ni a ottra Comunidad, como se reconocía por 
su informe y por la representación, que avía hecho el Virrey, antes sí muchas 
utilidades y combeniencias de la dha. fundación, y coadjubando en este mismo 
senttir Don Fray Payo de Rivera, siendo Obispo de esa Ciudad, atendiendo 
a lo mucho que ella y esa Provincia necesittan de que aya esta Universidad 
donde aya estudios Generales, representtó todo lo que en horden a ello se le 
ofreció, proponiendo el número de Cáthedras de que se avía de componer, y 
la forma en que se avían de prover, y los salarios que se avían de señalar a los 
Cathedráticos y oficiales precisos de la Universidad. 

“Y estando en este estado la materia se vieron en dho. mi Consejo los 
papeles referidos con las carttas que se resivieron de esa Ciudad y de ottras 
Comunidades y sujetos, y lo que sobre todo pidió mi Fiscal, y por Cédulas de 
dose de septiembre de mil y seiscientos sesentta y sinco se mandó a esa 
Audiencia y Obispo de esa ciudad informasen sobre essa fundación, y que 
renta estava prompta para ella, y de las Cáthedras que se pretenden esta¬ 
blecer, quantas se podían señalar, y de que facultades, y que estipendio avia 
de llevar cada uno de los Cathedráticos: en cuya virtud informastéis en cartta 
de ocho de marzo de mili y seiscienttos y sesentta y siette, que todo ese Reino 
tendría gran combeniencia en que se fundase la Universidad en esa Ciudad, 
pues cede en mayor lustre y estimación suya, y que el capittal, que hay para 
ella, consta de veinte y seis mili quattrocientos y sesentta y dos pesos y cua- 
ttro reales, prosedidos de los veinte mili pesos que para este efecto dejó 
Pedro Crespo Suárez, los quales están promptos y efectivos, y de ellos se 
pagan de rréditos en cada un año dos mili trescientos y noventta y seis tosto¬ 
nes y dos reales por estar puesto a rrenta el principal que les corresponde, 
sin entrar en esta quenta settecientos y quarenta y dos pesos y veinte y sinco 
maravidís, en que fué alcanzado el que corria con la administración de ellos; 
y que el Collegio de Santo Thomás de Aquino, que fundó el Obispo Don Fran¬ 
cisco Marroquín, tenia, asi mismo de renta en cada un año prompta y segura, 
mili ochocientos y sincuenta tostones y dos reales sin un alcance considerable 
que se hizo al Administrador de ellos, en cuya cobranza se estaba enten¬ 
diendo, y que os paresía se erigiesen las Cáthedras que referís, con los esti¬ 
pendios que señaláis a cada una, y los salarios para Vedel, Srio. y otros 
oficiales que a de tener la Universidad, que todo importtava cuattro mil 
settecientos y sinquenta pesos al año, y que en ttiempos pasados se procuró 
que los vienes del Obispo Marroquín se agregasen con los de la Universidad 
para su fuñdación. 

‘‘Y por autos de vista y revista dados en contradictorio juicio por los 
del dho. mi Consejo en doce de Abril de mili seiscientos y veinte y siete y diez 
y siette de Mayo de mili seiscientos y veinte y ocho se determinó, se guardase 
la voluntad del testador y que se fundase el Collegio que tenía dispuesto; y 
porque conforme á su voluntad avía de aver en él dos Cáthedras, decís 
podrán mui vien servir para ambos efectos, y que también constava que 
Sancho Varaona y Doña Ysabel de Loaisa su mujer fundaron otra Cáthedra 
para que se agregase a las del Collegio, y se leiese Scriptura o qualquiera doc- 
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trina de Santto Thomás con dottasión de sien Ducados situados en un Mayo¬ 
razgo, que fundaron en estos reinos, según parecía de un traslado auténtico 
de la scriptura, que remitíades, y que conociendo el Presidente de esa Audien¬ 
cia, que el capital referido no era suficiente para las Cáthedras que proponéis, 
y atendiendo sólo a la causa pública, y a que florezca más en esas provincias 
la virtud, letras y siensia de sus naturales, tan necesaria para la buena admi¬ 
nistración de las yglesias y educación de la juventud, estava con deseo de 
aplicar, si Yo le dava licencia para ello, de las encomiendas que fuesen vacando 
la concurrentte cantidad para esta obra, considerando que los estipendios de 
esta Universidad an de recaer en los hijos beneméritos de españoles que viven 
en ese Reino, que llegaren a ttener Cáthedras en ella, para que por falta de 
medios no se deje.de tomar resolución en matteria que es tan del servicio de 
Dios y mió, y por conocerlo asi, vosotros me suplicáis sea servido de conceder 
la licencia que se pide para esta fundación; 

“Y aviéndose visto a ver en mi Consejo Real de las Yndias todos los 
papeles ttocantes a esta materia, y el informe que hizo mi Audiencia de 
México en nueve de Jullio de mili y seiscientos y settenta y uno, y lo que en él 
representó el mismo Año por dos memoriales el Procurador General de las 
provincias de Yndias de la Compañía de Jesús de esta Corte, con lo que en 
vista de ellos pidió mi Fiscal, y consultándome e tenido por bien de conce¬ 
der (ccmo por la presente concedo) la licencia que pide esa Ciudad de San¬ 
tiago de Guatthemala para que se funde en ella Universidad en el Collegio 
de Santto Thomás de Aquino que en ella está edificado, aplicándo (como por 
la presente aplico) dha, casa Collegio a la dha. Universidad juntamente con 
la dottación que dho. Obispo Don Francisco Marroquín hizo para sustento 
del Collegio, que dejó dispuesto se fundase; y así mismo la manda que para 
este efecto hizo Pedro Crespo Suárez, con calidad expresa de que a de ser 
Pattronatto Real la dha. Universidad, y ponerse desde luego en ella mis 
armas reales como me toca y está concedido por diferentes Vreves y Bulas 
de la Sede Apostólica, en cuya forma concedo la fundación y no de otra ma¬ 
nera, y así es mi voluntad que por ahora, mientras no aya más renta que la 
referida para la doctación de Cáthedras y salarios de ministros de la Univer¬ 
sidad, no aya más de una Cáthedra de Theología Escolástica y otra de Theolo- 
gía Moral cada una con doscientos y sinquenta pesos de salario al año, y una 
de Cánones y otra de Leyes, y que cada una tenga quinientos pesos, y una 
de Medicina con quattrocientos pesos, y dos de lenguas las más principales 
de esas Provincias, que cada una tenga doscienttos pesos, que en todas son 
siette Cáthedras con los salarios, que le han señalado, y que así mismo aya un 
Vedel, Secretario y otros ofiziales entre los quales se repartan quatrocientos 
pesos al año, que todo importa dos mil y setecientos pesos, como los proponéis 
vosotros y el obispo de esa Ciudad en Vuestros ynformes de veinte y sinco de 
Octubre de mili y seiscientos y sinquentta y nueve, y ocho de Marzo de mili 
y seiscientos y sesenta y siette; 

Y también e resuelto que para la Doctación de las dhas. Cáthedras y 
oficiales se apliquen (como por la presente aplico desde luego) los mili ocho¬ 
cientos y sinquenta tostones y dos reales de renta al año que dejó para este 
efecto el dho. Obispo Don Francisco Marroquín, y lo que se cobrare del 
alcanze, que decís, se hizo al administrador de ellas, y los dos mili trescientos 
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y seis tostones y dos reales, que pagan de rédito cada año de los quarenta y 
seis mili tostones y setenta y dos pesos y quattro reales que para la fundación 
de la dha. Universidad dejó Pedro Crespo Suárez y los settecientos y quarenta 
y dos pesos y veinte y sinco maravedís en que fué alcanzada la persona, que 
corría con su administración, y los ciento ducados de renta, que dejaron 
Sancho de Varaona y Doña Ysavel de Loaisa su mujer, que todo ymporta dos 
mili ducientos y sesenta y un pesos de renta, los quales están promptos y 
seguros y efectivos, como avisáis en vro. ynforme, y mando a Vos el Presi¬ 
dente, que los quattrocienttos y treinta y nueve pesos que faltan al cumpli¬ 
miento de los dos mili y setecientos pesos, que son menester, según la dota¬ 
ción de las Cáthedras que ba hecha y de los ministros que a de tener la 
Universidad, los supláis, ymponiéndolo de pensiones en las encomiendas de 
Indios de esas Provincias de Guathemala, al tiempo que las proveiéredes de 
nuevo, y os encargo mucho, cargéis en ellas los dhos. quatrocientos y treinta 
y nueve pesos, de forma que sean efectivos, y con la mayor vrevedad que os 
fuere posible; y en esta conformidad daréis Vos a esa Audiencia las órdenes 
necesarias para que se haga luego la fundación de la dha. Universidad en 
dho. Colegio de Santo Thomas de aquino, y que al mismo tiempo se pongan 
en ella mis armas reales, como va referido, disponiendo que se vayan insti¬ 
tuyendo con toda vrevedad las siette Cáthedras que ha de aver en ella, las 
cuales se han d,e proveer en los opositores que leieren a ellas, y se hallaren 
ser los más ydóneos y capases para cada facultad, según y como se prattica 
en las de México y Lima. Y que así mismo se provean los oficios de vedel, 
Srio. y demás oficiales, que a de aver en la Universidad, en personas capases 
y ynteligentes y de buenas costumbres, y a los unos y a los otros se les 
paguen los salarios, que les van señalados, con toda puntualidad para que se 
puedan mantener y cumplir mejor con sus obligaciones, y del recibo de este 
despacho y de lo que en su virtud executássedes, y del estado que fuere to¬ 
mando todo lo en él contenido, me yréis dando quenta en las ocasiones que se 
ofrecieren, por lo mucho que deseo que todas esas provincias ressivan y 
tengan el consuelo y alivio, que de la fundación desta Universidad se a de 
seguir a sus vecinos y naturales, que en ello me serviréis. 

"Fecha en Madrid a treinta y uno de Henero de mili seiscienttos y 
settenta y seis años. Y o el Rey =por mandato del Rei nuestro señor=Don 
Antonio de Roxas." 


CAPITULO XXV 

LA REAL CEDULA, EN ESPAÑOL DE AHORA 

“El Rey.—Presidente y Oidores de mi Audiencia Real de la Ciudad 
de Santiago de las Provincias de Guatemala; Don Antonio Serresuela Cal¬ 
derón vecino de esa Ciudad, dió cuenta los años pasados al Rey, mi Señor 
y Padre (que sea en gloria) como Rector que era del Colegio de Santo Tomás 
de Aquino de ella, de que Don Francisco Marroquín primer Obispo de la 
Iglesia de esa Ciudad, ordenó por cláusula de su Testamento, que otorgó en 
cinco de abril del año pasado de mil quinientos y sesenta y dos debajo de 
cuya disposición falleció el de quinientos y sesenta y tres, se fundase en ella 
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el dicho Colegio con un Rector y doce Colegiales hijos de vecinos beneméritos 
que se criasen en recogimiento, virtud y buena educación, y que en él se 
leyese Gramática, Artes y Sagrada Teología, y que para este efecto compró 
un sitio inmediato al compás del convento de Santo Domingo, y dejó para 
esta obra pia unas rentas fundadas en los terrasgos, que han pagado y pagan 
los Indios de algunos pueblos circunvecinos, ordenando que para que fuesen 
competentes a lo que dispuso se impusiesen a censos en fincas seguras las 
cantidades necesarias, sacándose para este fin de lo mejor y más bien parado 
de sus bienes; y que había entendido se cumplió por sus albaceas, y que 
el mismo Obispo nombró por Patronos del Colegio a los Deánes de la Iglesia 
de esa ciudad de Guatemala y a los Priores del convento de Santo Domingo, 
que se sucediesen,, y que habiendo edificado en el sitio referido la casa del 
Colegio, trataron el año de mil seiscientos y cincuenta y nueve, el doctor Don 
Melchor de Chafoya que fué Deán de la dicha Iglesia y Fray Lorenzo Pérez, 
Prior que así mismo era del dicho convento, Patronos de él, de nombrar 
Rector y señalar Colegiales en cumplimiento de la última voluntad del testa¬ 
dor; y con efecto nombraron al dicho Don Antonio Serresuela por Rector del 
Colegio de Santo Tomás en siete de noviembre del mismo año de que tomó 
posesión, y que cuando se entendió llegaba ya a tener efecto esta obra pia, 
se había dejado, y que supo era por haberse suplicado se concediese Univer¬ 
sidad a este Colegio y que hasta que se consiguiese la merced, no había de 
tener principio la obra; y el dicho Don Antonio Serresuela suplicó que por 
ser ésto en grave perjuicio del Fundador (por no haberse cumplido sus lega¬ 
dos en noventa y ocho años, que había que falleció) y de los vecinos de esa 
Ciudad y sus hijos y descendientes, se mandase examinar el estado que desde 
un principio habían tenido y tenían las cosas del Colegio, qué cantidades se 
pusieron a censo, qué montaban sus rentas, en qué se habían consumido, y 
qué obras pías se habían hecho. 

“Y después, en carta de veinte y seis de febrero del año mil y seis¬ 
cientos y cincuenta y dos representó esa Ciudad de Guatemala había muerto 
Pedro Crespo Suárez, Correo Mayor, que fué de ella, y que dejó gran parte 
de su hacienda para que se pusiese a renta y se fundase en dicha Ciudad una 
Universidad, y dotadas para ello Cátedras de Artes, Teología, Cánones, Leyes 
y Medicina, y que esta obra tan útil y piadosa, la dejó encomendada a la 
Religión de Santo Domingo, la cual con todo cuidado y trabajo solicitaba el 
fin de ella, y tenía ya hecha la Universidad y con Colegio de ocho colegiales, 
que es de los más lucidos, que hay en esas partes con sus clases y generales, 
para que lean dichas Cátedras, de lo cual esperaba muchas utilidades, por 
que tendría la juventud y los vecinos y vasallos muy singular consuelo, 
viendo lograr en sus hijos la capacidad de sus naturales, que se malograban 
por falta de estudios mayores; pues había muchos años, que ninguno había 
podido ir a estudiar y graduarse en Universidad alguna por no haber 
en todas las Provincias de la Nueva España y Tierra Firme, sino sola la Uni¬ 
versidad de México, que dista trescientas leguas de esa Ciudad de Gua¬ 
temala, y suplicó al Rey mi Señor y Padre, que pues, ya la Universidad se 
hallaba dotada con los bienes que dejó el dicho Pedro Crespo Suárez para su 
fundación, se sirviese de conceder a la Religión de Santo Domingo la licencia, 
que pretendía; y esto mismo suplicó la Ciudad en diferentes cartas de los 


238 



años mil seiscientos y cincuenta y nueve, y seiscientos sesenta y tres, y mil 
seiscientos sesenta y siete; y habiéndose visto entonces en mi Consejo de 
las Indias los papeles tocantes a esta materia, con lo que sobre ello pidió el 
Fiscal, se mandó por Cédula de cinco de julio de mil y seiscientos y cincuenta 
y tres se hiciese en esa Ciudad una Junta, que constase de el Presidente de esa 
Audiencia, Oidor más antiguo y Fiscal de ella, Obispo y Deán de la Iglesia 
Catedral, y que juntos confiriesen y examinasen las conveniencias o incon¬ 
venientes, que podían resultar de que se diese ejecución a la fundación de la 
Universidad, para cuya obra dejó e impuso a renta el principal de cuarenta 
y seis mil tostones el dicho Pedro Crespo. 

"Y en cumplimiento de esta orden se hizo la Junta con las personas 
referidas en quince de julio de mil seiscientos y cincuenta y nueve, como 
lo avisaron los ministros de ella en carta de veinte y tres de octubre siguiente, 
refiriendo que tenía la obra del referido Colegio de Santo Tomás de Aquino 
y de la Universidad, y de la Cátedra que el fundador de ella dejó dispuestas, 
y las rentas que para todo aplicaron el obispo, Don Francisco Marroquín, 
Pedro Crespo Suárez y Sancho Barahona; y que en cuanto a la jurisdicción 
o superintendencia que pretenden tener los religiosos de Santo Domingo en 
la Universidad, y si las Aulas y Generales están dentro del convento o no, 
se resolvió se hiciese saber al Prior y Convento para que declarasen su 
ánimo y se pusiese testimonio del sitio donde está fabricado; y que parecía 
que los religiosos no pretenden superintendencia, y que renuncian en mis 
Reales manos cualesquier derecho que tengan a dotación de Cátedras, y que 
sólo pretenden entrar en concurso de opositores; y que constaba que la 
fábrica está en el postrer ángulo del cementerio del convento de Santo Do¬ 
mingo, y que lo divide una calle Real, como todo parece del testimonio que 
remitía, y la Junta suplicó al Rey mi Señor, se sirviese de conceder licencia 
para la fundación de la dicha Universidad, pues no se seguía perjuicio alguno 
a la de México, ni a otra Comunidad, como se reconocía por su informe y por 
la representación que había hecho el Virrey, y antes sí muchas utilidades 
y conveniencias de la dicha fundación, y coadyuvando con este mismo sentir 
Don Fray Payo de Rivera, siendo Obispo de esa Ciudad, atendiendo a lo 
mucho que ella y esa Provincia necesitan de que haya esta Universidad, 
donde haya estudios generales, representó todo lo que en orden a ello se le 
ofreció, proponiendo el número de Cátedras de que se había de componer, y 
la forma en que se habían de proveer, y los salarios que se habían de señalar 
y los catedráticos y oficiales precisos de la Universidad. 

"Y estando en este estado la materia se vieron en dicho mi Consejo los 
papeles referidos con las cartas, que se recibieron de esa Ciudad y de otras 
Comunidades y sujetos, y lo que sobre todo pidió mi Fiscal; y por Cédulas 
de doce de septiembre de mil y seiscientos y sesenta y cinco se mandó a esa 
Audiencia y Obispo de esa Ciudad informasen sobre esa fundación, y qué 
renta estaria pronta para ella, y de las Cátedras que se pretenden establecer, 
cuántas se podían señalar y de qué facultades y qué estipendio había de 
llevar cada uno de los Catedráticos; en cuya virtud informásteis en carta de 
ocho de marzo de mil y seiscientos y sesenta y siete, que todo ese Reino 
tendría gran conveniencia en que se fundase la Universidad en esa Ciudad, 
pues cede en mayor lustre y estimación suya; y que el capital que hay para 
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ella Consta de veinte y seis mil cuatrocientos y setenta y dos pesos cuatro 
reales procedidos de los veinte mil pesos que para este efecto dejó el dicho 
Pedro Crespo Suárez, los cuales están prontos y efectivos y de ellos se pagan 
de réditos en cada un año los mil trescientos y noventa y seis tostones y dos 
reales por estar puesto a renta el principal que les corresponde, sin entrar 
en esta cuenta seiscientos y cuarenta y dos pesos y veinte y cinco maravedís, 
en que fué alcanzado el que corría con la administración de ellos; y que el 
Colegio de Santo Tomás de Aquino, que fundó el Obispo Marroquín, tenía 
así mismo de renta en cada un año pronta y segura mil ochocientos y cin¬ 
cuenta y dos tostones y dos reales, sin un alcance considerable que se hizo 
al Administrador de ellos, en cuya cobranza estaban atendiendo, y que os 
parecía se erigiesen las Cátedras que referís con los estipendios que señaláis a 
cada una y los salarios para Bedel, Secretario y otros oficiales, que ha de 
tener la Universidad, que todo importaba cuatro mil setecientos y cincuenta 
pesos al año, y que en tiempos pasados se procuró que los bienes del Obispo 
Marroquín se agregasen con los de la Universidad para su fundación. 

"Y por autos de vista y revista dados en contradictorio juicio por los 
del dicho mi Consejo en doce de abril de mil seiscientos y veinte y siete y diez 
y siete de mayo de mil seiscientos y veinte ocho se determinó, se guardase la 
voluntad del testador y que se fundase el Colegio, que tenía dispuesto; y 
porque conforme a su voluntad había de haber en él dos Cátedras, decís 
podrán muy bien servir para ambos efectos, y que también constaba que San¬ 
cho de Baraona y Doña Isabel de Loaisa, su mujer, fundaron otra Cátedra 
para que se agregase a las del Colegio, y se leyese Escritura o cualquiera 
doctrina de Santo Tomás con dotación de cien ducados situados en un 
Mayorazgo, que fundaron en estos Reinos; según parecía de un traslado 
auténtico de la escritura, que remitíais, y que conociendo el Presidente de 
esa Audiencia, que el capital referido no era suficiente para la Cátedras, que 
proponéis y atendiendo a la causa pública y a que florezca más en esas pro¬ 
vincias la virtud de las letras y ciencia de sus naturales, tan necesaria para 
la buena administración de las iglesias y educación de la juventud, estaba con 
deseo de aplicar, si Yo le daba licencia para ello, de las encomiendas que 
fuesen vacando la correspondiente cantidad para esta obra, considerando 
que los estipendios de esta Universidad han de recaer en los hijos beneméritos 
de españoles, que viven en ese Reino, que llegaren a tener Cátedras en ella, 
para que por falta de medios no se deje de tomar resolución en materia que 
es tan del servicio de Dios y nuestro, y por conocerlo así vosotros me supli¬ 
cáis sea servido de conceder la licencia, que se pide para esta fundación: 

"Y habiéndose vuelto a ver en Consejo Real de las Indias todos los 
papeles tocantes a esta materia y el informe que hizo mi Audiencia de México 
en nueve de julio de mil seiscientos y setenta y uno, y lo que representó el 
mismo año, por dos memoriales el Procurador General de las provincias de 
Indias de la Compañía de Jesús de esta Corte, con lo que en vista de ello 
pidió mi Fiscal, y consultándome he tenido por bien de conceder (como por 
la presente concedo) la licencia que pide esa Ciudad de Santiago de Gua¬ 
temala para que se funde la dicha Universidad en el Colegio de Santo Tomás 
de Aquino, que en ella está edificado, aplicándole (como por la presente le 
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aplico) dicha Casa Colegio a la dicha Universidad, juntamente con la dota¬ 
ción, que dicho Obispo Don Francisco Marroquín hizo para sustento del 
Colegio, que dejó dispuesto se fundase; y así mismo la manda que para este 
efecto hizo Pedro Crespo Suárez, con calidad expresa de que ha de ser Patro¬ 
nato Real la dicha Universidad y ponerse luego en ella mis Armas reales, 
como me toca y está concedido por diferentes Breves y Bulas de la Sede Apos¬ 
tólica, en cuya forma concedo la fundación y no de otra manera, y es mi 
voluntad, que por ahora, mientras no haya más renta, que la referida para la 
dotación de Cátedras y salarios de Ministros de la Universidad no haya más 
que una Cátedra de Teología Escolástica y otra de Teología Moral, cada una 
con doscientos y cincuenta pesos de salario al año, y una de Cánones y otra 
de Leyes, y que cada una tenga quinientos pesos, y una de Medicina con 
cuatrocientos pesos, y dos de Lenguas, las más principales de esas Provincias, 
que cada una tenga doscientos pesos, que en todas son siete Cátedras con los 
salarios que les van señalados, y que así mismo haya un Bedel, Secretario y 
otros oficiales, entre los cuales se repartan cuatrocientos pesos al año, que 
todo importa dos mil y setecientos pesos, como lo proponéis vosotros y el 
Obispo de esa Ciudad en vuestros informes de veinte y cinco de octubre de 
mil y seiscientos y cincuenta y nueve, y ocho de marzo de mil y seiscientos y 
sesenta y siete. 

"Y también he resuelto que para la dotación de dichas Cátedras y oficia¬ 
les se apliquen (como por la presente aplico desde luego) los mil ochocientos 
y cincuenta tostones y dos reales de renta al año, que dejó para este efecto 
el dicho Obispo Don Francisco Marroquín, y lo que se cobrare del alcance, 
que decís se hizo al administrador de ellas, y los dos mil trescientos y noventa 
y seis tostones y dos reales que se pagan de réditos cada año de los veinte y 
seis mil cuatrocientos y setenta y dos pesos y cuatro reales procedentes de 
los veinte mil pesos que para la fundación de la Universidad dejó Pedro 
Crespo Suárez; y los setecientos y cuarenta y dos pesos y veinte y cinco 
maravedís en que fué alcanzada la persona que corría con su administración, 
y los cien ducados de renta, que dejaron Sancho Baraona y Doña Isabel de 
Loaisa su mujer; que todo importa dos mil doscientos sesenta y un pesos de 
renta, los cuales están prontos y seguros y efectivos, como avisáis en vuestro 
informe, y mando a Vos el Presidente, que los cuatrocientos y treinta y nueve 
pesos que faltan al cumplimiento de los dos mil y setecientos pesos que son 
menester, según la dotación de la Cátedra que va hecha y de los ministros que 
ha de tener la Universidad, los supláis, imponiéndolos de las pensiones en 
las encomiendas de Indios que fueren vacando en esas- provincias de Gua¬ 
temala, al tiempo que los proveyéredes de nuevo, y os encargo mucho carguéis 
en ellas los dichos cuatrocientos y treinta y nueve pesos, de forma que sean 
efectivos y con la mayor brevedad que fuere posible. 

"Y en esta conformidad daréis Vos y esa Audiencia las órdenes nece¬ 
sarias, para que se haga luego la fundación de la dicha Universidad en 
dicho Colegio de Santo Tomás de Aquino, y que al mismo tiempo se pongan 
en ella mis Armas Reales, como va referido, disponiendo de que se vayan 
instituyendo con toda brevedad las siete Cátedras, que ha de haber en ella, 
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las cuales se han de proveer en los opositores que leyeren a ellas, y se halla¬ 
ren ser los más idóneos y capaces para cada facultad, según y como se prac¬ 
tica en las de México y Lima, y que así mismo provean los oficios de Bedel, 
Secretario y demás oficiales, que ha de haber en la Universidad; en personas 
capaces e inteligentes y de buenas costumbres, y a los unos y a los otros se les 
paguen los salarios, que les van señalados con toda puntualidad para que se 
puedan mantener y cumplir mejor con sus obligaciones; y del recibo de este 
despacho y de lo que en su virtud ejecutáredes y del estado que fuere toman¬ 
do todo lo en él contenido me iréis dando cuenta en las ocasiones, que se 
ofrecieren por lo mucho que deseo, que todas esas provincias reciban y tengan 
el consuelo y alivio, que de la fundación de la Universidad se ha de seguir 
a sus vecinos y naturales, que en ello me serviréis.—Fecha en Madrid a 
treinta y uno de henero de mil y seiscientos y setenta y seis años.—YO el 
REY.—Por mandato del Rey nuestro Señor .—Don Antonio de Roxas." 1 


1 Hist. de la A. C„ T. II, p. 373. 
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INFORME SOBRE EL CONGRESO DE ANTRO¬ 
POLOGIA REUNIDO EN JALAPA, VERACRUZ, 
DEL 20 AL 30 DE JULIO DE 1951 

Por Rafael GIRARD 
Guatemala, 11 de febrero de 1952. 

Honorable Junta Directiva de la Sociedad 
de Geografia e Historia de Guatemala: 

En cumplimiento de la comisión que me fué conferida como delegado 
de esa honorable Sociedad ante la quinta Reunión internacional (Mesa re¬ 
donda) convocada por la Sociedad Mexicana de Antropología y celebrada en 
Jalapa, capital del Estado de Veracruz, del 20 al 30 de julio de 1951, tengo el 
honor de presentar a ustedes el informe siguiente: 

Un centenar de distinguidos colegas, entre quienes tuve el placer de 
saludar a viejos amigos, procedentes de Estados Unidos, México, Francia, 
América Central y otras partes, se reunieron en Jalapa para tratar de proble¬ 
mas antropológicos relacionados con los huastecos, totonacas y sus vecinos. 

El Congreso se desarrolló con buen éxito en ese ambiente de cordia¬ 
lidad y proverbial hospitalidad que caracteriza a los mexicanos; aprobó nue¬ 
vas informaciones que amplían nuestros conocimientos sobre las culturas, 
presentes y pasadas, del territorio de Veracruz y zonas adyacentes, y señaló, 
en mi concepto, una etapa hacia la dilucidación de problemas que afectan 
a Mesoamérica. 

Comité directivo electo por los congresistas: presidente, doctor Ignacio 
Bemal; secretario, profesor Wigberto Jiménez Moreno; Sección de Antropo- 
geografía y Antropología, doctor Eusebio Dávalos H.; Sección de Etnología, 
doctora Isabel Kelly; Sección de Arqueología, profesor José García Payón; 
Sección de Historia, profesor Melgarejo Vivanco. En nombre de los congresis¬ 
tas y de las entidades por ellos representadas, el presidente expresó sus senti¬ 
mientos de gratitud a las personas e instituciones que organizaron el Congreso 
y nos prodigaron las más finas atenciones (Sociedad mexicana de antropolo¬ 
gía, Instituto nacional de antropología e historia, Academia mexicana de la 
historia, gobernador del Estado, Ayuntamiento de Jalapa, Departamento de 
antropología de la Universidad de Veracruz). 

Antropogeografía de las Huastecas y del Totonacapan fué el tema 
inicial desarrollado por los señores ingeniero A. Escalona Ramos, William 
Saunders y doctor Guy Stresser-Péan. Se trató, entre otras cosas, de la divi¬ 
sión del país en áreas climáticas y de los diferentes tipos de agricultura en 
relación con población, demografía y desarrollo cultural. La tesis de A. 
Escalona Ramos sobre movimiento de población parte del establecimiento 
de pueblos de alta cultura en el altiplano con procedencia del sur (región 
istmeña) ; esos pueblos avanzan principalmente a través de la costa del Golfo 
y penetran hacia la región central donde hallaron a otros pueblos proce¬ 
dentes del lado del Pacífico. Un horizonte cultural muy antiguo señala, en 
la costa del Golfo, el paso de aquellos emigrantes. Después de la época 
tolteca, parte de dichos pueblos evacúan el interior del país y regresan por 
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las mismas rutas migratorias hacia sus zonas de origen. Algunos debieron 
llegar hasta Chiapas y Centroamérica. En resumen, dice Escalona R. p las 
influencias culturales y antropológicas que, al principio, avanzaron desde la 
costa hacia el interior, después fueron en sentido contrario. 

Con respecto a la tesis anterior, cabe destacar el hecho de que los 
antropólogos mexicanos aceptan generalmente la idea de una irradiación 
temprana de altas culturas, desde Guatemala hacia el centro de México y de 



Arriba: Pirámide de El Tajin. —Abajo: Baile totonaca. 


un reflujo posterior de elementos culturales mexicanos hacia la Península 
de Yucatán y la América Central, postulado que coincide, en lo esencial, con 
una de las tesis fundamentales de mi trabajo sobre origen y desarrollo de las 
culturas indoamericanas. Me permito señalar esa concordancia de criterios 
por el interés que representa para Guatemala. 

Saunders hace notar que en el altiplano se desarrollan civilizaciones 
urbanas tal y como acontece en las ciudades del Viejo Mundo, en contraste 
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con las civilizaciones de la costa, bastante desarrolladas, desde el punto de 
vista de las artes y de su organización teocrática, pero que se efectuaron al 
derredor de centros ceremoniales en lugar de hacerlo en centros urbanos. 

Esta exposición suscita discusiones sobre las causas de un fenómeno 
que los antropólogos observan sin poder explicarlo de manera satisfactoria. El 
doctor A. Caso cree que no hubo altas culturas en Mesoamérica que no fuesen 
urbanas. Pero la realidad de los hechos demuestra lo contrario, ya que no 
sólo las antiguas culturas de la costa del Golfo, sino también la civilización 
maya antigua —hasta el periodo de influencia tolteca— se desarrollaron a 
base del tipo de población dispersa en aldeas o caseríos en torno a un centro 
ceremonial —núcleo de una constelación de aldeas, según la acertada defini¬ 
ción de Armillas—, sistema que aún prevalece entre los descendientes de 
aquellos mayas, como lo revela la Etnografía, y que fué el original de los pue¬ 
blos mayas y mexicanos, el más adecuado a su sistema agrario. La evolución 
del tipo de población rural al urbano se realiza en el centro de México y no 
es efecto de evolución espontánea sino de contingencias históricas, como lo 
demostré en mi citado trabajo. Se debe a contactos y pacífica convivencia 
de pueblos de alta cultura con otros distintos en amplia reunión territorial. 
Los toltecas —nombre que aplico a las altas culturas que llegan a México, pro¬ 
cedentes del sur— chocan en el altiplano con los nahuas, pueblos bárbaros 
que sujetan a su dominio. Tal situación establece, de hecho, una división de 
castas en que la inferior es tributaria de la dominante; en consecuencia, la 
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estructura social de ésta se modifica para adaptarse a las nuevas circunstan¬ 
cias. La conversión de la comunidad agraria hacia un tipo de población 
urbana se realiza sin afectar la estructura básica del clan y de la tribu; la 
aldea se convierte sencillamente en el barrio de una ciudad, que surge, parale¬ 
lamente al desarrollo de formas estatales más evolucionadas, a un sistema 
de división del trabajo más amplio, y a la eclosión de nuevas categorías socia¬ 
les: castas de artesanos, mercaderes y militares. En cambio los mayas, hasta 
el final del período clásico, quedan al margen de estos acontecimientos, por¬ 
que los toltecas detienen las incursiones de los bárbaros a lo largo de sus fron¬ 
teras. Por esta razón sus formas sociales y económicas no evolucionan. 

Lo anterior explica las diferencias que se observan en el tipo de po¬ 
blación de las culturas antiguas y de las recientes del Golfo —Cempoal, por 
ejemplo— que refluyen del altiplano en época tardía, y traen consigo los 
rasgos característicos de las civilizaciones del interior. 1 

Los antropólogos físicos aportaron algunos datos que servirán para 
entender más el problema de las relaciones de raza y cultura. 

En la sección de Lingüística, W. Jiménez Moreno inicia las ponencias 
con una exposición sumamente interesante sobre "Distribución prehispánica 
de las lenguas indígenas en la zona total y modificación de aquélla a través 
del tiempo". Se refiere, entre otras cosas, a la existencia de dos oleadas mi¬ 
gratorias nahuas, procedentes del norte; la más antigua correspondería a los 
pueblos que hablan el nahua arcaico (dialecto en t) y la otra a los que hablan 
el nahua moderno (dialecto en ti). Afirma que hay un sustrato chocho- 
popoloca en Tlaxcala, dato de gran interés histórico, pero cree que los toltecas- 
chichimecas son nahuas, lo cual no es del todo correcto, ya que solamente 
los chichimecas (nahuas antiguos) son de filiación nahua y no hay funda¬ 
mento para asegurar que los toltecas pertenecen al mismo grupo lingüístico. 
Esto estaría en contradicción con la tesis, generalmente aceptada por los 
antropólogos mexicanos, que hace proceder a los nahuas (antiguos y recien¬ 
tes) del norte y a los toltecas (pueblos de alta cultura) del sur, es decir de 
distintas patrias etnogénicas. El término tolteca-chichimeca expresa la es¬ 
trecha asociación de dos pueblos, de lengua y cultura diferentes, durante el 
período histórico de ese nombre, que se inicia a raíz del colapso tolteca y 
finaliza con el advenimiento de la era azteca. 

La confusión de los nombres y culturas tolteca y nahua es un error 
que suelen cometer con frecuencia tanto mexicanistas como mayistas. 

Uno de los aportes interesantes de esta Mesa redonda consistió en la 
identificación de sustratos lingüísticos no nahuas en áreas nahuas. Como 
se ha dicho, Jiménez Moreno señaló un sustrato chocho-popoloca en Tlaxcala 
y Wonderly hace notar que los pueblos de habla popoloca y zoque se encon¬ 
traban en continuidad territorial antes de la intrusión de cuñas nahuas que 
los separan. Jiménez Moreno hace ver que en esa región hay un sustrato 
de lenguas en proceso de nahuatización, es decir que el nahua ha estado des¬ 
plazando a otras lenguas y que este fenómeno es consecuencia de una fuerte 
emigración nahua desde el interior hacia la costa, movimiento que realizó 

1 Para más informes al respecto consúltese: El Popol-Vuh, fuente histórica y Loa Chortis ante 
el problema maya, México, 1949. Ed. Robredo. 
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en una época pretolteca, es decir antes del colapso tolteca, postulado con el 
cual estoy perfectamente de acuerdo ya que corresponde a la información 
que nos dan las fuentes al respecto. 

Melgarejo precisa que en la provincia de Coatzacoalcos, en tiempos 
prehispánicos, las mujeres hablaban popoloca y los hombres nahua, y que la 
lengua hablada en la región de los Tuxtla es el nahua antiguo (dialecto en t). 

Lavoignet demuestra que en el Estado de Veracruz hay toponímicos 
nahuas en todos los municipios; en cambio faltaban toponímicos totonacas 
en el siglo XVI, éstos aparecen solamente en los siglos XVII y XVIII. Es 
curioso observar, por ejemplo, que Cempoal, la capital totonaca, tiene un 
nombre nahua. 

El suscrito interviene en la discusión para expresar que los mismos 
fenómenos de desplazamiento de la población autóctona por pueblos de filia¬ 
ción nahua antigua (pipiles) se repiten en Chiapas, Guatemala, El Salvador 
y Honduras. Concreta el caso de Ahuachapán donde, en el siglo XVI, las 
mujeres hablaban pocomán y los hombres pipil. En la región chortí hay 
localidades como Quezaltepeque, Jocotán, Camotán, Copán, etcétera, de nom¬ 
bre pipil pero habitadas por chortis. Fenómeno que se explica, con funda¬ 
mento además en la arqueología regional, por una larga ocupación pipil de 
un territorio reocupado por los chortis que conservan el nombre pipil de las 
poblaciones. Este fenómeno presenta un paralelismo con la ocupación de 
territorios nahuas por los totonacas, mientras el caso de Ahuachapán, similar 
al de Coatzacoalcos, revela el mismo proceso de desplazamiento de la población 
autóctona por los nahuas. En resumen, tendríamos en la parte meridional 
de Veracruz un sustrato lingüistico maya (zoque-popoloca) que corresponderia 
a la población autóctona, la cual fué desplazada, en parte, por pueblos 
nahuas antiguos; más tarde los totonacas ocupan parte del territorio nahua, 
sin que se altere la toponimia del país hasta la época colonial. 

Howard Cline hace constar que también los chinantecos se desplazan 
desde el interior del país hacia donde se encuentran ahora, y Joaquín Meade 
expone que los huastecos ocupaban un territorio por lo menos 150 km. al 
norte del Pánuco, de donde fueron desalojados por otros pueblos. 

Carrasco establece ciertas semejanzas específicas entre el huasteco y 
el grupo quiché, dato que concuerda con los que sirvieron de base al suscrito 
para clasificar al huasteco dentro del grupo quiché, o sea en la división meri¬ 
dional de la familia maya. (Pág. 186 de Los chortis ante el problema maya.) 
El huasteco es, en efecto, más afín al quiché que al maya propiamente dicho. 

Wonderly en su notable ponencia "Filiación lingüística del totonaca 
y tepehua, y relaciones propuestas con las lenguas zoqueanas. Validez del 
postulado grupo macro-mayance" aborda la tesis de una relación entre la 
familia totonaca y la zoqueana, que Norman Me Qnown sostuvo como pro¬ 
bable en la Mesa redonda de 1942 proponiendo el nombre de "Macromayance" 
para clasificar el grupo totonaca-zoqueano y el maya. Con respecto a esta 
hipótesis, Wonderly considera que estamos en las mismas condiciones de 
incertidumbre que en 1942. No trata de negar las relaciones entre dichas 
familias pero estima que aún no hay pruebas suficientes para aceptar el 
parentesco totonaca-zoque-maya. En cambio confirma que la relación gené¬ 
tica-histórica entre los miembros de la familia zoqueana (zoque, mixe, tapa- 
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chulteca, popoloca de Veracruz) es un hecho indudable, y que los idiomas de 
la familia mayance, desde el huasteco hasta las lenguas guatemaltecas, tam- 
bién presentan muchas correspondencias sistemáticas que establecen su re¬ 
lación histórica; pero una semejanza entre las familias totonaca, zoqueana y 
mayance, está muy lejos de ser evidente y los estudios comparativos, hasta la 
fecha, no indican nada definitivo. La filiación interna de la familia zoqueana 
muestra conexiones bastante estrechas entre el popoloca y el zoque. 

Resulta entonces, a la luz de los datos precitados sobre el statas de los 
pueblos nahuas y totonacas en esas regiones, que la costa del Golfo estuvo 
ocupada originalmente por pueblos de filiación maya que se encontraban en 
continuidad territorial hasta Guatemala y parte de El Salvador. Las conexio¬ 
nes entre el grupo totonaca y el zoque-maya son más difíciles de establecer 
en vista de la separación de dichos grupos en tiempos muy remotos. Para 
enfocar correctamente un estudio comparativo, es necesario, en mi concepto, 
tomar en cuenta esa profundidad histórica, las distintas condiciones en que 
evolucionaron los grupos en referencia y el hecho de que hay otras lenguas 
mexicanas que se encuentran en condiciones semejantes al totonaca como 
lo demostré en mi citada obra (tomo I, parte lingüistica.) 

Weitlaner, María Teresa Fernández, Ray Larsen, Pedro Aschman, 
Evangelina A. Oznaya, Key y Castro Guevara presentan interesantes ponen¬ 
cias en el ramo de Lingüistica. Por limitación de espacio no me es posible 
transcribirlas. Los trabajos presentados revelan el desarrollo de la Lingüís¬ 
tica en estos últimos años. 

Dentro de la sección de Etnografía se presentaron trabajos que mejo¬ 
ran nuestros conocimientos de los pueblos de la región. 

Etnografía general de la zona total, prehispánica y moderna, es el tema 
desarrollado por Bárbara Dahlgren y Julio de la Fuente. 

Revistieron mucho interés, en mi concepto, las comparaciones realiza¬ 
das entre rasgos culturales de diversos pueblos, método que, de aplicarse 
sistemáticamente, permitiría una clasificación de gran alcance histórico. 
Hasta detalles, nimios en apariencia, llegan a adquirir extraordinaria impor¬ 
tancia dentro de este plan. Veamos un ejemplo: J. de la Fuente expresa 
que el rito de las flores tiene poca importancia entre los mixes, lo cual con¬ 
trasta con las costumbres de otros pueblos mexicanos, donde el culto de las 
flores es muy ostensible. Los huastecos presentan caracteres básicos seme¬ 
jantes a los de la cultura chortí, pero tienen también rasgos específicos que 
los vinculan más a las culturas del altiplano mexicano que a las mayas, según 
testimonio de Stresser-Péan y de la Fuente. Los quichés de Guatemala es¬ 
tán en condiciones similares a los huastecos, muestran mayores semejanzas 
culturales con los pueblos del centro de México que con los mayas, como lo 
demostré en mi citado trabajo. 

Guy Stresser-Péan, etnólogo francés, presentó un trabajo sobre Etno¬ 
grafía prehispánica y moderna de las Huastecas que fué muy aplaudido. 
Aportó valiosas informaciones sobre los huastecos modernos y prehispánicos, 
hasta donde alcanzan los datos del periodo colonial, echando así un puente 
entre el pasado y el presente; en algunas ocasiones llega a enlazar etnografía 
y arqueología. Opina Stresser-Péan que los huastecos ocupan la región 
donde se encuentran, desde muchos siglos y probablemente desde antes de 
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la era cristiana. Habitaban gran parte de la Sierra Madre oriental, hacia el 
oeste, donde colindaban con los otomies, probablemente desde la época teo- 
tihuacana. Al norte estaban en contacto con pueblos nómadas de baja cultu¬ 
ra, que practicaban cultivos rudimentarios. Son poco comerciantes, carecen 
de una palabra equivalente al mercado de los mexicanos (tiangues), tampoco 
eran belicosos, y los aztecas los tildaban de cobardes (rasgos de los mayas 
antiguos). Stresser-Péan nos habla además de algunas costumbres religio¬ 
sas, de ceremonias relacionadas con operaciones de cultivo, ofrendas alimen¬ 
ticias a los dioses de la lluvia, y otros rasgos característicos de las religiones 
mayas y mexicanas. Sumamente interesantes sus informes sobre mitología. 
Los huastecos conservan un vivo recuerdo del héroe civilizador que es tam¬ 
bién dios del maíz; viene al mundo antes del nacimiento del sol, cuando 
el mundo se encontraba en tinieblas y habitado por gente mala. Generacio¬ 
nes imperfectas son destruidas sucesivamente hasta que la humanidad huas¬ 
teca llega a su estado actual de perfección, gracias a las enseñanzas del héroe- 
civilizador que trae la cultura espiritual, material y los ritos. Domina la idea 
de un perfeccionamiento progresivo de la humanidad y del mundo. El blanco 
y el negro eran colores cósmicos (deben corresponder a edades del mundo) 
antes de que naciera el sol. Vendrá el fin del mundo; entonces los demonios 
acabarán con él y los útiles domésticos buscarán venganza de los daños que 
recibieron. El binomio cielo-tierra tiene importancia fundamental en la cos- 
moteogonia; representa un ser masculino y otro femenino que son padre y 
madre de las especies y del universo. El dios del fuego es considerado "el 
Artesano" por excelencia y durante la ceremonia de los elotes dos niños 
representan al maíz nuevo. Este breve esquema mítico-teogónico no difiere 
del que conocemos a través del Popai-Vuh. (Véase: Popol-Vah, fuente his¬ 
tórica.) 

Angel Palerm e Isabel Kelly hablan a continuación sobre Etnografía 
de Totonacapan, prehispánica y moderna; Robert Williams sobre Etnografía 
de la zona central veracruzana; R. Weitlaner y Howard Cline sobre los Chi- 
nantecos; Ralph Beals y Pedro Carrasco sobre los Popolocas de Veracruz y 
los Mixes, en la época prehispánica y actual; Carmen Leonard sobre los Popo- 
locas de Puebla; Imgard Johnson y Bodil Christensen sobre Indumentaria y 
textiles. 

Todas esas ponencias traen datos de interés; algunos de ellos, jamás 
mencionados hasta ahora, tienen correspondencia en los informes etnográ¬ 
ficos sobre los chortís y otros pueblos centroamericanos dados a conocer en 
mi citada obra. El traje huasteco simboliza el cosmos (Stresser-Péan); la 
serpiente mítica es protectora de los peces; fumar durante la noche para 
ahuyentar a los espíritus malignos; lugares sagrados donde se prohíbe cazar 
y pescar (Cline); trajes femeninos con glifo, números y simbolos lunares 
(exposición de trajes de Chinantla). El número en sí es más importante que 
la cosa misma; siete, relacionado con los muertos; invocación a los muertos 
en tiempo de la cosecha; valor místico de los ídolos arqueológicos (Carrasco), 
etc. Pedro Carrasco conquista entusiastas aplausos con su revelación de la 
existencia de un calendario mixe (tzolkín) normativo de las ceremonias del 
culto agrario y establece su correspondencia con el mexicano, el maya y el 
chiapaneco del período prehispánico. Beals, que también realizó investiga- 
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ciones entre los mixes, no menciona dicho calendario, cuya existencia fué 
revelada a Carrasco por un sacerdote indígena de Cotzocón. £1 mismo caso 
de los chortís, investigados por C. Wisdon y el autor de estas líneas que des¬ 
cubrió no solamente el calendario sino su aplicación al programa ritual de 
todo el año, allí donde otro investigador no habia tenido buen éxito en ese 
sentido. 

La mayoría de los etnógrafos nos habla de la existencia de santuarios 
paganos, de ceremonias paganas secretas y de oficiantes "especialistas" del 
culto pagano. Algunos otros ni siquiera se dan cuenta de esos fenómenos. 
Pero ninguno de ellos puede contestar satisfactoriamente a estas preguntas: 
¿Qué clase de ceremonias se desarrollan en esos santuarios? ¿Cuál es la 
serie completa dé los ritos realizados por los sacerdotes indígenas? El hecho 
de que los investigadores no hayan logrado penetrar esas manifestaciones 
religiosas no indica su inexistencia sino la deficiencia de los métodos de inves¬ 
tigación. Igual cosa sucedió con los chortís hasta que mis trabajos revelaron 
la existencia de un culto perfectamente organizado, inseparable del calendario 
y de las operaciones del cultivo. Ese culto, profundamente vinculado a los 
mitos, a la cosmoteogonía, a la vida social, económica y tradicional del grupo, 
constituye la esencia misma de la cultura aborigen. De ahí la necesidad de 
conocer esos valores culturales para comprender la realidad del presente 
y del pasado indígenas. 

"Me parece que la sección de Arqueología obtuvo resultados brillantí¬ 
simos”, dijo con razón el doctor I. Bemal en su notable discurso de clausura; 
efectivamente hubo aportaciones, en este dominio, que pueden calificarse de 
trascendentales. Una de las más importantes fué revelada por el joven arqueó¬ 
logo mexicano Alfonso Medellín Zenil, en su ponencia: "Problema general 
de las secuencias cronológicas culturales en el centro de Veracruz", que abar¬ 
ca desde lo más antiguo del período preclásico hasta la conquista. Medellín 
Zenil señaló fundamentalmente tres grandes épocas, perfectamente caracte¬ 
rizadas, en gran número de formas y técnicas especiales. El período más 
antiguo es el de Remojadas Inferior, de gran personalidad escultórica. (Para 
informes más amplios al respecto, consúltense textos y fotografías del libro 
anexo: Memoria Sintética.) Este horizonte está conectado con el preclásico 
de México, Tres Zapotes Inferior y Monte Albán I. 

Medellín nota, en Remojadas Inferior, gran exaltación de la feminei¬ 
dad, con carácter de obsesión. La segunda época cultural de Remojadas, 
hija de la anterior, hace contacto con Cerro de las Mesas Inferior I, y mues¬ 
tra en sus materiales claros elementos de Teotihuacán I y otros preteotihua- 
canos, es decir, una prefiguración de la cultura teotihuacana que floreció 
esplendorosamente en el Valle de México, donde estuvo en contacto con los 
arcaicos de la época Cuicuilco-Ticomar. En este nivel hay yugos y caritas 
sonrientes, además de escultura de piedra, rasgo ausente del "arcaico” mexi¬ 
cano. Medellín Zenil hace ver que hubo migración de la cultura Remojadas 
hacia el Valle de México, la cual afectó gran parte de la zona central de Vera- 
cruz que quedó despoblada, como lo revela la ausencia de materiales arqueoló¬ 
gicos que llenen el marco cronológico en que se desenvolvió Teotihuacán. 
En Remojadas, después de la segunda fase, no se halló ningún resto cultural 
de población prehispánica, pero en Mictlancuauhtlan, donde también apa- 
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reció la cultura de Remojadas Superior tras un período de desocupación que 
abarcaría, según Medellín, del siglo II al XII de nuestra era, fueron encon¬ 
trados restos culturales del llamado complejo Mixteco-Puebla (época poste¬ 
rior al colapso tolteca desde el siglo XII al principio del XVI). 

Los trabajos de este ya famoso arqueólogo mexicano, vienen a echar 
por tierra la vieja teoría que hacía derivar la cultura teotihuacana de la "ar¬ 
caica" del Valle de México y confirma, de manera radiante, la tesis expresada 
en Los Chortís ante el problema maya hace tres años, de que "Teotihuacán 
sólo se explica como algo que viene de fuera; que sus antecedentes no apare¬ 
cen en el Valle de México; y que lo arcaico del Valle de México no fué la 
fase inicial de las altas culturas que florecieron allí" (pág. 1592 op. cit.). 

Después de estos informes sobre la zona central, enfoquemos ahora el 
panorama arqueológico de la región meridional de Veracruz, el país de los 
enigmáticos "olmecas", con sus sitios más conocidos: Tres Zapotes, La Venta 
y Cerro de las Mesas. 

El doctor Weiant presentó unas aclaraciones complementarias respecto 
de los períodos estratigráfico-cronológicos establecidos en Tres Zapotes. El 
horizonte superior, a 30 cm. de la superficie, contiene fragmentos de figu¬ 
rillas como las de Jaina y yugos lisos. A 170 cm. de profundidad está el 
nivel de Tres Zapotes medio B; sobre Tres Zapotes medio A donde hay yugos 
esculpidos y cerámica maya. En fin, a 4 metros de profundidad, bajo una 
capa de ceniza tenemos a Tres Zapotes inferior, caracterizado por tres tipos 
de figurillas, entre ellas el llamado tipo A de Vaillant y el tipo grotesco E 
de Drucker. 

Si entendí bien, el tipo de cerámica Mamón de Uaxactún, correspon¬ 
dería al estrato de Tres Zapotes medio A, donde hay también figuras de dan¬ 
zantes relacionadas con Monte Albán I y Tres Zapotes inferior sería anterior 
al horizonte Mamón de Uaxactún y a Pánuco I, pero también tiene cerámica 
de tipo Mamón. 

Sin embargo, a pesar de su enorme antigüedad, Tres Zapotes inferior 
tiene monumentos con inscripciones (barras y puntos). El doctor Ignacio 
Bernal hace notar que "la estela C de Tres Zapotes y otro monumento con 
figura de atlante, en La Venta, indudablemente tienen inscripciones calen- 
dáricas e indudablemente corresponden a Tres Zapotes inferior". Y agrega 
con razón que "un gran desarrollo ceremonial no puede servir de argumento 
contra la gran antigüedad de un sitio arqueológico". 2 

Asimismo el licenciado Alfonso Ortega M. se refiere a "una lápida 
encontrada en Tres Zapotes inferior, la cual tiene una inscripción parecida a 
la de la estela C." (La estela C muestra, según M. Stirling y A. Caso, una 
fecha, del séptimo Baktún —7.16.6.16.18—, la más antigua que conocemos 
hasta ahora, dentro del sistema de la Cuenta Larga.) 

Miguel Covarrubias aborda el tema de la cultura olmeca y el estilo 
artístico de los olmecas. Siendo un experto en estilos artísticos, sus juicios 


2 Confírmase la conclusión número 6 del Congreso de Tuxtla-Gutiérrez: “Las cabecitas de barro 
de Tres Zapotes inferior están relacionadas con la escultura en piedra de ese lugar y con la 
de La Venta. No se trata de un arte primitivo: más bien debe llamársele una cultura clásica, 
de gran finura, que implica siglos de preparación o formación, y que influye esencialmente en 
las culturas posteriores.’* (Doctor A. Caso). 
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son evidentemente de gran utilidad para el arqueólogo. Desde este punto de 
vista establece las estrechas afinidades que hay entre el arte olmeca y el maya 
más antiguo, haciendo notar entre otras cosas, que el estilo de los jeroglíficos 
mayas está muy relacionado con las formas incisas de los glifos olmecas; si 
a los primeros quitamos el cartucho que los adorna, los glifos son similares 
a los olmecas. Los chaneques que figuran en estelas de La Venta tienen mu¬ 
chas de las características del centro-maniquí maya. Las estelas mayas más 
antiguas son muy parecidas a la serie de estelas olmecas que se encuentran 
en la costa del Golfo. El complejo estela-altar es típico de la cultura de La 
Venta y de la maya. Parece que en La Venta hubo un largo período de ocu¬ 
pación, que llega probablemente hasta el principio de la época clásica maya, 
pero la cultura de La Venta "muere repentinamente". Sus habitantes eran 
escultores y modelaron el barro como algo secundario. La cultura de La 
Venta es sumamente antigua y la maya es evolución de aquélla. En resumen, 
Covarrubias reafirma y amplía la tesis que presentó en la segunda Mesa re¬ 
donda (1942) que trató del tema: Mayas y olmecas, y cuyas conclusiones fue¬ 
ron suscritas por los participantes e invitados especiales a aquella reunión 
(doctor A. Caso, doctor A. V. Kidder, doctor Vaillant, doctor Spinden, doctor 
R. Smith, doctor F. Johnson, doctor M. Stirling, etc.). 

Prescindiendo de algunos detalles confusos, dichas conclusiones ex¬ 
presan, en sus grandes lineamientos, una realidad tangible y constituyen un 
legítimo triunfo para la escuela mexicana, particularmente para Caso-Cova- 
rrubias. Puede decirse que la tesis olmeca de 1942 quedó reafirmada en 
1951, ya que no se presentaron serias objeciones en contrario. Las de Areni¬ 
llas señalan ciertamente algunos aspectos que parecen aún oscuros a muchos 
arqueólogos, pero ellas no afectan la cuestión en sus aspectos fundamentales. 
En cambio, es notable la reacción del doctor J. Eric Thompson; él no estaba 
de acuerdo con la tesis mexicana pero ahora la acepta, al menos en sus 
puntos esenciales, y rectifica algunas de sus opiniones anteriores. 

Desarrolla su ponencia "Relaciones del área maya con el área de 
Veracruz" en la cual acepta la gran antigüedad de la cultura de La Venta, con¬ 
tra el criterio sustentado antes, que la consideraba excesivamente joven (siglo 
XII de nuestra era). Declara, además, que "antes se oponía a aceptar la 
fecha del noveno Baktún, inscrita en una estela de Cerro de las Mesas, como 
fecha maya, pero que ahora acepta aquella fecha como lectura auténtica". 
Asimismo "sospecha que muchos rasgos de la cultura de La Venta se pasaron 
a la cultura maya". Sin embargo, muestra todavia renuencia a aceptar como 
válida la lectura del séptimo Baktún, de Tres Zapotes. Reconoce la gran 
antigüedad de este horizonte cultural pero no la de la fecha que corresponde 
a dicho horizonte, razonamiento que me parece contradictorio. 

Thompson piensa, con razón, que el período olmeca fué contemporá¬ 
neo, en parte, con el maya clásico. Esto es evidente, desde que acepta la 
fecha "olmeca” de Cerro de las Mesas como auténticamente maya; tenemos 
entonces que Cerro de las Mesas es aproximadamente contemporáneo con 
el horizonte maya más antiguo de Yucatán (Oxkintok, 9.2.0.0.0.) y del Petén 
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(Uaxactún, 8.14.10.13.15; Tikal, 9.2.0.0.0). Thompson hace notar que al final 
del horizonte "primitivo" —se refiere a las culturas olmeca y maya— ocurre 
un cambio abrupto; surge entonces repentinamente la influencia teotihua- 
cana. Ante estos hechos plantea el siguiente problema: "¿Qué significa 
la afinidad íntima que existe entre la cerámica de la región del Golfo y de las 
tierras cálidas del área maya, en vista de la ausencia de influencia del alti¬ 
plano?" Thompson hace hincapié en las relaciones estrechas que se notan 
entre el área maya y la de Veracruz, durante el período antiguo en que faltan 
relaciones con Teotihuacán. 

El doctor E. Shook presentó un bien ilustrado trabajo sobre las hacha- 
cabezas, refiriéndose a la peculiar distribución, fuera del área veracruzana, 
de este importante elemento de las culturas prehispánicas de Mesoamérica. 
La ponencia de la señorita T. Proskouriakoff, sobre análisis estilístico del 
arte presente en yugos y palmas, llamó mucho la atención del auditorio. La 
señora Espejo de Alba hizo una exposición sobre la distribución de carámicas 
del Valle de México en el área veracruzana. José García Payón nos habló 
sobre Cempoal, capital de los totonacas en el siglo XVI, cuya cerámica se 
relaciona con la del complejo Mixteco-Puebla. Hablan el doctor Krieg, sobre 
Relaciones entre huastecos y tamaulipecos; el doctor Griffin sobre Fechas 
por Carbón 14; el doctor Brainerd y el doctor R. Smit sobre Relaciones ma- 
yas-veracruzanas; y el licenciado Alfonso Ortega M., sobre La escritura en 
el área veracruzana. Esta ponencia establece, entre otras cosas, la coexis¬ 
tencia de pueblos primitivos (llamada cultura arcaica) en lo cultural, con¬ 
temporáneos de altas culturas; que la escritura es patente en el horizonte pre¬ 
clásico de las altas culturas, donde encontramos, dice Ortega, no ya rna 
escritura incipiente sino francamente desarrollada. En el horizonte Zacaten- 
co-Ticoman no encontramos inscripciones, pero sí en el de Tres Zapotes infe- 
rior-Monte Albán I. El doctor A. Caso hace ver que Monte Albán I posee 
ya un tipo de escritura ampliamente desarrollado, lo cual nos hace investigar 
sus orígenes en otra región. La cultura del Tajín, como la de Monte Albán, 
Teotihuacán y Tula usan el sistema de notación por barras y puntos. 

Oímos además interesantes ponencias de los señores P. Armillas y 
Angel Palerm sobre Economía en el Totonacapan; de Melgarejo Vivanco so¬ 
bre Códices de Veracruz; de J. Meade sobre Historia antigua de la Huas¬ 
teca; de David Kelley sobre Historia prehispánica del Totonacapan y de 
Jiménez Moreno sobre Visión de conjunto de la Historia precolonial vera¬ 
cruzana. Luego vienen las recapitulaciones generales con el cuadro de se¬ 
cuencias de cerámicas que suscita algunas discusiones, incluso una protesta 
de la señora Espejo que manifiesta su inconformidad en vista del cuadro 
cronológico comparativo formado a base de datos obtenidos durante las inves¬ 
tigaciones arqueológicas de los últimos años. Estos datos han hecho que las 
columnas, en general, sean dinámicas, es decir se han movido las fechas para 
equipararlas unas con otras, pero la columna del centro de México ha per¬ 
manecido estática, es decir, está basada en los datos obtenidos por investiga¬ 
ciones hechas hace unos 15 años, como si fuese la base para mover las demás. 


253 



En resumen, el Congreso de Jalapa aportó informes de gran impor¬ 
tancia en las diversas ramas de la Antropología, datos que vienen a aclarar 
aspectos, hasta ahora oscuros, del proceso histórico-cultural y movimientos 
migratorios de los pueblos de la región del Golfo. 

Si correlacionamos los informes dados a conocer por especialistas en 
diversas disciplinas antropológicas, obtendremos una síntesis histórica de 
sumo interés. 

Antropogeógrafos y arqueólogos están generalmente de acuerdo en que 
las altas culturas de la región central de México proceden del sur, y avanzan 
hacia el altiplano, principalmente a través de la costa del Golfo, donde “un ho¬ 
rizonte cultural muy antiguo” señala su tránsito. En el altiplano confluyen dos 
tipos de cultura: una, la más antigua, procedente del Pacífico y la otra de la 
costa del Golfo. Armillas manifiesta que el maíz aparece en el Valle de Mé¬ 
xico desde el horizonte más antiguo (Zacatenco) y estima que este cereal, bá¬ 
sico de las culturas mesoamericanas, procede de Chiapas y Guatemala. Pue¬ 
blos de filiación nahua antigua emigran desde el interior hacia la costa del 
Golfo y se radican allí, desplazando en parte a los autóctonos. Esos mismos 
pueblos se desbordan hacia la América Central (pipiles). Posteriormente, 
después de la época tolteca, gentes de cultura tolteca evacúan el interior del 
pais y regresan hacia sus zonas de origen; algunos llegan hasta Centroamé- 
rica. Las influencias culturales que, al principio, avanzan de la costa hacia 
el interior, después fueron en sentido inverso. En concordancia con lo ante¬ 
rior, los lingüistas manifiestan que los habitantes más antiguos de la costa 
del Golfo son de filiación maya. Weiant y otros arqueólogos nos hablan de 
una cultura básica que se extendía a todo lo largo del Golfo, cuando los huas¬ 
tecos y los mayas eran un solo pueblo. Por entonces, pueblos de habla maya 
se encontraban en continuidad territorial desde el Golfo de México hasta 
Guatemala y parte de El Salvador. Sobre este sustrato lingüístico maya se 
superponen grupos de filiación nahua y, más tarde, los totonacas ocupan parte 
de ese territorio nahua. Los chinantecos, como los totonacas, se desplazan 
desde el interior del país hacia donde se encuentran ahora. Los huastecos 
parecen ocupar el mismo territorio desde muchos siglos, probablemente desde 
antes de nuestra era, y serían con los popolocas de Veracruz los restos de un 
primitivo sustrato maya. Pero su cultura recibió fuertes influencias del 
altiplano. 

De este horizonte lingüístico-cultural más antiguo se desprenden dos 
ramas: la cultura de Remojadas, en el centro, y las de Cerro de las Mesas- 
Tres Zapotes-La Venta en el sur de Veracruz. La primera se continúa y 
adquiere un florecimiento extraordinario en el Valle de México; la otra se 
continúa en la cultura maya del período clásico. Ambas culturas desaparecen 
bruscamente de la costa, pero se continúan, repito, una en la teotihuacana y 
la otra en la maya del llamado "Viejo Imperio". Su desarrollo se realiza de 
manera paralela, pero independiente; no hay contactos ni influencias de una 
sobre la otra. Thompson lo ha hecho notar claramente. A la luz de estas 
enseñanzas, resulta que la cultura que los arqueólogos llaman olmeca, no es 
"madre” de la teotihuacana ya que ambas son ramas colaterales de un tronco 
lingüístico-cultural muy antiguo. Covarrubias nos dijo que los olmecas 
eran escultores y modelaban el barro como algo secundario; característica que 
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no varia durante el período clásico (maya), como lo he demostrado en mi 
citada obra y como lo comprobaron, además, varios arqueólogos. Longyear 
observa que "Copan's artistic talent was concentrated in stone carving to the 
detriment of pottery, for the stelae and altars of that site are as outstanding 
as its pottery is disappointing”. (The significance of Copan pottery. The 
Maya and their Neighbors. 1944.) Recientes trabajos de A. Ruz Lhuillier 
en Palenque confirman que la cerámica encontrada bajo pisos sellados del 
Palacio, es decir en condiciones de autenticidad maya (período clásico) es 
burda, en comparación con la tolteca. Lo mismo ocurre en Cerro de las 
Mesas, Copán (cámaras invioladas bajo estelas del gran período), en Piedras 
Negras, Uaxactún, y otros sitios arqueológicos mayas, asi como en el hori¬ 
zonte maya antiguo de la península de Yucatán. En cambio, la cultura tol¬ 
teca (Teotihuacán-Tula-Cholula, etcétera) se caracteriza por una cerámica 
de alta calidad y belleza, pero carece de la Cuenta Larga. Es muy importante 
subrayar ese contraste entre la alfarería tolteca y la maya, pues no da lugar 
a confundirlas. 

Recapitulando, tenemos que las influencias culturales avanzan, al prin¬ 
cipio, de la costa hacia el interior del pais (horizonte cultural más antiguo) 
pero, a raíz del colapso tolteca, fueron en sentido contrario. Por entonces, 
gentes de cultura tolteca regresan hacia sus zonas de origen, llegando algunos 
hasta Guatemala. Este postulado de los antropogeógrafos concuerda con los 
informes que nos dan a conocer las fuentes mexicanas, mayas y guatemal¬ 
tecas, y coincide, además, con la evidencia arqueológica. Nótase, en efecto, 
una irradiación del arte del altiplano por toda la costa del Golfo hasta Gua¬ 
temala, y aún más allá, en una época relativamente reciente. Esto explica las 
relaciones que existen entre los ceramistas veracruzanos, y los del área maya 
con los del altiplano, en este horizonte. Sitios antiguos y abandonados desde 
mucho tiempo son reocupados entonces por aquella oleada migratoria, cuya 
presencia queda atestiguada por artefactos de paternidad inconfundible. 
Thompson hace notar ese “cambio abrupto’’ así como el parentesco indudable 
del arte de dichas regiones durante este período, pero no establece ninguna 
diferencia en tiempo entre el horizonte arqueológico más antiguo y el reciente; 
lo cual resulta contradictorio con su propio criterio de que "ese cambio abrup¬ 
to” es concomitante con la repentina aparición de influencias del altiplano, 
ausentes hasta entonces. Medellín Zenit y Covarrubias hicieron ver que hay 
siglos de distancia entre esos horizontes en la costa del Golfo, y de mi parte, 
demostré lo mismo en el área maya al comprobar que el horizonte maya orto¬ 
doxo y el tolteca —o de influencia tolteca— son dos períodos histérico-cultu¬ 
rales netamente diferenciados y cronológicamente distintos. (Véase: Los 
Chortis ante el problema maya.) El hecho de que algunos sitios mayas fueron 
reocupados por gente de cultura tolteca no autoriza a colocar los artefactos 
toltecas en el nivel maya clásico como tampoco la superposición o entierro 
de artefactos toltecas en un sitio maya significa que la ocupación tolteca fué 
inmediatamente subsecuente al período maya. Sin embargo, algunos arqueó¬ 
logos han cometido ese error en la interpretación de los niveles de cerámica, 
el cual trajo, como consecuencia, otros muchos. Al otorgar paternidad maya 
a los ceramistas toltecas, había que relegar forzosamente la auténtica cerámica 
maya a otro nivel que no fuese maya. Entonces se recurrió al artificio de 
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idear un horizonte "arcaico" indefinido, pero desvinculado de los monumen¬ 
tos, para acomodar en él las figurillas y objetos de barro mayas. Tal es el 
caso, por ejemplo, de la clasificación-clave de Uaxactún, determinante de 
pautas para la arqueologia, la cronología y la historia mesoamericanas. Pero 
con ésta se incurre en otra contradicción. Si el tipo de cerámica Mamón está 
vinculado a monumentos fechados en un horizonte tan antiguo como Tres 
Zapotes inferior, ¿cuál es la razón para rechazar la contemporaneidad del 
estrato Mamon-Chicanel, más evolucionado que el de Tres Zapotes, con mo¬ 
numentos fechados en Uaxactún, o para negar la contemporaneidad de la 
cerámica Chicanel con los monumentos más antiguos de Yucatán? Las con¬ 
tradicciones, y con ellas, la creación de problemas artificiales que resultan, 
desde luego, insolubles, aparecen por todas partes si se confunde el arte 
tolteca con el maya. Como caso típico puede citarse el de Kaminal Juyú 
(fase Esperanza), sitio genuinamente tolteca, tanto en su arquitectura como 
en sus artefactos manuales, que se convierte en maya, por obra y gracia de 
algunos arqueólogos. 

En el Congreso de Jalapa se ha dado un gran paso hacia la aclaración 
de estos problemas cruciales de la arqueologia mesoamericana y la confir¬ 
mación de mis tesis fundamentales sobre la historia cultural de mayas y 
mexicanos. La rectificación de Thompson, digna de aplauso, augura otras 
rectificaciones que vendrán a colocar en su verdadero plano los niveles arqueo¬ 
lógicos. Cuando esto suceda, los arqueólogos habrán franqueado la etapa pre¬ 
liminar de tanteos y confusión y podrán realizarse correlaciones sistemáticas 
entre las diversas disciplinas antropológicas, para resolver los problemas de 
la historia y la cultura. Para terminar, deseo hacer constar que mis comen¬ 
tarios sólo aspiran a contribuir al avance del americanismo, en colaboración 
con los distinguidos antropólogos, compañeros y amigos congregados en 
Jalapa, a quienes testimonio mis sentimientos de profundo aprecio. 
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EL SIGNIFICADO DE LA 
CULTURA HISPANOAMERICANA 


Por el «ocio correipondiente Lie. Ernesto ALVARADO GARCIA 

(Discurso pronunciado el l 9 de mayo de 1951, en el Paraninfo de la 
Universidad Nacional de Honduras, con motivo de inaugurarse un nuevo 
año escolar.) 

Distinguido auditorio: 

La Federación de Asociaciones Profesionales Universitarias de Hondu¬ 
ras, joven y robusta unión de hombres de fe, de pensamiento y de acción, 
que anhela el resurgimiento de nuestra Universidad, y que los hombres de 
ciencia presten su valiosa colaboración en el resurgir de la República, me ha 
concedido el alto "honor de dirigiros la palabra en este momento solemne en 
que se inaugura un nuevo año escolar. 

Elevado el honor y magna la tarea. He de hablaros de la cultura his¬ 
panoamericana. La sintesis constructiva y creadora de Europa y América, 
de españoles e indios. La obra de España en América es prodigiosa, efectiva 
y grandiosa, que se exterioriza en el armonioso idioma de Cervantes, con 
bellos matices americanos y en las sabias instituciones jurídicas, políticas y 
culturales; que se materializa en bellas creaciones artísticas de iglesias, mo¬ 
numentos y palacios, que adornan y dan una fisonomía peculiar a nuestros 
pueblos. 

Se entiende por cultura general la que posee el hombre medio. Ortega 
y Gasset define la cultura como “el sistema de ideas desde las cuales el 
tiempo vive". El mundo está lleno de técnicos, de profesionales preparados 
para proceder a la aplicación práctica de los conocimientos científicos; pero 
cada día escasean más los hombres capacitados, por su cultura, para elaborar 
ideas políticas generales a tono con el tiempo que nos ha tocado vivir, ha 
dicho un pensador. En la época actual, se ha expresado ya, que hay carencia 
de valores morales. Es una verdad sabida que la fórmula capaz de poner 
fin a los desequilibrios sociales y económicos que originan las guerras, forzo¬ 
samente tendrá que ser concebida y desarrollada por una humanidad culta, 
ya que sólo por medio de la cultura puede el hombre adquirir el sentido de 
responsabilidad que la ciencia le exige, ha dicho un pensador. 

Este año están celebrando los pueblos de nuestra cultura el V cente¬ 
nario del nacimiento de Isabel la Católica, y mañana es fecha gloriosa en la 
historia de los pueblos hispánicos. 

La conquista de América realizada por los españoles, fué una epopeya 
dolorosa y magnífica; como cuando se rotura un suelo con el arado para 
depositar la simiente que dará variados frutos. La colonización de nuestra 
América no fué un trasplantamiento de cultura europea a tierra americana, 
fué la mezcla de razas y la adaptación de instituciones político-culturales en 
un medio exuberante, con ansias de florecer. Los conquistadores fueron 
gigantes de la acción heroica, símbolos del valor y de la audacia. 
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Los misioneros no sólo sirven a la Iglesia y al poder español sino que se 
transforman en luchadores por la cultura, en defensores de la raza oprimida. 
La organización jurídica de las Indias se resume en esos monumentales 
cuerpos de leyes que se llaman las Siete Partidas, la Recopilación de Leyes de 
Indias y la Ordenanza de Intendentes, y en esas instituciones jurídico-polí- 
ticas que son el municipio y el ejido. 

El español Francisco de Vitoria es considerado como el fundador del 
Derecho Internacional, adelantándose a Hugo Grocio, y es el precursor de la 
Declaración de Derechos Humanos, y el pensamiento español renace, en 
América, en nuestros días, en grandes doctrinas jurídicas, y la ciencia pro¬ 
gresa en nuestra América, y la literatura florece y toma caracteres propios. 
En la literatura, la filosofía, la ciencia, la arquitectura, la pintura, etcétera, 
sobresale la cultura española y toma nuevas tonalidades en América. Un 
constante rehacerse a sí misma, en una euritmia maravillosa, tomando estruc¬ 
turaciones nuevas, es el significado de la cultura hispanoamericana. 

España se entregó en cuerpo y alma a América, y al brindar su sangre 
generosa que diseminó por el Continente Americano se despobló; pero el 
árbol hispano se ha robustecido en América, y ha retoñado en nuevas y bellas 
flores espirituales y en jugosos frutos de cultura, en floraciones nuevas y 
bellísimas. España fundó colegios y universidades en nuestra América, que 
hoy son gloria y prez de nuestros pueblos, y dió a nuestras naciones una 
organización jurídica que constituye el basamento de la actual edificación 
social de la América Española. 

"Los pensamientos, que son ríos puesto que brotan, crecen y se vierten 
al exterior; repechos de trabajo y alegría de meta, que recuerdan el escalo 
de las montañas; pasiones imponentes que evocan el corte vertical de los 
acantilados", según afirma un filósofo. 

La espiritualidad de Castilla se manifiesta en tres direcciones distintas 
y de acusado perfil: la caballeresca, la mística y la patriótica. Don Quijote, 
con su concepto de honor, con sus sentimientos humanos y sus preocupacio¬ 
nes de justicia, encarna la caballerosidad del alma castellana. Teresa de 
Avila, consumida en amorosos deliquios, incansable en sus andanzas, ilumi¬ 
nada y genial, es la personificación del paroxismo religioso. El Cid Campeador 
anteponiendo el amor a Castilla a las ofensas de Alfonso VI, iniciando excur¬ 
siones y ganando plazas a la morisma para el engrandecimiento de la corona, 
es la encarnación más perfecta del patriotismo castellano, expresa un distin¬ 
guido pensador. 

Oigamos a Don Quijote: "Unos van por el ancho campo de la ambición 
soberbia; otros por el de la adulación servil y baja; otros por el de la verda¬ 
dera religión; pero yo, inclinado de mi estrella, voy por la angosta senda de 
la caballería andante, por cuyo ejercicio desprecio la hacienda, pero no la 
honra". 

Uriel García ha dicho: "La conquista de América es el proceso de ames- 
tizamiento que no ha terminado hasta ahora y que viene generando hondos 
problemas, desde los biológicos hasta los sociales.” Nuestra cultura hispano¬ 
americana es una simbiosis espiritual que aún está en plena evolución. Los 
ejidos y los cabildos indígenas son notables instituciones, y las vírgenes de 
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Guadalupe y de Santa Rosa de Lima son guías espirituales de los pueblos 
creyentes de América. Oigase bien, las naciones hispanoamericanas no son 
pueblos enfermos sino colectividades en evolución, que caminan con pasos 
firmes y seguros hacia la forma definitiva y plena de su cultura y grandeza. 

Alfonso Teja Zabre ha dicho: "El descubrimiento de América es un 
episodio fundamental de la historia del mundo. Este suceso se ha juzgado 
de preferencia desde el punto de vista europeo, o sea como la revelación o 
aparición del nuevo Continente ante el mundo antiguo. En realidad, lo que 
se llama descubrimiento es la reunión de dos grandes corrientes de razas y 
de pueblos, que después de una separación se juntan, dando la vuelta a la 
tierra... Con el descubrimiento de América coinciden y se combinan el Re¬ 
nacimiento y la Reforma... La obra de la colonización iberoamericana es 
una de las más visibles demostraciones de un gran impulso... El hispano¬ 
americano no es solamente la mezcla de español y americano. Los primeros 
colonizadores se convirtieron en criollos a la segunda generación... La cul¬ 
tura entendida en su acepción más amplia, elevada y profunda, es como la 
fuerza de gravedad que liga al hombre con la tierra y forma estructuras per¬ 
manentes de economía, costumbres, derecho, arte, ciencias y religión. La 
cultura se administra por la acción política y se trasmite de una generación 
a otra por la educación”. 

El norteamericano Charles F. Lumis afirma: "No solamente fueron 
los españoles los primeros conquistadores del Nuevo Mundo y sus primeros 
colonizadores. Ellos construyeron las primeras ciudades, abrieron las pri¬ 
meras iglesias, escuelas y universidades; montaron las primeras imprentas y 
publicaron los primeros libros; escribieron los primeros diccionarios, historias 
y monografías, y trajeron los primeros misioneros; y antes de que en Nueva 
Inglaterra hubiese un verdadero periódico, ya ellos habían hecho un ensayo 
en México, ¡y en el siglo XVIII!" 

Nuestra América debe forjar una cultura propia, la está forjando ya, 
pero de ella siempre será un elemento decisivo, la raíz hispana. Nuestra 
cultura es de España y es de América. "Nuestro Continente en el momento 
de la conquista, no fué la selva virgen donde Europa prolongó su historia, 
como quien amplía su domicilio o viene a fertilizar tierras estériles. Tam¬ 
poco la conquista puede ser tomada como la irrupción de los bárbaros que 
no hicieron otra cosa que dedicarse a la destrucción de monumentos y al 
exterminio de pueblos." 

En nuestra Universidad debe crearse la cátedra de historia de la cultura 
hispanoamericana, para que con un sentido humano valoremos equitativamen¬ 
te la obra de España en América y ahondemos en la raigambre histórica de 
nuestra cultura, a fin de que comprendamos mejor nuestro pasado y aprecie¬ 
mos en su justo valer a nuestros proceres. Las Universidades no sólo deben 
formar técnicos, deben también contribuir a formar hombres de cultura y de 
patriotismo. Que la ciencia no sólo tenga un sentido materialista y utilitario 
sino que se infiltre de un sentido desinteresado y humano. La generosidad es¬ 
pañola debe germinar y manifestarse en obras de cultura y de amor. El hom¬ 
bre debe vivir para luchar por el mejoramiento espiritual y material de su 
pueblo. 
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Los hombres de esta época de crisis y de luchas sociales, debemos 
comprender nuestra misión histórica; debemos procurar concebir la historia 
de nuestro pueblo uniendo el presente al pasado, pero con visión de futuro. 
A los hispanoamericanos se nos ha tildado de demasiado quijotes, de teori¬ 
zantes, de hablar y hacer únicamente literatura, se nos ha dicho que no somos 
hombres de acción. Yo digo a esos materialistas incrédulos, que sólo la idea 
construye y que la palabra acerca y el sentimiento vibra en flores de reden¬ 
ción y de progreso. 

Los hombres que no tienen ideales son seres náufragos, perdidos en 
el caos de la confusión y la desesperanza. Los profesores universitarios 
debemos establecer, cursos humanistas y trabajos de seminario en que se 
conozca y comprenda mejor a los hombres representativos de la historia na¬ 
cional. Los hombres de América debemos procurar conocer nuestra cultura, 
nuestros ideales y la técnica que mejora las condiciones de vida de los 
pueblos. 

A la América española y a nuestra educación se ha criticado de dema¬ 
siado teórica, libresca, y vacua de sentido. Es necesario que sin abandonar 
el sentido humanista de nuestra cultura le demos a la educación un fin prác¬ 
tico; pero la Universidad Nacional de Honduras, nuestra Alma Máter, debe 
contribuir a que los profesionales universitarios tengan un sentido humano 
y patriótico de la vida y de la profesión. Que el título no sirva solamente 
para ganar dinero. Que el profesional universitario sea hombre de cultura 
que lo ponga en capacidad de comprender su medio, su momento histórico 
y su patria. El pueblo da sus energías y parte de su bienestar para forjarnos 
una cultura superior; justo es que devolvamos a él una parte de los bienes 
que generosamente nos brinda. Es necesaria la extensión cultural por medio 
de la Universidad popular, con el objeto de capacitar mejor a los trabajadores 
para la lucha por la vida. 

"La vida, ha dicho Fernando de los Ríos, es una corriente, no es un 
pantano; un permanente fluir, no un embalse, y siempre que se ha tratado 
de represar la vida, a la postre se ha desbordado en términos catastróficos 
para todos aquellos que han tratado, incluso, de recomenzarla, y de reempla¬ 
zarla. No, el hombre cree en un posible perfeccionamiento de aquello que 
vive y el hombre siempre cree en él." 

La cultura florece en América en nuevas estructuras, en nuevas formas 
de vida y debe servir de lazo de unión entre todos los pueblos de origen hispá¬ 
nico. Nuestra cultura significa el lazo de unión más fuerte entre nuestros 
pueblos y contribuirá siempre a la solidaridad espiritual y material de los 
pueblos de nuestra América y España. Es la comunión de ideales y espe¬ 
ranzas. 

¡ Gloria a España y a Isabel la Católica! Al español y al indio, porque 
con el dolor de la conquista se forjó una nueva patria y una gran cultura. 
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La Universidad debe contribuir a la grandeza de la Patria, y en esa 
labor constructiva y de creación, debemos estar firmemente unidos, y en 
completa armonia, maestros y alumnos, conscientes de nuestra misión, 
plenos de optimismo y con un sentido de responsabilidad histórica. 

Y cantemos con Rubén Dario: 

Mientras el mundo aliente, mientras la esfera gire, 
mientras la onda cordial aliente un sueño, 
mientras haya upa viva pasión, un noble empeño, 
un buscado imposible, una imposible hazaña, 
una América oculta que hallar, vivirá España. 

Muchas gracias. 


Tegucigalpa, D. C., 1* de mayo de 1951. 
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Una visita a las Misiones fundadas por frailes francis¬ 
canos a fines del siglo XVIII y principios del siglo XIX 
en California, Estados Unidos de Norteamérica. 


Por el «ocio correspondiente Ernesto QU1ROS A. 


En los meses de abril y mayo de 1951 tuve la oportunidad de pasar esa 
temporada en casa de mis sobrinos el doctor R. Earl Storie y señora Carmen 
Pages Quirós de Storie, siendo él ingeniero de suelos del Estado, en Berkeley, 
California, y por razones de su profesión, pude viajar en automóvil 1,350 
millas. 

Me referiré a esas Misiones por orden cronológico: los principales 
frailes fueron Junípero Serra, Juan Crespi, Esteban Tapis, Palou y Lasuen, 
salieron de Baja California hacia el norte cumpliendo con su misión de cate¬ 
quizar los indígenas, pasando por todos los desiertos y hasta careciendo de los 
principales alimentos. Formaron el camino real que actualmente es la carre¬ 
tera 101 federal; dejaron campanas a cierta distancia, para no perderse. 



Misión de Nuestra Señora de los Angeles, en Los Angeles. 


Me referiré al primero de los frailes: Serra nació en Petra, isla de 
Mallorca —España— el 24 de noviembre de 1713; a los 17 años recibió los 
hábitos de San Francisco y en el año 1749 se vino rumbo a América desem¬ 
barcando en México, a fundar Misiones. Allá fué nombrado presidente de 
las Misiones de Alta y Baja California —que pertenecían a la Corona Espa¬ 
ñola—, en 1767 salió de Loreto al norte y llegó a San Diego y fundó la pri¬ 
mera con este nombre en 1769. Se fué en un velero a Monterrey, fundó la 
primera iglesia en 1770 y en Carmel la Misión de San Carlos Borromeo y del 
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Río Carmel el 3 de junio de 1770. En agosto empezó los trabajos de cons¬ 
trucción en Carmel, con maderas, y pasaron muchas necesidades por falta 
de alimentos, pues los indios no se los proporcionaban como era menester; 
después fué construida de adobes con la ayuda de los indígenas, de quienes 
ya habían sido bautizados más de 200; entre los años 1773 y 1836 fueron 
bautizados más de 4,000 indios. 



Misión Santa Clara. 

El padre Serra fundó nueve Misiones más, que enumeraré adelante. 
Como tenía la facultad de confirmar, hacía grandes jornadas para dar este 
sacramento a los indígenas. El 1’ de enero de 1782 falleció el padre Crespi 
y esto causó mucho pesar al padre Serra, pues era su ayudante, dolor que 



Iglesia de Monterrey. 
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lo venció, así como sus 71 años, y así el 28 de agosto de 1784 entregó su alma 
grande y bienhechora al Creador, estando con él el padre Palou y lo ente¬ 
rraron a la par del padre Crespi. El padre Lasuen fué nombrado presidente 
de las Misiones y en 1793 construyó de piedras y ladrillos la actual iglesia 
que fué el sueño dorado del padre Serra. De las montañas de Santa Lucía 
fueron traídas las piedras para su construcción, por los indios, y las paredes 
fueron empañetadas con una mezcla de conchas marinas; dicha construc¬ 
ción duró cuatro años y fué terminada en 1797. Se construyó un santuario 
para depositar los restos mortales de los padres, en el mismo sitio donde 
están enterrados los padres Serra y Crespi y allí mismo fué enterrado después 
el padre López. En 1794 la población indígena había crecido a 927 almas y 
la producción agrícola también. El 28 de junio de 1803 murió el padre Lasuen 
y fué enterrado en el santuario. Le sucedió el padre Esteban Tapis. En 
1821 se construyó una capilla y a su alrededor se enterraron todos los indios, 
así como el gobernador Romeau y el comandante Sal. 



Misión de Is Purísima Concepción de María en Lompoc. 


En 1833 se hizo cargo de Carmel el padre José Real. En 1834 fué se¬ 
cularizada y se completó la destrucción de la Misión en 1836. El padre Real 
se llevó todos los ornamentos para la iglesia de Monterrey y volvía de cuando 
en cuando a oficiarles la santa misa. En el año 1850 los dominicos se hicieron 
cargo de la Misión, fundaron una escuela, pero pronto se fueron para Benicia 
y quedó otra vez abandonada y no fué sino hasta 1884 que el padre Casanova 
se hizo cargo de ella para conservarla como reliquia histórica. 

En 1924 el padre Raimundo Mestres restauró el primer cuarto del 
convento y construyó un recuerdo a la memoria del padre Serra y sus acompa¬ 
ñantes. En 1933 fué consagrada como parroquia y su primer cura fué el 
padre M. D. O'Connell, quien con su laboriosidad empezó a restaurar el 
convento hasta convertirlo en lo que es hoy una reliquia histórica, donde hay 
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un museo con todos los ornamentos, cálices, loza, cristalería, etcétera, del 
tiempo de la fundación. El padre O’Connell está trabajando para canonizar 
al padre Serra. 

En 1771 se fundó la Misión de Sán Antonio, que está en ruinas. 

En 1777 se fundó la Misión de Santa Clara y hace un siglo se fundó 
la Universidad de Santa Clara en los terrenos adyacentes al convento y los 
días 5 y 6 de mayo celebraron ese centenario. Esta Universidad está regen¬ 
teada por los jesuítas y el presidente actual es el padre William C. Gianera. 
Fueron sus fundadores los padres Ascolti y Nobili, de la Compañía de Jesús, 
quienes llegaron a San Francisco, California, en diciembre de 1849; el señor 
obispo Alemany pidió al padre Nobili se trasladara a Santa Clara y fundara 
una Universidad. El primer estudiante fué Thomas Bergin. 

En Ventura, California, está la Misión de San Buenaventura, fundada 
en 1782 y actualmente hay una escuela regenteada por padres dominicos. 

En el centro de la ciudad de Los Angeles está la Misión del mismo 
nombre que fué fundada en 1784. 

La Misión de Santa Bárbara fué fundada el 4 de diciembre de 1786; 
fué seriamente dañada por el terremoto de 1924; las torres se destruyeron 
y en el patio hay varias campanas que tienen las siguientes inscripciones: 
dos, 1797; dos, 1818 y una, 1875. 



Cimpanas de la Misión de Santa Bárbara. 


En Lompoc, California, está la más importante de todas las Misiones 
de la Purísima Concepción de María Santísima, fundada en diciembre de 
1787; pero un terremoto en 1812, seguido de aguaceros, la destruyó com¬ 
pletamente y los padres resolvieron trasladarla tres millas al nordeste, lugar 
donde actualmente está. El padre Mariano Payeras se hizo cargo de la cons¬ 
trucción y fué la sede de todas las Misiones de 1815 a 1823, teniendo más de 
1,500 indios a sus alrededores. 
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Una revolución en México en 1821, con motivo de su independencia, ter¬ 
minó con las Misiones de la Alta California y en 1834 fueron secularizadas. 
Esta Misión fué comprada en $1,100 por un ranchero. En 1894 fué saqueada 
y desmantelada. En 1933 los 507 acres de tierra con la Misión fueron decla¬ 
rados monumento nacional y se reconstruyeron el monasterio y la iglesia. 
El monasterio tiene 318 pies de largo por 65 pies de ancho. Frente al altar 
mayor hay una plancha de mármol, con la siguiente leyenda: “Fr. Mariano 
Payeras O. F. M. nació en Mallorca en 1769 y falleció aqui el 28 de abril de 
1823. Predicador Apostólico del Colegio de San Fernando de México. Mi¬ 
sionero de esta Misión. Prefecto de todas las Misiones de Alta California, 
R. I. P." 

En 1797 se fundaron las Misiones de San Juan Bautista y San Miguel 
y las de San Fernando y San José de Guadalupe por el padre Lasuen. 

En 1798 las de San Luis Rey. 

En 1804 la de Santa Inés. 

En 1817 la de San Rafael. 

San José, Costa Rica, 6 de julio de 1951. 




Misión San José 


San Buenaventura en Ventura. 



LIBROS 


Por J. F. JUAREZ MUÑOZ 

VIRGILIO RODRIGUEZ BETETA. El libro de Guatemala 
Grande. Tipografía Nacional, Guatemala. 2 tomos, 1951. 


En dos bien presentados volúmenes, nuestro estimado consocio, licen¬ 
ciado Rodríguez Beteta, uno de los fundadores de la Sociedad de Geografía 
e Historia de Guatemala, ha hecho un concienzudo estudio de la región más 
rica, pero menos explorada de nuestro país, el legendario Petén, tan lejano a 
nuestra vida nacional, tan desconocido por un 99 por ciento de los guatemal¬ 
tecos, y sobre todo, tan rico en productos del suelo, con bosques milenarios 
de maderas preciosas y materias primas para la industria extranjera. Con 
todo cariño, con una visión del porvenir, el autor relata todos los aspectos 
de la enorme región que permanece dormida e inútil por la incuria de todos, 
y el descuido, la negligencia, la indiferencia de todos los gobiernos, que sola¬ 
mente se han preocupado de sacarle provecho a la selva pródiga, que yace a 
la orilla de los grandes ríos navegables, porque la pereza no ha permitido 
que se abran carreteras, que se amplíen caminos para extraer por otras vere¬ 
das, aquella riqueza. 

El Petén misterioso, tan grande como casi el 50% de la extensión na¬ 
cional, no ha merecido de las administraciones públicas, de la Independencia 
para acá, el menor interés; se ha hecho bulla con vías que, abiertas a medias, 
han sido abandonadas, para conservar el cerco que hemos puesto a la pene¬ 
tración fácil y racional, de una tierra que es nuestro "tesoro enterrado". 

En el libro que presentamos, el licenciado Rodríguez Beteta, con la 
acuciosidad que es su característica de escritor sesudo y responsable, pre¬ 
senta el problema del Petén, como un asunto que reviste el máximo interés, 
aun para la autonomía de Guatemala, por las proximidades fronterizas con 
México, el país que atisba la oportunidad de darnos otro zarpazo territorial, 
en el lío de Belice, resuelto ya definitivamente mediante tratados internacio¬ 
nales que tienen vigencia de ley, según el Derecho Internacional, y que ello 
no obstante, en estos días últimos, se pretende revivir. Tal es cierta pro¬ 
paganda que se hace allende las fronteras del Suchiate. En este hermoso 
libro se trata con amplitud de detalles este ingente proble'ma. Y se dice del 
posible remedio: que no siga abandonado el Petén. 

Nuestro consocio y amigo ha hecho un bien al país, publicando este 
libro, que aparte de la calidad literaria propia de su erudito autor, tiene el 
estudio detenido y juicioso de la parte política en cuanto se refiere a la situa¬ 
ción y afirmación de derechos internacionales indiscutibles sobre Belice, y a 
la ratificación de nuestros límites con México que no pueden ser modificados 
por propagandas más o menos atrevidas o efectistas, de condiciones presti¬ 
giosas para elecciones altas o bajas. 
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EDELBERTO TORRES. La Dramática Vida de Rubén Darío. 

Editorial de Educación Pública. Guatemala, 1952. 

Lujosamente, en un grueso volumen ha publicado el señor profesor 
Edelberto Torres la biografía del gran poeta Rubén Dario, el enorme aedo 
que revolucionó con su estro el arte poético de habla castellana. 

Muchas otras biografías se han publicado del gran Darío. Autores de 
gran reputación bucearon en la atormentada existencia de este bardo nica¬ 
ragüense y escribieron biografías bien documentadas; pero había de tocar al 
profesor Torres, maestro distinguido y modesto, escribir la mejor, la más 
documentada, la ihás profusa en detalles y anécdotas, muchas de ellas com¬ 
pletamente inéditas, y presentar de cuerpo entero al vate insigne que pasó 
por el mundo, bohemio incorregible, cantando su verso sonoro, dulcísimo, 
pleno del embrujo de una poesía nueva y siempre pura. A través de las pági¬ 
nas de este bello libro se conoce a Darío, tal y como fuera; el hombre de las 
exquisiteces del idioma, en rimas inmortales. Es un lindo libro que ha de 
figurar en toda biblioteca como alto exponente de literatura indohispana. 


RAFAEL ALTAMIRA Y CREVEA. Diccionario de Palabras Jurídicas 
y Técnicas, tomadas de la Legislación Indiana, México, D. F., 1951. 

El Instituto Panamericano de Geografía e Historia, por medio de su 
Comisión de Historia, acaba de enviarnos un voluminoso tomo de estos títulos, 
cuyo autor, el ilustre Rafael Altamira y Crevea, pasó muchos años de su vida 
en recoger la mayor parte de palabras que se encuentran en antiguos docu¬ 
mentos de naturaleza jurídica, hallados en los archivos y usadas durante la 
época colonial, tanto en la América hispana, como en la madre patria. Este 
importante trabajo encierra gran utilidad para quienes se dedican al estudio 
de manuscritos cedularios de los monarcas españoles, ya que muchas de tales 
palabras y dicciones han pasado a la situación de desusadas y los diccionarios 
castellanos ya no las registran. Bien se sabe que en todos los países el idio¬ 
ma va tomando modalidades y expresiones distintas de las que se conocen aún 
en naciones vecinas, de tal modo que un significado difiere de otro, al no más 
usarse en diferente país; y en cuanto a palabras meramente juridicas, esa 
diversidad de significados se nota muy a menudo. Hacía falta un tratado 
semejante. Los escudriñadores de archivos tropiezan frecuentemente con 
palabras cuyo significado no se encuentra, sino, las más de las veces, por intui¬ 
ción ; y esto no basta para entender la expresión tal y como se requiere y lo 
necesita la comprensión del manuscrito. Sabido es que la monarquia española 
estuvo constantemente en contacto con las colonias, por medio de cédulas legis¬ 
lativas que formaron el cimiento de la jurisprudencia de la época, vigentes, 
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muchas, muchísimas, hasta hoy en las legislaciones de toda la América. En lo 
que se refiere a la cuestión social, de que se ufana tanto la humanidad presente, 
los reyes de España dictaron leyes tan avanzadas, tan justas, humanitarias y 
cristianas, que basta repasar los distintos cedularios americanos para darse 
cuenta del interés que los reyes y las Cortes manifestaron siempre por sus 
colonias. El importante precepto sobre el trabajo y su reglamentación que 
ahora nos parece tan avanzado, es ley desde aquella época, con mayor acierto 
de como lo consignan modernas leyes y preceptos de avanzada. Ha sido 
una injusticia tremenda asegurar que las colonias solamente le sirvieron a 
España para enriquecerse, pues ahí están esas leyes, esas continuas cédulas 
reales, para asegurar que la madre patria mereció el calificativo de justa, 
humanitaria y cristiana en el manejo de estos pueblos del nuevo mundo. Los 
errores y las ingratitudes estuvieron de parte de los colonos, ya españoles ya 
criollos, que se desentendieron, cuando así les convenía, de lo mandado por 
el monarca. 

El Diccionario de que nos ocupamos tiene un gran interés para los 
estudiosos, y como obra del ilustre Altamira, es lo más completa posible en 
trabajos de esta índole. Agradecemos muy cordialmente el envió que se nos 
hizo de un ejemplar para nuestra biblioteca. 


ALEJANDRO Y CARLOS ORELLANA. Sonsonete Histórico e 
Informativo. Sonsonate, 1949. 

Desde hace algunos años —1949— se despertó el interés de nuestros 
amigos y vecinos, los hijos de la histórica Villa de la Trinidad, en lengua indí¬ 
gena vernácula Zonzonate, por el estudio de su origen y desarrollo, desde 
1552 hasta nuestros días; y fruto de ese interés y de acucioso estudio es el 
libro cuyo título encabeza este párrafo y que han publicado sus autores 
—padre e hijo—, señores Alejandro y Carlos Orellana, hijos de aquella im¬ 
portante población salvadoreña. El libro contiene muchos y muy curiosos 
datos y pequeñas biografías de sus hijos ilustres, descripción de sus institu¬ 
ciones más notables, tradiciones, folklore, aniversarios, demarcación de sus 
pueblos más importantes, flora, etcétera, etcétera. 

Es una interesante monografía de tan importante región y merece 
todo aplauso el esfuerzo que significa para sus autores haberla publicado. 

Agradecemos el ejemplar que se nos envió. 


LA DRAMATICA VIDA DE RUBEN DARIO 


Por Eduardo MAYOR A 

EDELBERTO TORRES. La dramática vida de Rubén Darío. 
Guatemala, C. A, 1952. 459 pp. en 4° con ilustraciones. 

El profesor Edelberto Torres ha regalado a los amantes de la literatura 
interesante libro, titulado con acierto La Dramática Vida de Rabén Darío. Se 
trata de un ensayo de biografía del gran poeta, plenamente logrado en varios 
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aspectos. Escrito con talento, con amor y sobre todo con gran probidad inte¬ 
lectual. El autor aunque devoto del poeta, como lo prueba esta laboriosa obra 
producto de largas búsquedas y minuciosas confrontaciones, se mantiene den¬ 
tro de una loable objetividad. No es un libro de polémica, ni ataca ni defien¬ 
de, ni siquiera intenta disimular las limitaciones del hombre; simplemente 
las expone, en forma que estamos tentados de llamar hábil pero mejor dire¬ 
mos humana, y le damos a la palabra humana el sentido generoso de com¬ 
prensiva. 

Quizás sólo un escritor centroamericano, y mejor nicaragüense, con 
nexos especiales en el medio, con tiempo y conocimiento de personas y lugares 
donde transcurrieron los primeros años del poeta, estaba en posibilidad ópti¬ 
ma para establecer fechas, reconstruir incidentes, cosas y noticias de la niñez 
y la juventud de Darío, hurgando con paciencia en los periódicos de la época 
y en las pocas cartas que se conserven y, filtrando con fino espíritu crítico las 
tradiciones orales y las decenas de anécdotas que relatan los contemporáneos, 
donde brillan el ingenio y la picardía sin mayores respetos por la verdad. 
(Algunas de estas anécdotas son deliciosas, pintan el ambiente políticosocial 
de fines del siglo pasado y principio del presente en nuestras tropicales de¬ 
mocracias, donde el dictador de turno a ratos jugaba a ser Mecenas.) 

Al conocer de la niñez y los años mozos de Dario vienen a la memoria 
obligadamente, ya lo apuntó León Aguilera en reciente nota, los versos donde 
el poeta nos dice con inefable amargura de esos tristes recuerdos suyos que 
el tiempo ha suavizado, no destruido: "Yo supe de dolor desde mi infancia; 

— mi juventud... ¿ fué juventud la mía ? — Potro sin freno se lanzó mi instinto, 

— mi juventud montó potro sin freno". Estas lamentaciones nos hacen pen¬ 
sar en el bardo niño, al que llevaban con su lira como un cantador con su 
guitarra, de fiesta en fiesta, improvisando madrigales, cantares, aleluyas y 
felicitaciones, recibiendo en premio aplausos y seguramente las primeras 
copas de licor. 

Fruto de un matrimonio disuelto, se crió sin hermanos a la sombra 
de una tia abuela, bondadosa mujer que le dió cariño pero no pudo ni supo 
educarlo. No gozó de los beneficios de un hogar normal, donde la ternura 
materna y la energía paterna, siempre presentes, sostienen, protegen y diri¬ 
gen; estas deficiencias del medio hogareño y su precocidad excepcional daña¬ 
ron el desarrollo natural de su niñez, pero el niño frustrado quedó en el 
fondo de su Yo, manifestándose a través de toda su existencia en esa timidez, 
miedos y caprichos marcadamente infantiles. 

Vigoroso autodidacto, la vasta cultura que adquirió se la debió a sí 
mismo. Leyó mucho, al principio sin otra guía que el azar y su buen gusto; 
le sirvieron en esta empresa: memoria feliz, inteligencia clara y una prodi¬ 
giosa facultad de asimilación. El afán de saber y de ser lo saca de Nicara¬ 
gua primero y de Centroamérica después ¡gracias a Diosl, pues en otro am¬ 
biente tuvo espacio para sus alas; de quedarse entre nosotros, lo queman 
obligándolo a cantar pequeñas y discutibles glorias locales... 

Entre las sorpresas que nos ha deparado el libro que comentamos, está 
la actitud sorda del exquisito vate colombiano, José Asunción Silva, ante la 
renovadora obra poética de Rubén Darío. Digamos en descargo del autor 
del Nocturno que tal vez no conoció los cantos de Prosas Profanas, solamente 
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los poemas de Azal y que no tuvo la sensibilidad profética de don Juan Valera. 
Nos extrañan sus burlas porque Silva fué un poeta modernista —por su 
cuenta, desde luego— que de ser un enamorado de las formas clásicas como 
Chas-Carrillo (don Antonio Valladares) que a su vez publicó una composición 
burlándose del estilo del "nica", no nos asombraría. (Por supuesto el señor 
Valladares sí conoció la obra completa de éste, pero permaneció irreductible 
e impermeable.) 

El profesor Torres, dariísta ejecutivo, es de los que mantienen encen¬ 
didas las lámparas del culto por el poeta, a quien respeta y ama, pero también 
respeta la verdad y la sirve, presentándonos al héroe de la gran proeza inte¬ 
lectual y artística, tal y como fué en su tránsito glorioso y doloroso por la vida. 
Puede ser que para algunas personas salga el hombre disminuido de esa 
etopeya; afortunadamente, para disminuir al poeta será preciso el transcurso 
de los siglos, y quién sabe... todavía se lee y se comenta con pasión a don 
Luis de Góngora y Argote. A Rubén lo poseyeron los demonios del alcohol 
y de la carne. Entre sus mujeres, aparte su primera esposa, que pasa como 
una nube, no hay ni Beatrices ni Lauras, aunque no falte una Xantipa imper¬ 
tinente y algo más... Ni amó ni sirvió a la libertad, fué complaciente con los 
dictadores; era tímido y medroso y como los niños creía en fantasmas. En 
una palabra, no fué un varón de Plutarco; le faltó "esa unidad espléndida y 
bruñida —que constituye el mérito más alto— de un libro, de un diamante y 
de una vida”. 

Esa fué la porción negativa y lamentable del hombre, pero tales y tan 
grandes fallas se compensan, en parte, con cualidades sustantivas de otro 
orden. Fué bueno, entre los buenos; generoso con su dinero, su talento y su 
influencia; no supo de envidias ni farsas; fué ajeno a la maledicencia; en 
su pecho no tuvo cabida el rencor; perdonó con singular grandeza de alma 
injurias, ingratitudes y miserias. Se hacía querer. Vargas Vila, misántropo 
exigente, lo trató de cerca, lo quiso y lo estimó en alto grado; prueban este 
aserto las páginas cordiales que le dedica en sus Memorias. 

Darío no fué un apóstol como Martí —su amigo—, no tuvo la talla de 
Hostos, ni la conciencia de Sarmiento, ni la rebeldía de González Prada, ni 
la virilidad de Montalvo; no libró batallas para redimir pueblos (todo esto, 
por sabido, deberíamos callarlo) ; su ministerio en la vida tuvo otros objetivos, 
tan altos y trascendentes como los de los héroes y los maestros. Ofició en el 
altar de la belleza como creador, con el decoro que a tan hermosa y noble 
tarea conviene. Blanco Fombona al enumerar sus flaquezas, a propósito de 
lo sugestionable que fué, dice: "Cualquiera podia influir en Rubén, aunque 
no literariamente”. Esto es, la función que le tocó ejercer en la vida, la 
ejerció con dignidad insobornable, consciente de sus dotes y de lo que signi¬ 
fica y representa la poesía para los hombres. 

Ya lo dijimos, el hombre que vivió una infancia frustrada tuvo de 
adulto cosas de niño, siempre necesitado de amparo. Escribe Vargas Vila: 
"En Darío, el poeta impone la admiración; el hombre pide la protección". 
Esta última circunstancia, si venero de molestias para familiares y amigos 
entrañables, para la posteridad no cuenta. La belleza inmarcesible de la Can¬ 
ción de Otoño en Primavera, los magníficos apostrofes del canto A Roosevelt 
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— el de Panamá— no pierden su virtud substancial y su vigencia porque el 
autor los haya escrito tras una noche de aquelarre. El oro conserva sus 
quilates pese a las impurezas de la ganga. 

Volvamos al libro. La prosa del autor es agradable, a ratos lírica por 
naturales exigencias del tema; se leen sus 450 páginas con deleite y creciente 
interés; el único reproche que formulamos in mente, es la parvedad del relato 
en algunas ocasiones cuando el lector desearía mayores detalles por la im¬ 
portancia o amenidad del caso; aunque por lo general esta parquedad sólo 
merezca elogios. No obstante que se trata de un trabajo en cierto modo 
documental, el autor nos hace gracia de las notas y citas usuales en estos 
casos; en la introducción se refiere a las fuentes consultadas, omitiendo con 
elegante sencillez hacer alarde de los hallazgos propios. Ocioso sería decir 
lo que nos satisface que tal volumen haya salido de prensas guatemaltecas. 

La mayoría de los centroamericanos, entre la gente letrada se entiende, 
tenemos por Rubén Darío cálido sentimiento de cariño, admiración y gratitud. 
Lo conceptuamos, con ufania, nuestra más grande y pura gloria literaria. 
Gracias a él, muchas gentes de diversas latitudes han sabido de nuestro país 
por honroso conducto. No consideramos que su patria, Centroamérica, haya 
sido ingrata con él ni en la vida ni en la muerte. Es verdad que no supo 
acorrerlo con oportunidad —ni moral ni materialmente— en la medida de sus 
necesidades y como su genio lo merecía; pero ello se debió a que los Señores 
Presidentes, dispensadores de todo bien, supieron tarde, si llegaron a saberlo, 
que aquel varón apolíneo era uno de los mayores poetas de la lengua española 
de todos los tiempos. 

Agradecemos y felicitamos a Edelberto Torres por su valioso trabajo, 
el cual de ahora en adelante habrá de ser tomado en consideración cada vez 
que alguien quiera conocer al hombre —vaso perecedero donde fulgía la llama 
inmortal— quien llenó durante una época de armonías inéditas el mundo de 
la poesía hispana, con la orquesta lírica de sus versos. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 

BELGICA 

Les Vingt Premieres Années de TActívité de la Maison de l’Améríque Latine 
(1931-1951), Bruxelles, 1951, 64 pp. 

Belgique-Amérique Latine, Bulletin mensuel d'Information, Nos. 74, 75, 76, 
77 y 78. 

BOLIVIA 

Revista Militar, Nos. 165, 66, 67, La Paz, 1951. 

ALEMANIA 

Mitteüungen aas devn Museum für Vólkerkunde in Hamburg XXII. Dife¬ 
rentes historias originales de los reynos de Culhuacán, y México, y de 
otras provincias. El autor de ellas dicho don Domingo Chimalpain, das 
manuscrit mexicain Nr. 74 bibliothéque nationale de Paris, 5 relación. 
Ubersetzt und erláutert von Ernst Mengin, Kopenhagen. Hamburgo, 

1950, 47 pp. 

Mitteilangen aas dem Museum für Vólkerkunde in Hamburg XXIII. Bei- 
tráge zur Vólkerkunde Nordamerikas von Profesor Dr. Robert H. Lowie, 
Berkeley, Cal. Hamburg, 1951, 68 pp. 

COSTA RICA 

Revista de los Archivas Nacionales de Costa Rica, Nos. 7-9,10-12, año XV, 1951. 
Repertorio Americano, Cuadernos de cultura hispánica, Nos. 10, 11, 12, 13, 
tomo XLVII. 

VARGAS, MARIO JOSE: Datos sobre algunas maderas de Costa Rica. Fo¬ 
lleto que contiene 50 nombres de maderas preciosas que posee Costa Rica. 

COLOMBIA 

CALLEJAS LLANO, AGUSTIN E.: Geografía de Colombia, Compendio. 
Medellín, 1935, 135 pp. 

CARRILLO CASTRO, MOISES: Pueblos y Cultura. Crítica de la cultura 
clásica y la novela. Tormenta de Ensueños, Bogotá, abril de 1951, 32 pp. 
CARRILLO CASTRO, MOISES: Tormenta de Ensueños, novela, Bogotá, 
marzo de 1950. 206 pp. 

Boletín de Historia y Antigüedades, Bogotá, Nos. 438 a 440, 1951. 

Boletín del Instituto Marco Fidel Suárez, Medellín, año I, N* 1, mayo-agosto 

1951. 

Boletín de la Sociedad Geográfica de Colombia, volumen VIII, N* 2; volumen 
IX, Nos. 1 y 2, Bogotá. 

Letras y Encajes, revista femenina al servicio de la cultura, Medellín, Nos. 
303, 305 y 307. 

Gymnasium, Cundinamarca, fascículos VII y VIII, 1951. 

Viajeros, Cali, Nos. 157, 158 y 159, 1951. 
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Hacaritama, órgano del Centro de Historia de Ocaña, Ocaña, N 9 177, 1951. 

Popayán, órgano del Centro de Historia de Popayán, Popayán, Nos. 221-229, 
enero a septiembre de 1951. 

Registro Municipal, Bogotá, Nos. 433 a 441, mayo 15 de 1951. 

Revista Inter americana de Educación, Bogotá, Nos. 52, 53, 54 y 55, 1951. 

Universidad de Antioquia, Medellín, N 9 104, septiembre a diciembre 1951. 

Universidad Pontificia Bolívariana, Medellín, N 9 62, agosto y septiembre 1951. 

CHILE 

GONGORA, MARIO: El Estado en el Derecho Indiano, época de fundación 
1492-1570. 

Instituto de Investigaciones Histórico-Culturales. Universidad de Chile, 
1951, 326 pp. 

MEZA VILLALOBOS, NESTOR: Política indígena en los orígenes de la So¬ 
ciedad Chilena. Instituto de Investigaciones Histórico-Culturales, Univer¬ 
sidad de Chile, 1951, 109 pp. 

Revista Chilena de Historia y Geografía, N 9 118, julio-diciembre de 1951, San¬ 
tiago de Chile. 

Revista Andina, Santiago de Chile, N 9 76, N 9 19, mayo a octubre de 1951. 

EL SALVADOR 

GUERRA-TRIGUEROS, A.: Minuto de Silencio. Colección de prosas bre¬ 
ves, San Salvador, 1951, 113 pp. 

GARCIA, MIGUEL ANGEL: Diccionario Histérico-Enciclopédico de la Re¬ 
pública de El Salvador, San Salvador, 1950, tomo XII, Cas Col, 585 pp. 

LEMUS, TENIENTE CORONEL JOSE MARIA: Pueblo, ejército y doctrina 
revolucionaria, 14 de diciembre de 1951, III aniversario de la revolución, 
San Salvador, 14 pp. 

LEMUS, TENIENTE CORONEL JOSE MARIA: Pensamiento social de don 
Basco, San Salvador, diciembre de 1951, 33 pp. 

MINISTERIO DEL INTERIOR: Memoria de los actos de inauguración de 
la nueva planta de teléfonos automáticos de San Salvador, Día del Telegra¬ 
fista, 27 de abril de 1951, 1951, 26 pp. 

MINISTERIO DEL INTERIOR: Memoria de las labores realizadas por el 
Ministerio del Interior del 14 de septiembre de 1950 al 31 de agosto de 
1951, San Salvador, 92 pp. 

ORELLANA, ALEJANDRO Y CARLOS: Sonsonate Histórico e Informativo. 
Sonsonate, El Salvador, C. A., 1949, 239 pp. 

PUBLICACIONES DEL MINISTERIO DEL INTERIOR: Ley Electoral y 
decretos relativos a la misma. San Salvador, 1952, 50 pp. 

PUBLICACIONES DEL MINISTERIO DEL INTERIOR: Ideario moral 
para quienes ejercen el gobierno local. San Salvador, 1951, 14 pp. 

PUBLICACIONES DEL MINISTERIO DEL INTERIOR: Reseña de los 
actos efectuados el 24 de junio de 1951, en la celebración del día del tipó¬ 
grafo y aniversario de J. G. Gutenberg. San Salvador, 1951, 18 pp. 

LEMUS, CORONEL JOSE MARIA: Día del empleado postal. Discurso pro¬ 
nunciado el 5 de noviembre de 1951, San Salvador, 1951, 12 pp. 
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Ateneo, revista del Ateneo de El Salvador, N ? 192, octubre, noviembre y di¬ 
ciembre de 1951, San Salvador. 

Boletín Municipal, órgano oficial de la Comuna de Nueva San Salvador o 
Santa Tecla, época III, febrero de 1952. 

Boletín del Ejército, San Salvador. 

El Café de El Salvador, revista de la Asociación Cafetalera de El Salvador, 
San Salvador, Nos. 238-239, 240-241 y 242. 

Revista del Ministerio del Interior (Ramo de Gobernación), San Salvador, año 
II, Nos. X y XI, 1951. 

ECA, revista de orientación y cultura, por los PP. Jesuítas de Centro América, 
San Salvador, Nos. 55-56, 57-58, 59, 60 y 61. 

Renovación, periódico mensual, San Salvador, Nos. 28, 30, 31 y 32. 

ARS, revista de la Dirección General de Bellas Artes, San Salvador, N’ 1, 
octubre-diciembre de 1951, papel satinado y bien ilustrada. 

ESPAÑA 

Boletín de la Real Academia de la Historia, Madrid, tomos CXXVIII y CXXIX, 
1951. 

Consejo Superior de Misiones. España Misionera, Madrid, vol. VIII, N’ 
32, 1951. 

Hispania Sacra. Instituto “Enrique Flórez". Consejo Superior de Investi¬ 
gaciones Científicas, Madrid, vol. IV, N’ 2, 1er. semestre 1951. 

Indice Cultural Español. Dirección General de Relaciones Culturales. Ma¬ 
drid, Nos. 69, 70, 71, 72, año VI. 

Razón y Fe, revista hispanoamericana de cultura, Madrid, Nos. 646, 647, 648, 
649, 650. 

Revista de Indias, editada por el Instituto “Gonzalo Fernández de Oviedo", 
Madrid, Nos. 42 y 43-44. 

Anales de la Universidad Hispalense, Sevilla, año XII, N 5 II, 1951. 

El Instituto de Cultura Hispánica de Madrid nos ha honrado con el envío de 
valiosas publicaciones, entre ellas: 

Cuadernos Hispanoamericanos, Nos. 22, 23 y 25 que contienen en sus páginas 
valiosos artículos: Claustro; Resumen, Informaciones económicas y finan¬ 
cieras de España y América, Nos. 29, 30, 31, 32, 33, 34 y 35, 1951; Correo 
Literario, Nos. 31, 32, 33, 34, 35, 37-38; Mundo Hispánico, Nos. 41, 42, 43- 
44; Cedulario Indiano, recopilado por Diego de Encinas, edición facsimilar 
en 4 volúmenes, impresa en los años 1945-46; La incorporación de las Indias 
a la corona de Castilla, por Juan Manzano Manzano. Madrid, 1948, 356 
pp.; El Estado según Francisco de Vitoria, por el R. P. Naszalyi, O. C., tra¬ 
ducción y prólogo del R. P. Ignacio G. Menéndez-Reigada, O. P., Madrid, 
1948, 273 pp. 

HERNANDEZ DE ALBA, GUILLERMO: Publicaciones, Madrid, 1951, 36 pp. 

SEPICH, JUAN R.: Misión de los Pueblos Hispánicos. Seminario de pro¬ 
blemas hispanoamericanos, 1, Madrid. 

SIERRA, VICENTE D.: El sentido misional de la conquista de América. 
Publicaciones del Consejo de la Hispanidad, Madrid, 1944, 601 pp. 
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ECUADOR 


ALBORNOZ, VICTOR MANUEL: Oración en la tamba de Luis Cordero Dá- 
vita. Cuenca, Ecuador, 1951, 27 pp. 

CORDERO, LUIS: La Independencia Política de Cuenca, por Octavio Cor¬ 
dero Palacios. Himno oficial de Cuenca, por Luis Cordero. Cuenca, 
Ecuador, 3 de noviembre de 1951, 26 pp. 

CORDERO CRESPO, LUIS: Bolívar (Poemas de su vida y de su gloria), 
Cuenca, Ecuador, 1951, 113 pp. 

CHIRIBOGA V., JOSE R.: Discurso pronunciado por el señor Dr. José R. 
Chiriboga V., presidente de la Asociación de municipalidades ecuatorianas 
y alcalde de San Francisco de Quito, en la sesión inaugural del III Con¬ 
greso de Municipalidades. Quito, 10 de septiembre de 1951, 22 pp. 

Segundo Congreso de Municipalidades Ecuatorianas, Quito, 1950, 484 pp. 

Boletín de la Academia Nacional de Historia, antes Sociedad Ecuatoriana de 
Estudios Históricos Americanos, Quito, N 9 77, enero-junio 1951. 

Gaceta Municipal, órgano del Concejo de Quito, publicado por la Secretaría 
Municipal, N 9 122, año XXXV. 

El Tres de Noviembre, revista del Concejo Cantonal de Cuenca, N 9 116, agos¬ 
to de 1951. 

La Casa de Montalvo, órgano de la Biblioteca de Autores Nacionales, Nos. 
53-54, año XX, agosto de 1951. 

Museo Histórico, órgano del Museo de Historia de la Ciudad de Quito, Nos. 
10 - 11 . 

Revista del Colegio Nacional “Bolívar", Tulcán, Nos. 5 y 6, diciembre de 1951. 

Revista del Colegio Nacional “Vicente Rocafuerte", Guayaquil, N 9 61, octubre 
de 1951. 

ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA 

ALEGRIA, RICARDO E.: Origin and diffusión of the term “Cacique”. 
Chicago, 1952, sobretiro de las páginas 313 a 315. 

Annual Report on the National Archives and records Service from the Annual 
Report of the Administrator of General Services, for the year ending June 
30, 1951, Washington, 1952, 34 pp. 

Annucd report of the Librarían of Congress for the fiscal year ending June 
30, 1950, Washington, 1951, 277 pp. 

Annual Report 1950. Chicago Natural History Museum, Chicago, January 
1951, 142 pp. 

BORAH, WOODROW: Ibero-Americana 35. New Spain’s century of de- 
pression. Berkeley and Los Angeles, 1951, 58 pp. 

DENISON, ROBERT H.: Evolution and classification of the osteostraci. The 
exoskeleton of early osteostraci. Fieldiana: Geology, volume 11, numbers 
3 and 4, January 19, 1951. 

DENISON, ROBERT H.: Late devonian fresh-water fishes from the western 
United States. Fieldiana: Geology. Volume 11, number 5, December 28, 
1951. 

Directory of College Geography of the United States. Academic year 1948- 
1949, Volume I, July 1949, N 9 1. 
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GALBRAITH, JOHN S.: The estabfishment of Canadian diptomaiic status 
at Washington, volume 41. Berkeley and Los Angeles, 1951, 114 pp. 

HANKE, LEWIS: Bartolomé de Las Casas. Bookman - scholar & propa- 
gandist. Philadelphia, 1952, 119 pp. 

HILL, ROSCOE R.: Latín-American archivology, 1949-1950. Reprinted from 
The Hispanic American Historical Review, Vol. 31, N" 1 (Part I), February, 

1951. 

MURDOCH, RICHARD K.: The Georgia-Florida frontier 1793-1796. Spa- 
nish Reaction to French Intrigue and American Designs. Volume 40, Ber¬ 
keley and Los Angeles, 1951, 208 pp. 

OLSON EVERETT CLAIRE: Diplocaalas. A study in growth and variation. 
Fieldiana: Geology, volume II, N 9 2, January 12, 1951. 

Popal Vuh. The Sacred Book of the Ancient Quiché-Maya. English versión 
by Delia Goetz and Sylvanus G. Morley from the translation of Adrián 
Recinos. Norman, 1950, 267 pp. 

SATTERTHWAITE, Jr. LINTON: Piedras Negras Archaeology: Architec- 
tura, Part V, Sweathoases. Philadelphia, Pa., 1952, con ilustraciones, 91 pp, 

ALFRED V. KIDDER, and A. LEDYARD SMITH: Excavations at Nebaj, 
Guatemala. With notes on the skeletal material by T. B. Stewart. Publica- 
tion 594, Carnegie Institution of Washington, Washington, D. C., 1951, con 
90 ilustraciones. 

VISHER, STEPHEN SARGENT: Indiana Scientists. A biographical direc- 
tory and an analysis. The Indiana Academy of Science, Indianapolis, 1951, 

286 pp. 

Américas, revista en castellano, publicada por la Unión Panamericana, Wásh- 
ington, diciembre de 1951, enero, febrero, marzo, abril y mayo de 1952. 

Bulletin of the New York Public Library, New York, noviembre, diciembre 
de 1951, enero, febrero y marzo de 1952. 

Geographical Review, published by The American Geographical Society of 
New York, January, April de 1952. 

Folklore Américas, Florida, volumen XI, Nos. 1 y 2, 1951. 

Journal of Calendar Reform, New York, December 1951. 

Natural History, The Magazine of the American Museum of Natural History, 
New York, noviembre, diciembre 1951, enero, febrero, marzo y abril de 

1952. 

Militcrry Review, Escuela de Comando y Estado Mayor, Kansas. Edición his¬ 
panoamericana, diciembre de 1951, enero, febrero, marzo y abril de 1952. 

Bulletin University Museum, Philadelphia, Nos. 1, 2 y 3, volumen 16. 

The Américas. A Quarterly Review of Inter-American Cultural History, pu¬ 
blicada por Academy of American Franciscan History, Washington, D. C., 
volume VIII, April 1952, N f 4. (Poseemos la colección completa de esta 
interesante publicación.) 

The National Geographic Magazine, publicado por The National Geographic 
Society, Wáshington, D. C., diciembre 1951, enero, febrero, marzo, abril y 
mayo de 1952. 

La Revista Du Pont, Wilmington, Delaware, diciembre de 1951, febrero-marzo 
de 1952. 
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Revista Hispánica Moderna, New York, año XVI, enero-diciembre de 1950, 
Nos. 1-4. 

University of Miami. Hispanic-American Stadies, N 9 11, diciembre de 1951. 

The Yate Review. A National Qnarterly, New Haven, Conn., volume XLI, 
Nos. 2 y 3. 

The Explorers Journal, New York, N 9 4, volume XXIX. 

The National Archives of the United States. Preliminary Inventories. Nos. 
27, 28, 31, 32, 33, 34, 36, 37, 38, 39 y 40. 

The Library of Congress. Qnarterly Journal of Current Acquisitions, vo¬ 
lume 9, november 1951, N 9 1. 

The United States Qnarterly Book Review, published for the Library oí Con¬ 
gress, Nos. 3 y 4, volumen 7 y N 9 1, volumen 8. 

The University of Missouri Stadies, Columbia, Mo., volumen XXIV, Nos. 
2 y 3 y volumen XXV, N 9 1, 1952. 

World Affarirs Interpreter, published by the University of Southern Califor¬ 
nia, volume XXII, N 9 4, 1952. 

Proceedings of the Indiana Academy of Science, founded December 29, 1885, 
volume 60, 1950, Hanover. 

Notes on Middle American Archaeology and Ethnology. Carnegie Institution 
of Washington, Nos. 105 y 106. 

Notas e Informaciones. Ciencias Sociales. Unión Panamericana, Wáshington, 
D. C. N 9 10, volumen II, agosto de 1951. 

La Biblioteca Pública en América. Una bibliografía selecta, compilada por 
Marietta Daniels. Serie N 9 34, Wáshington, D. C., 1951. 

List of books acoessioned and periódical articles indexed for the month. De¬ 
partamento de Asuntos Culturales de la Unión Panamericana, septiembre, 
octubre, noviembre y diciembre de 1951 y febrero de 1952. 

Geological Series of Field Museum of Natural History, volume VII, N 9 11, 
December 5, 1951. 

Fieldiana-Geaiogy, published by Chicago Natural History Museum, volume 
10, Nos. 11 y 12, 1951. 

Fieldiana-Anthropology, published by Chicago Natural History Museum, vo¬ 
lume 36, N 9 6, July 17 1951. 

Departamento de asuntos económicos y sociales. División de asuntos socia¬ 
les y de trabajo. Unión Panamericana. Wáshington, D. C.: Servicios 
bibliotecarios para los trabajadores de América Latina. Un ensayo de Edu¬ 
cación del Trabajador, por Carlos Guillen, 14 pp. 

BEHRENDT, RICHARD F.: The Uprooted-A Guatemala Sketch. Reprinted 
from New México Quarterly Review, volume XIX, N 9 1, 1949 de la página 
25 a la 31. 

El Departamento de Información Pública de las Naciones Unidas, New 
York, nos envia muy a menudo folletos y toda clase de propaganda que se 
difunde por la radio. 
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CUBA 

AGRAMONTE, ROBERTO: Prédica y ejemplo de Luz Caballero. La Ha¬ 
bana, 1950, 44 pp. 

AGRAMONTE, ROBERTO: Cursos y conferencias de extensión universita¬ 
ria. Los grandes momentos de la filosofía en Cuba. Conferencia. La Haba¬ 
na, 1950, 15 pp. 

ENTRALGP, ELIAS: Sociedad Colombista Panamericana. Primer centena¬ 
rio de la bandera de Cuba. Visión de la bandera centenaria. La Habana, 
1951, 25 pp. 

ESTEVEZ, JOSE: Cuadernos de Cultura. 4 trabajos científicos. Apuntes 
biográficos y recopilación de Luis F. Leroy y Gálvez. La Habana, 1951, 
316 pp. 

FRANCO, JOSE L.: Cuadernos de Historia Habanera. 47. La verdad histó¬ 
rica sobre la independencia de Antonio Maceo. La Habana, 1951, 54 pp. 

GUERRA Y SANCHEZ, Dr. RAMIRO: Curso y conferencia de extensión 
universitaria. 8. Criterios fundamentales y actitudes peculiares. La Ha¬ 
bana, 1951, 25 pp. 

LANCIS Y SANCHEZ, Dr. ANTONIO : La primera obra cabana de Derecho 
Administrativo. La Habana, 1950, 18 pp. 

LIZASO, FELIX: Cosme déla Torriente. La Habana, 1951, 68 pp. 

Libro Homenaje al Coronel Cosme de la Torriente en reconocimiento de sus 
grandes servicios a Cuba. La Habana, 1951, 514 pp. 

MASSIP Y VALDES, Dr. SALVADOR: La Geografía y su importancia en la 
resolución de los problemas planteados a la nación cubana. Discurso. La 
Habana, 1951, 75 pp. 

MAESTRE FERNANDEZ, ALFREDO: Todo un Mundo. Instantáneas bio¬ 
gráficas, Habana, 116 pp. 

MASO Y VAZQUEZ, CALIXTO: La Revolución Francesa desde la toma de la 
Bastilla hasta la batalla de Vcdmy. La Habana, 1951, 206 pp. 

Primera Conferencia regional de Comisiones nacionales del Hemisferio Occi¬ 
dental. Actas, Informes y Recomendaciones. La Habana, 8-20 diciembre 
de 1950. 227 pp. 

PORTELL VILA, HERMINIO: Publicaciones del Comité pro centenario de 
la Bandera. El Comandante Cazimajou. La Habana, 1950, 22 pp. 

FRANCO, JOSE L.: Publicaciones del Comité pro centenario de la Bandera. 
La Revolución de Yara y la Constituyente de Guaimaro. La Habana, 
1950, 31 pp. 

Programa provisional anotado del Sexto Periodo Ordinario de Sesiones de la 
Asamblea General. Noviembre de 1951, 51 pp. 

Panoramas de Antaño (San Antonio de los Baños en el siglo XIX) por los doc¬ 
tores Julián Vivanco, Francisco Pérez de la Riva, Rodolfo Tro Pérez y Rosa¬ 
rio de Cárdenas de Pérez de la Riva. Habana, 1951, 63 pp. 

Reunión en Mesa Redonda de Arqueólogos del Caribe. Septiembre 1951. 
Actas y Trabajos. Publicación de la Junta Nacional de Actas y Trabajos, 
Arqueología y Etnologia de Cuba, 135 pp. 
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Sugerencias para una oportuna y digna conmemoración del centenario del 
nacimiento de Martí, presentadas a los Poderes Ejecutivo y Legislativo de 
la República por la Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Internacio¬ 
nales. La Habana, marzo 12 de 1951, 36 pp. 

Universidad de La Habana. Ponencias de la Delegación de la Universidad de 
La Habana al Congreso Latinoamericano de Universidades de Guatemala. 
La Habana, 1949, 35 pp. 

VEREZ DE PERAZA, Dra. ELENA L.: Bibliografía Colombina, compilada 
por... directora de la Biblioteca pública panamericana "Habana", Habana, 

1951, 14 pp. 

Archivo José Martí, publicado por el Ministerio de Educación, tomo V, N 9 2, 
julio-diciembre de 1950, La Habana. 

Boletín Comisión Nacional Cubana de la Unesco, Nos. 1 y 2, enero-febrero 

1952. 

Vida Universitaria, órgano de la Comisión de Extensión Universitaria.—Uni¬ 
versidad de La Habana, Nos. 16 y 17, noviembre y diciembre de 1951. 
Diplomacia, revista, diciembre de 1951 y febrero de 1952, La Habana, Cuba. 
Publicaciones de la Biblioteca Municipal de La Habana. 19. Bibliografía 
Martiana, 1951. 

Publicaciones del Archivo Nacional de Cuba. XXXI-XXXII-XXXIII, La Ha¬ 
bana, 1951. 

Revista de Arqueología y Etncdogía, 10 y 11, La Habana, 1950. 

Revista Municipal Inter americana, N 9 1, julio-septiembre de 1951, La Ha¬ 
bana. 

Revista de Derecho Internacional, año XXX, N 9 119, tomo LIX, 30 de septiem¬ 
bre de 1951, La Habana. 

Universidad de La Habana, año XVI, Nos. 91 al 93 y 94 al 96. 

BRASIL 

Instituto Brasileiro de Geografía e Estadística. Divisao Territorial do Brasil. 
Situagao administrativa vigente em l’-VII, 1950. Rio de Janeiro, 1951. (Este 
ejemplar fué enviado por el Ministro de Guatemala en Río de Janeiro.) 
ROMERO, MARCOS: Noticia Histórica sobre la Biblioteca do Itamaraty. 
Abril de 1951, 46 pp. 

Pontificia Universidade Católica do Rio Grande do Sul. ANAIS, 1950, Porto 
Alegre. 

Boletim Geográfico, Nos. 90, 91, 92, 93, 94 y 95, 1950-1951, Río de Janeiro. 
Boletim Sociedade Brasileira de Geografía, Nos. 4 y 5, 1951, Río de Janeiro. 
Memorias do Instituto Oswaldo Cruz, tomos 47 y 49, Río de Janeiro. 

Revista Médica Municipal, volumen XVI, N 9 1, Río de Janeiro, 1950. 

Revista de Historia, Nos. 8 y 9, 1951-52, Sao Paulo. 

Revista do Instituto Histórico e Geográfico do Río Grande do Sul, Porto Ale¬ 
gre, ano de 1949. 

Revista Brasileira de Geografía, Nos. 3 y 4, ano XII, 1950, Río de Janeiro. 
Instituto Genealógico Brasileiro. Historia Genealógica da Casa de Moya, por 
Salvador de Moya, I, II, III, IV y V, Sao Paiilo. 
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FRANCIA 

La fondation de la Répabliqae Argentine á la cité aniversitaire de París. 
París, 1951. 

Acta Geographica. Comptes rendas de la Société de Géographie de París, N 9 
16, Janvier-Juillet 1951, París. 

Bibliographie mensaelle. Bibliothéqae de la Société de Géographie, Nos. 7, 
8, 9, 10, 11, 1951 y 1, 2, 3, 1952, París. 

Balletin géodésiqne. Organe de l’Association Internationale de Géodésie, 
París, N 9 20, année 1951. 

Easko-Jakintza, revista de estudios vascos, volumen V, Nos. 1 y 2, 1951. 

Journal de la Société des Américanistes. Tome XL, París, 1951. 

Géographie, Revne d’informations et d’actaalités géographiqaes, N 9 3, Décem- 
bre 1951, París. 

El Correo, publicación de la Organización de las Naciones Unidas para la 
educación, la ciencia y la cultura, volumen IV, Nos. 11 y 12, volumen V, 
Nos. 1, 2, 3 y 4. 

GRAN BRETAÑA 

The Geographioal Journal (The Royal Geographical Society), London, volu- 
me CXVII, Part 3, 4, 1952 y volume XCIII Part I, March 1952. 

Balletin of the Institute of Historical Research, volume XXIV, N 9 70, Novem- 
ber 1951; theses supplement number 12, November 1951; University of Lon¬ 
don. Institute of Historical Research, Thirtieth Annual Report, presented 
to the Senate, January 1952. 

HAITI 

Revue de la Société Haitienne d’Historie, de Géographie et de Geólogie, Port- 
au-Prince, volume 22, N 9 83, October 1951. 

HONDURAS 

Revista Médica Hondureña, Tegucigalpa, N 9 158, volumen XX, enero-febrero 
1952. 

Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales, Tegucigalpa, Nos. 5 y 6, tomo 
XXX.—Revista de Policía, Tegucigalpa, Nos. 249, 250, 251, 252, 253. 

HOLANDA 

Holland, revista holandesa de exportación, año 5, N 9 4, enero-febrero 1952. 

Tijdschrift van het Koninklijk Nederlandsch Aardrijkskundig Genootschap, 
Amsterdam, N 9 1, January 1952. 

Tijdschrift voor Economische en Sociale Geografie, Rotterdam, Nos. 10, 11, 
12, 1951 y Vi, 1952. 

ITALIA 

Annali di Ricerche e studi di Geografía, Genova, anno VII, N 9 2, maggio-agos- 
to 1951. N 9 3, settembre-decembre. 
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Archivam Historicum Societatis lesa, Romae, anno XX, Fase. 40, Julio-di¬ 
ciembre 1951. 

Le Vie del Mondo, revista mensile del Touring Club Italiano, Milano, Nos. 9, 
10 y 11, 1951. 

MEXICO 

La Comisión de Historia del Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia nos ha honrado con sus publicaciones siguientes: 

CORREA FILHO, VIRGILIO: Missoes Brasileñas nos Arquivos Europeas, 
1952, 59 pp. 

MORENO FRAGNALS, MANUEL: Misiones Cabanas en los Archivos Euro¬ 
peos, 1951, 158 pp. 

ORTE RICAURTE, ENRIQUE: Misiones Colombianas en los Archivos Euro¬ 
peos, 1951, 158 pp. 

SONDEREGGER, RICHARD: Historiadores de América: Francis Parkman, 
1951, 41 pp. 

VAZQUEZ, PEDRO TOMAS y J. M. SISO MARTINEZ: La enseñanza de 
la Historia en Venezuela, 1951, 225 pp. 

AGUILERA, MIGUEL: La enseñanza de la Historia en Colombia, 1951, 
167 pp. 

GIANELLO, LEONCIO: La enseñanza de la Historia en la Argentina, 1951, 

121 pp. 

ALVARADO, MARTIN: La enseñanza de la Historia en Honduras, 1951, 
54 pp. 

ALTAMIRA Y CREVEA, RAFAEL: Diccionario castellano de palabras jurí¬ 
dicas y técnicas, tomadas de la Legislación Indiana, 1951, 394 pp. 

La enseñanza de la Historia en Cuba, por un grupo de personas, 1951, 292 pp. 

Ensayos sobre la Historia del Nuevo Mundo, por un grupo de personas, 1951, 
482 pp. 

Contribuciones a la Historia Municipal de América, por un grupo de perso¬ 
nas, 1951, 298 pp. 

Informe de la Comisión de Historia del I. P. G. H. 1950-1951, 1952, 16 pp. 

ZAVALA, SILVIO: El Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1952, 
25 pp. 

CASO, ALFONSO: Explicación del Reverso del Codex Vindobanensis, sobre¬ 
tiro de la Memoria de El Colegio Nacional, tomo V, N 9 5, 46 pp. 

Congreso Mexicano de Historia del 22 al 29 de julio de 1951, Xalapa, Ver., 
1951. 

CRUZ, SOR JUANA INES DE LA: Amor, Ausencia, Celos. Suplemento 
N 9 3, Xallixtlico, Guadalajara, Jal. noviembre de 1951, 38 pp. 

GIRARD, RAFAEL: Refutación de una critica a "Los Chortís ante el proble¬ 
ma Maya", sobretiro, 1951, 11 pp. 

GARCIA PAYON, JOSE: Breves Apuntes sobre la Arqueología, Universidad 
Veracruzana, 1951, con ilustraciones. 

LEE, RONALD F.: United States: Historical and Archaeological Monum- 
ents, México, 1951, 91 pp. y 22 ilustraciones. 
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Memoria sintética, Departamento de Antropología. Gobierno del Estado de 
Veracruz, 1951, con ilustraciones. 

Xállixtlico, órgano del Departamento Cultural del Estado, Guadalajara, Ja¬ 
lisco, Nos. 1, 2, 3, 4, 5 y 6, 1950-1951. 

Revista déla Sociedad Mexicana de Historia Natural, México, tomo XII, di¬ 
ciembre de 1951. 

Revista de la Facultad de Filosofía y Letras, México, 40, octubre-diciembre de 
1950. 

Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, correspondiente de la Real 
de Madrid, México, tomo X, julio-septiembre de 1951, N 9 3. 

Memoria de El Colegio Nacional, México, tomo V, N 9 5, año de 1950. 

América Indígena, órgano trimestral del Instituto Indigenista Interamericano, 
México, volumen XII, Nos. 1 y 2, enero y abril de 1952. 

Boletín Indigenista, órgano trimestral del Instituto Indigenista Interameri- 
cano, volumen XI, N 9 4, diciembre de 1951, volumen XII, N 9 1, marzo 1952. 

Historia Mexicana, revista trimestral publicada por El Colegio de México, 
México, volumen I, N 9 3, enero-marzo de 1952. 

Armas y Letras, órgano mensual de la Universidad de Nuevo León, N 9 12, año 
VIII, diciembre de 1951. 

Boletín del Archivo General de la Nación, México, tomo XXII, Nos. 3 y 4, 1951. 

Revista Americana, México, Nos. 5, 6, 8, 9, 10 y 11. 

Boletín de la Sociedad Chihuahuense de Estudios Históricos, Chihuahua, 
Chih, tomo VII, N 9 10, enero a marzo de 1952. 

Revista de literatura maya Yikal maya Than, Mérida, Yuc. Nos. 146 y 147, 
149 y 150. 

Revista de Historia de América, del Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia, México, N 9 32, diciembre de 1951. 

La Voz Guadalupana, órgano de la Basílica de Guadalupe, México, Nos. 9, 10, 
11, 12 y 13, de noviembre de 1951 a marzo de 1952. 

Cultura Soviética, Nos. 86, 87, 88, 89 y 90, diciembre a abril de 1952. 

Hispano Americano, semanario de la vida y la verdad, México, Nos. 502, 503, 
504, 505, 507, 508, 509, 510, 511, 512, 513, 514, 516, 517, 518, 521, 522, 523 y 
524. (No recibimos los Nos. 506, 515, 519 y 520.) 

NICARAGUA 

Guardia Nacional, Managua, octubre, noviembre y diciembre de 1951, enero y 
febrero de 1952. 

Revista de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua, Managua, tom* 
XI, N 9 1, abril de 1951. 

PANAMA 

CASTILLERO R., ERNESTO J.: Panameños ilustres. 3 Gral. José Domingo 
Espinar, Médico, Ingeniero y Militar, Fundador de la Independencia del 
Perú (1791-1865), Panamá, 1951, 79 pp. 
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PUERTO RICO 

FONFRIAS, ERNESTO JUAN: Bajo la Craz del Sar. Estampas de viaje, 
San Juan, 1951, 203 pp. 

Hélices, San Juan, año 3, febrero de 1952. 

POLONIA 

Fragmenta fannistica Masei Zoologici Polonici, tomo VI, Nos. 8, 9 y 10, Wars¬ 
zawa, 1951. 

Acta Ornithaiogica Masei Zoologici Polonici, tomo IV, Nos. 4 y 5, Warszawa, 
1951. 

Annales Masei Zoologici Polonici, tomo XIV, Nos. 14, 15 y 16, Warszawa, 1951. 

PERU 

Anuario Bibliográfico Peruano de 1948. Ediciones de la Biblioteca Nacional, 
VII, preparado bajo la dirección de Alberto Tauro, Lima, 1951, 249 pp. 

GUEVARA, LUIS ALFREDO: Granjas comunales indígenas, s.f. Lima, 51 pp. 
ilustradas. 

MAYER DE ZULEN, DORA: Estudios Sociológicos de Actualidad. Colec¬ 
ción de artículos, Lima, 1950, 112 pp. 

MARIATEGUI OLIVA, Dr. RICARDO : Pintura cuzqueña del siglo XVII. Los 
maravillosos lienzos del Corpus existentes en la iglesia de Santa Ana del 
Cuzco, Lima, 1951. Edición lujosa con 12 láminas, 67 pp. 

MARIATEGUI OLIVA, Dr. RICARDO: Documentos de arte peruano. XIII. 
Valiosa techumbre historiada de la Facultad de Letras de la Universidad de 
San Marcos, Lima, 1951, 66 pp. 

PAZ SOLDAN, Dr. CARLOS E., Editor: Cuzco: La ciudad herida. Un repor¬ 
taje gráfico, Lima, 1951, 64 pp., ilustradas. 

Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima, tomo LXVIII, tercero y cuarto tri¬ 
mestres de 1951. 

Boletín Municipal, órgano autorizado del Concejo Provincial de Lima, Nos. 
1560, 1561, 1562, 1563-64, 1565-66-67, 1568-69. 

La Crónica Médica, Lima, Nos. 1034, 1035, 1036, 1037, 1038, 1039, 1040, 1041. 

Revista del Museo Nacional, Lima, tomos XIX-XX, años 1950, 1951. 

REPUBLICA DOMINICANA 

Publicaciones de la Universidad de Santo Domingo, volumen LXVIII- Anua¬ 
rio de la Universidad de Santo Domingo, 1949-1950, 411 pp. 

Comité Ejecutivo permanente del Faro de Colón. El Faro a Colón. Tri¬ 
buto de admiración a la proeza del descubrimiento de América en su 459 
aniversario, etc., 1951, 134 pp. 

République Dominicaine. Discurs prononcé au Congrés National, le 26 Fé- 
vrier 1951, par son excellence le Président Rafael L. Trujillo, 1951, 26 pp. 

CLIO, Revista cuatrimestre de la Academia Dominicana de la Historia, N* 91, 
año XIX, septiembre-diciembre de 1951. 

Revista Jurídica Dominicana, año XIII, N’ 38, julio-septiembre 1951. 
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REPUBLICA ARGENTINA 

ANGELELLI, VICTORIO: Recursos minerales de la República Argentina y 
yacimientos metalíferos, tomo II (Revista del Instituto Nacional de Investi¬ 
gación de las Ciencias Naturales), Buenos Aires, 1950, 529 pp. 

BRAUN MENENDEZ, ARMANDO: Ministerio de Educación. José Gabriel 
Ocampo y el Código de Comercio de Chile, Buenos Aires, 1951, 42 pp. 

CROCE, ROMEO: Contribución al conocimiento de la Geología y constitu¬ 
ción de la Sierra Pire-Mahuida y sus estribaciones al NE. de Gastre, Chubut 
(Estudio preliminar), Buenos Aires, 1950, sobretiro de la página 65 a la 86. 

CROCE, ROMEO : Algunas observaciones sobre los afloramientos graníticos, 
de rocas volcánicas antiguas y filónicas en Gastre, Chubut (Estudio preli¬ 
minar), Buenos Aires, 1950, sobretiro de la página 91, a la 115. 

TERUGGI, MARIO E.: Las rocas eruptivas al microscopio, su sistemática y 
su nomenclatura, Buenos Aires, 1950, 401 pp. 

USANDIVARAS DE GARNERI, BRIGIDA en colaboración con el Pbro. Se¬ 
gundo I. FERREYRA: Trancas. Monografía histórica de la formación, des¬ 
envolvimiento y decadencia del antiguo pueblo de Trancas. Ediciones de 
la Universidad Nacional de Tucumán, Año 1951, 128 pp. 

VISILLAC, FELIX B.: Junta d e Estudios Históricos de San José d e Flores. 
Acotaciones acerca de Francisco A. Sicardi. 23, Buenos Aires, 1951, 14 pp. 

Instituto de Investigaciones económicas y tecnológicas. Censo Agropecuario. 
Mendoza, año de 1949, 100 pp. 

Catálogo del Museo Histórico Nacional, Buenos Aires, 1951, 2 volúmenes. 

Ejército Argentino. Dirección General del Instituto Geográfico Militar. 
Anuario, volumen XI, años 1947-1949, Buenos Aires, 1950. 

BROIDE, Dr. JULIO: Instituto de Economía. La evolución de los precios 
pecuarios argentinos en él período 1830-1850, Buenos Aires, 1951, 73 pp. 

Acta (Actualidad científico-técnica argentina), año 1, N 9 1, octubre 1951, Bue¬ 
nos Aires. 

Universidad Nacional de Cayo. Anales de Arqueología y Etnología. Año 
1949, tomo X. 

Anales del Instituto Etnico Nacional, año 1951, tomo IV, Buenos Aires. 

Boletín de la Asociación Tucumana de Folklore, Tucumán, año II, volumen I, 
Nos. 17/18, 19/20, 21/22. 

Boletín de Estudios Geográficos, publicado por el Instituto de Historia y Disci¬ 
plinas auxiliares de la Universidad Nacional de Cuyo, volumen II, N 9 7, 1950. 

Boletín Informativo (Instituto de Investigaciones Económicas y Tecnológicas). 
N 9 3, volumen XI, 1950, Mendoza. 

Ahorro, órgano de la Caja Nacional de Ahorro Postal, Buenos Aires, Nos. 35, 
36,37, 1951. 

Revista de Estudios Musicales, Mendoza, año I, N 9 3, abril 1950. 

Revista del Instituto de Historia del Derecho, Buenos Aires, N 9 3, 1951. 

Revista del Ministerio de Comunicaciones, Buenos Aires, enero-febrero, 1952. 

SUECIA 

Svensk Geografisk Arsbok, 1951 Arg. 27, Lund, 1951, 236. 

Ethnos, Statens Etnografiska Museum, Stockholm, Sweden, 1-2, 1951. 
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SUIZA 


Südseestudien.—Eludes sur l’Océanie.—South Seas Studies. Gedenkschrift 
zur Erinnerung an Félix Speiser, Basel 1951, VIII-422 pp. y XXVI ilustra¬ 
ciones. 

Berichl über das Basier Museum für Vólkerkunde und Schweizerische Mu- 
seum für Volkskunde für das Jahr 1950. Mit 6 Abbildungen, von Alfred 
Bühler, Basel, 1951, 20 pp. 

URUGUAY 

FIGUEIRA, GASTON: Gabriela Mistral, fuerza y ternura de América. Pri¬ 
mer premio en el Concurso internacional organizado en Montevideo en 1950, 
Montevideo, 1951, 14 pp. 

Boletín del Instituto Internacional Americano de Protección a la Infancia, 
Montevideo, Nos. 3 y 4, tomo XXV, 1951. 

Noticiario del Instituto Internacional Americano de Protección a la Infancia. 
Suplemento del Boletin, tomo XXV, N 9 72. 

Revista Histórica, publicación del Museo Histórico Nacional, Montevideo, Nos. 
49-50, tomo XVII, diciembre de 1951. 

VENEZUELA 

AMOR, RICARDO: Letanías, poesías, Maracaibo, 1951. 

BRICE, ANGEL FRANCISCO: El ", Bolívar" de Marx ampliado par Madaria- 
¿a. Caracas, 1952, 103 pp. 

FERRER, JESUS ALFONSO: Rumor de Frondas, Zulia N 9 2, 1951, versos. 

GARCIA CHUECOS, Dr. HECTOR: Discurso pronunciado en el acto de su 
incorporación como individuo de número, y contestación del académico se¬ 
ñor José Nucete-Sardi, Caracas, 1951, 38 pp. 

PEREZ, UDON: Evocaciones Intimas, Zulia, 1951, N 9 2, versos. 

Aplauso al mérito. 1949 junio 1951. Creóle Petroleum Corporation, 48 pp. 

Boletín de la Academia Venezolana correspondiente de la Española, Caracas, 
año XIX, Nos. 70-71, 1951. 

Boletin de la Academia de Ciencias Físicas, Matemáticas y Naturales, Caracas, 
Nos. 42 y 43, tomo XIII. 

Boletín de la Academia Nacional de la Historia, Caracas, Nos. 135 y 136, tomo 
XXXIV. 

Boletín de información, Caracas, Nos. 122 y 123, 1952. 

El Farol, Caracas, N 9 136, 1951. 

Gaceta Universitaria, Maracaibo, Nos. 17 y 18,1951. 

Tricolor, repertorio infantil venezolano, Caracas, Nos. 32, 33 y 34, 1951. 

Revista Nacional de Cultura, Caracas, Nos. 87-88, julio-diciembre 1951. 

Revista de la Universidad del Zulia, Maracaibo, año II, N 9 5, enero-abril de 
1951. 

Letras y Artes, órgano de la Dirección de Cultura de la Universidad del Zulia, 
Nos. 4, 5 y 6. 
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GUATEMALA 


AREVALO, JUAN JOSE: Discursos en la Presidencia (1945-1948). Guatema¬ 
la, C. A., 1948, 314 pp. 

BERLIN, HEINRICH: Historia de la Imaginería Colonial en Guatemala. 
Guatemala, C. A., 1952, 237 pp. y 32 ilustraciones. 

CONTRERAS R., J. DANIEL: Una rebelión indígena en el Partido de Toto- 
nicapán en 1820. El indio y la independencia. Guatemala, C. A., 1951, 
90 pp. 

DARIO, RUBEN: Antología poética. Selección, estudio preliminar, cronolo¬ 
gía, notas y glosario de Arturo Torres Rioseco. Guatemala, C. A., 1948, 
294 pp. 

DIAZ VASCONCELOS, LUIS ANTONIO : De nuestro antaño histórico. Gua¬ 
temala, C. A., 1948, 211 pp. 

FERNANDEZ, FELIPE NERY: Geografía de Centroamérica para los Insti¬ 
tutos y escuelas normales. 3' ed. Guatemala, C. A., 1949, 408 pp. con 
ilustraciones. 

GARCIA BAUER, CARLOS : En el amanecer de una nueva era. Episodios de 
la participación de Guatemala en la vida continental. Guatemala, C. A., 
1951, 203 pp. 

JUAREZ Y ARAGON, J. FERNANDO: Esta es Guatemala. Estudio histé¬ 
rico-geográfico. Guatemala, C. A., 1950, 245 pp. 

LEIVA, RAUL: Los sentidos y el mundo. Textos de critica literaria. Gua¬ 
temala, C. A., 1951, 423 pp. 

MUÑOZ MEANY, ENRIQUE: El hombre y la encrucijada (Textos políticos 
en defensa de la democracia). Prefacio de Luis Cardoza y Aragón. Gua¬ 
temala, 1950, 263 pp. 

PANIAGUA, BENJAMIN : Sangre y oro en el barro. Cuento-crónica-leyenda. 
Guatemala, C. A., 1951, 167 pp. 

PALMA, JOSE JOAQUIN: Poesías. 3' ed. Cartas de Rubén Darío, Ramón 
Rosa, José Martí, M. de la Cruz, Lisandro Sandoval. Guatemala, 1950. 
283 pp. 

PALACIO G., J. ANTONIO: Ingreso nacional de Guatemala. Departamento 
de Estudios económicos, Banco de Guatemala. Guatemala, C. A., 1951, 
133 pp. 

ROHRER Y CATALAN, HERBERT: Campo llorado, versos. Guatemala, C. 
A., 1952, 51 pp. 

RAMIREZ BERMUDEZ, JOSE: El Instituto agronómico de Campiñas y la 
fitotecnia aplicada en el mejoramiento del café. Guatemala, C. A., 1951, 
133 pp. 

RODRIGUEZ BETETA, VIRGILIO: El Libro de Guatemala Grande, Petén- 
Belice. Guatemala, C. A., 1951, 2 tomos. 251 —XXII— y 231 páginas. 

RUIZ FRANCO, ARCADIO: Fermentos de lucha: Hambre y Miseria. Gua¬ 
temala, C. A., 1950, 226 pp. 

REYES M., JOSE LUIS: Datos curiosos sobre la demarcación política de 
Guatemala. Guatemala, C. A., 1951, 189 pp. 

RODRIGUEZ MACAL, VIRGILIO: La mansión del pájaro serpiente, novela 
regional. Guatemala, C. A., 1951, 189 pp. con ilustraciones. 
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SAMAYOA CHINCHILLA, CARLOS: Madre Milpa. Cuentos y leyendas de 
Guatemala. Guatemala, 1950, 462 pp. 

SALGUERO, ALVARO HUGO : La Brama, estampas regionales del oriente de 
Guatemala. Guatemala, C. A., 1950, 244 pp. 

TELETOR, presbítero CELSO NARCISO: Epítome Quiche. Guatemala, 
C. A., 1951, 57 pp. 

TORRES, profesor EDELBERTO: La dramática vida de Rubén Darío. Gua¬ 
temala, C. A., 1952, 459 pp., magnífica obra y bien ilustrada. 

VARGAS R., profesor GONZALO: ¡Nuevo día...! Cartilla para aprender 
a leer. Guatemala, C. A., 63 pp. 

VARGAS P., MARIA LUISA LIRA DE: Práctico \manual de cocina. Gua¬ 
temala, C. A., 1950, 147 pp. 

Diario de Sesiones de la Asamblea Constituyente de 1945, año I de la Revolu¬ 
ción. Guatemala, C. A., 1951, 928 pp. 

Informe del ciudadano Presidente déla República, Doctor Juan José Arévalo, 
al Congreso Nacional en su primer período de sesiones ordinarias del año 
de 1951. Guatemala, C. A., 1* de marzo de 1951, 45 pp. 

Informe del ciudadano Presidente de la República, Doctor Juan José Arévalo, 
al Congreso Nacional en su primer período de sesiones ordinarias del año 
de 1951. Síntesis de la labor de los Ministerios durante el sexto año de 
gobierno: 1950. Guatemala, C. A., 1 ? de marzo de 1951, 394 pp. 

Informe del ciudadano Presidente de la República, Teniente coronel Jacobo 
Arbenz Guzmán, al Congreso Nacional en su primer período de sesiones 
ordinarias del año de 1952. Este informe corresponde a la gestión admi¬ 
nistrativa del año de 1951 y al estado de la situación política al 1' de marzo 
de 1952. Guatemala, C. A., 1952, 408 pp. 

Cuaderno de sexto año de acuerdo con los nuevos programas.—Casa Central. 
Sexta edición. Guatemala, C. A., 1950, 435 pp. 

Memoria de los trabajos de la Cámara de Comercio e Industria de Guatemala, 
correspondiente al segundo semestre de 1951 y lista general de socios. 
Guatemala, s.f., 27 pp. 

Ministerio de Agricultura. Decreto N r 170. Ley Forestal. Guatemala, C. 
A., 1951, 28 pp. 

Discurso del Teniente coronel Carlos Enrique Díaz, jefe de las fuerzas ar¬ 
madas. 15 de marzo. Guatemala, C. A., 1951, 7 pp. 

Discursos del 15 de septiembre: Licenciado Alfonso Bauer Paiz, coronel 
Rafael O'Meany M., Bachiller Ricardo Estrada, señor Jorge Morales Dar- 
dón, Profesor Heriberto Ponce, doctor Jacinto Octavio Durón. Guatema¬ 
la, C. A., 1950, 47 pp. 

Discursos del Doctor Juan José Arévalo y del Teniente coronel Jacobo Arbenz 
Guzmán en el acto de transmisión de la presidencia de la Repúbica, 15 de 
marzo de 1951. Guatemala, C. A., 26 pp. 

Discursos pronunciados en las fiestas del 20 de octubre de 1950: Profesor 
Max Raúl Orozco, Mayor José Luis Cruz, licenciado Augusto Charnaud 
Mac Donald, Teniente coronel Ricardo A. Porras. Guatemala, C. A., 37 pp. 

Un camino en la selva petenera: Tomás Sierra Roldán, Julio César Paiz, 
Sergio Díaz M., Guatemala, C. A., 4 junio de 1950, 19 pp. 
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Discursos del Doctor Juan José Arévalo y del Teniente coronel Jacobo Arbenz 
Guzmán en el acto de transmisión de la presidencia de la República, 15 de 
marzo de 1951, Guatemala, C. A., 1951, 31 pp. (No es duplicación.) 

Transformación económica de Guatemala. Hacia una reforma agraria. 
Cuaderno 1. Guatemala, C. A., 1951, 251 pp. 

Manual técnico. Elementos de aritmética para el soldado, julio de 1951, 
50 pp. 

Cruz Roja Guatemalteca. Julio de 1951. Festival, 96 pp. 

Entrevista con el Embajador de México, Excelentísimo señor Licenciado Luis 
I. Rodríguez. Guatemala, C. A., 1951, 16 pp. 

La Independencia, 1821-1823. Divulgaciones del Ministerio de Educación 
Pública. Guatemala, 1951, 47 pp. 

CONTRERAS R., profesor J. DANIEL : Breve historia de Guatemala. Con 20 
ilustraciones y un mapa de lugares arqueológicos. Guatemala, 1951,142 pp. 

Cuaderno de resúmenes para el segundo año de primaria. Casa Central. Gua¬ 
temala, C. A., 1949, 161 pp. 

El desarrollo económico de Guatemala. Resumen del informe de la misión 
que bajo los auspicios del Banco Internacional de reconstrucción y fomento 
y con la colaboración del Gobierno de la República, realizó un estudio de 
la economía del país. Guatemala, C. A., 122 pp. 

Publicaciones del Ministerio de Agricultura. Decreto N’ 463. Ley de Sani¬ 
dad Animal. Guatemala, C. A., 1951, 35 pp. 

Homenaje al Presidente Constitucional de la República y a la señora Elisa 
Martínez de Arévalo (10 de enero de 1951). Discurso del Excelentísimo 
Monseñor Doctor Juan Emilio Castellani, Nuncio Apostólico y Decano del 
Cuerpo Diplomático; y Discurso del Doctor Juan José Arévalo, Presidente 
Constitucional de la República (1945-1951). Guatemala, C. A., 1951, 21 pp. 

Obras materiales en la ciudad de Chiquimula: Doctor Raúl Osegueda, Licen¬ 
ciado Roberto Girón Lemus, Profesor Héctor Manuel Vásquez, Profesor 
Macrino Blanco Bueso. Guatemala, C. A, mayo de 1950, 25 pp. 

Guatemala the land of enchantment and color. Guatemala, 1950, 76 pp. ilus¬ 
tradas. 

Ramo de la Defensa Nacional.—Recopilación de discursos, mensajes y procla¬ 
mas pronunciados y dirigidos por los altos jefes del Ejército Nacional en 
los años 1949 y 1950. Año VI de la Revolución. Guatemala, C. A., 1950. 
54 pp. 

Los pueblos déla República contra la conspiración N f 27. Guatemala, C. A., 
1950, 325 pp. 

Los Ferrocarriles en Guatemala. Recopilación hecha por César G. Solís, se¬ 
cretario general de la Presidencia de la República. Primera parte. Gua¬ 
temala, C. A., 1952, 533 pp. 

GERARD, R.: The heráldry, conservaron and restoration of flags. Sobre¬ 
tiro del Boletin N* 8, volumen IV, diciembre 1948 of Samab, 11 pp. 

GERARD, R.: / Ilusión and truth in history. From South African Museums 
Association Bulletin, volume IV, N’ 12, December, 1949, 12 pp. 

GERARD, RAOUL: The Mexican Eagle, articulo publicado en The Numis- 
matist, January 1950, volumen LXIII. N* 1. 
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Boletín de la Facultad de Ingeniería, año II, Nos. 9, 10 y 11. 

Boletín del Banco de Guatemala, octubre, noviembre y diciembre de 1951. 

Boletín de la Guardia Judicial, Nos. V y VI, año I, 1952. 

Boletín del Congreso de la República, N' 16. 

Anales déla Escuela Politécnica 1949-1950. 

Boletín de la Tipografía Nacional, Nos. 2, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 1951- 
1952. 

Boletín de la Dirección General de Estadística, Nos. 33-34 y 35. 

Boletín de Farmacia, noviembre de 1951 y abril de 1952. 

Boletín de Geología, enero de 1952. 

Carta mensual del Banco de Guatemala, Nos. 10, 11, 12 y 13, 1952. 

Cámara de Comercio e Industria de Guatemala, Nos. 1 al, 1952. 

Boletín mensual de la Sociedad de Seguro de Vida del Gremio Obrero de 
Guatemala, Nos. 155, 156, 157, 158. 

Estadística, mensaje quincenal de la Dirección General de Estadística de 
Guatemala, Nos. 29, 30, 31, 32, 33, 35 y 36, año de 1952. 

La Escuela de Farmacia, órgano de la Facultad de Ciencias Químicas y Far¬ 
macia, Nos. 167-168, 169-170. 

Monitor del INFOP, Nos. 3-4, 6, 7 y 8. 

Evzko Gogoa, Nos. 9-10, 11-12. 

Vocero del Folklore Guatemalteco, Nos. 2 abril 1951 y 3 abril 1952. 

Revista El Niño, órgano de la Sociedad Protectora del Niño, Nos. 341, 342, 
343, 344, 345. 

Revista de Economía, Nos. 5-6, 7-8. 

La Infancia Anormal, Director fundador Doctor Amador Pereira, Nos. 1, 2, 
3, 4, 5, 1951-52. 

Revista de Correos y Telecomunicaciones, Nos. 12 diciembre 1951, 1, 2, 3 y 4 
del año de 1952. 

Revista oficial de la Cruz Roja Guatemalteca, Nos. 27, 28, 29, 1951; 30, 31, 
32, 1952. 

Comercio, Industria y Controles, N v 1, época III, marzo 1952. 

Vida Scóutica, revista de la Asociación de Scouts de Guatemala, Nos. 89, 
90. 91. 

El Normalista, Nos. 7 y 8, diciembre de 1951. 

Revista de Guatemala, Nos. 2 y 3, año de 1951. 

Revista San Raimundo, año de 1951. 

Revista Agrícola, Nos. 3-4, marzo y junio de 1950. 

Septiembre, Nos. 5, 6 y 7, 1952. 
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SAMF, Nos. 121, 122, 123 y 124. 

El Escolar, órgano de las escuelas particulares de la Compañía Agrícola de 
Guatemala, N* 49, mayo l 9 de 1952. 

Instituto Guatemalteco de Seguridad Social. Informe estadístico mensual, 
diciembre de 1951. 

BUITRAGO GARCIA, M. V. EDUARDO: Adenitis equina, Boletín N* 4. 

CASTAÑEDA, GALILEO: El cultivo del algodón, N 9 2. 

JAUREGUI, ingeniero J. S.: La acción del arado y conservación del suelo, 
1951. 

Alimentos más baratos para la industria pecuaria en Guatemala. Circular de 
divulgación N* 3. I. Institutos de maíz, junio 1951. 

JOSE LUIS REYES M., 
Bibliotecario. 

Mayo 27 de 1952. 
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